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Los alimentos y las calorías - 


Yn otro tiem 


, para la clase media, la olec- 
n del menú dia 


jo era principalmente cues- 
tión de gusto. Se fijaba un tanto por día, y 
dentro de aquel presupuesto, un ama de casa 
inteligente, encontraba en el mercado sobra» 
dos elementos para variar sus comidas 
hoy, la malbadada guerra ha venido a dificul- 
tarlo todo, y cada comida supone la res 
deun grave problema; comprar, sin arruinarse, 
lo necesario para no quedarse con hambre, _ 

Ante todo, los comestibles pueden el 
carse en dos grupos: nutritivos y no nut; 
Los nutritivos pueden a su vez dividirse en 
substancias proteicas (todas las substancias 
nitrogenadas menos las grasas); hidrocarburo: 
como el azúcar, el almidón y la celulosa; gra- 
sas, cenizas y agua, Estas' cinco clases de 
substancias nos son de todo punto necesari 
en primer lugar para reparar el desgaste do 
los tejidos, y luego, para suministrar 
gía necesaria para el calor y el trabaj 

Nadie ignora ya que la energía de los alimen- 
tos se mide científicamente por calorías, Una 
caloría es el calor necesario para elevar un 
grado la temperatura de un litro de agua. Sa- 
hiendo las calorías que un comestible produco 
por kilo, es fácil conocer las que recibimos 
comiendo determinada cantidad, en peso, de 
ese comestible, Los hombres de ciencia han des- 
cubierto que un individuo que hace vida seden- 
taria necesita unas 2,500 calorías dinrias, Las 
mujeres no necesitan tantas, pero en ellas, como en el 
sexo fuerte, la cantidad de calorías requerida var 
según lo que hayan de trabajar. Una lavandera, po 
ejemplo, necesita 2.800 calorías, mientras una costurera 
puede vivircon 1.500, Desgraciadamento, son muchas 
las que viven con menos. Un hombro ocupado en t 
bajos penosos, un leñador, por ejemplo, puede ice: 
sitar hasta 5.000 calorías, Que el alimento sex animal 
o vegetal, es lo de menos, aunque para que el organis- 
mo reciba todas las antes mencionadas clases de subs- 
tancias, lo más conveniente es el régimen mixto. 
No hay que echar en olyil) q1e la mayor parse de 
los vegetarianos hacen mucho uso de la leche y los hue- 
vos, que son substancias animales. Algunos restauran- 
tes extranjeros adoptan el menú científico, indicando 
junto a los precios de los platos las calorías que a 
tada uno de éstos corresponden. En el grabado pue- 
de verse el valor en calorías de cada comestible, caleu- 
lado para medio kilo, o para una libra en aquellas 
substancias que como el chocolate, se venden todavía 
en esta forma, El lector se encontrará probablemente 
con algunas sorpresas. Los pescados y máriscos, por 
ejemplo, son más alimenticios de lo que comúnmente 
se eree; pero la langosta, que tanto se ha motejado de 


+ 


fuerte, de pesada, produco muchas menos calorías que 
la sardina, el arenque y, sobre todo, que la corbina, El 
tomate y la nazanja alimentan muy poco comparados, 
por ejemplo, con el plátano, El pan es, sin duda, un 
excelente alimento, pero no vale lo que las galletas o los 
macarrones; y si el encarecimiento de los comestibles 
en progresión tan rápida, como hasta el pre: 
allá so irán en precio, en lo porvenir, unos y 
otros alimentos. 

Una de las cosas más alimenticias es el chocolate, 
Esto lo sabían ya muchos adeptos del excursionismo, 
que en sus largas caminatas repatan sus energías con 
algunas onzas de chocolate crado, El azúcar, en todas 
sus formas, es también un gran productor de calorías, 
como lo son también los huevos y la lecho; pero to- 
davía lo son más las nueces, 

De las carnes, la grasa do cerdo ocupa el primer 
lugar, siguiendo en importancia nutritiva el jamón 
y el tocino. La vaca produce menos caloríns que lo 

mera y pocas más que el cordero, Entre las aves, la 
más muéritiva es el ganso; el pollo, en cambio, o6u- 
pa el último lugar, pero así y todo es un excelento 
alimento, que produce cerca de novecientas calorías 
por cada medio kilo, 
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que lo forman los números publicados en 1916, 


EN TELA imitación cuero, 
con letras doradas y relieve: 


Tapas solas...... 
Tapas y encuaderna- 
CióN.....o..o.» 
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EN CUERO, cón letras do- 
radas y relieve: 


Tapas solas «$6 
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Pueden hacerse pedidos a todos los agentes de «Caras y Caretas» o directamente a 12 
Administración: Chacabuco 151/155 - Buenos Aires. 
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preguntas que se nos hagan respecto a Artes, Ciencias, His- 


en esta sección. — 
clara; 


voluntad de nuestros lectores para que cuando sepan algo de lo que se 
pregunta, envíen la respuesta, que publicaremos con la firma del remitente. 


N.9 1997. — ¿Desde que época se cultiva 
el lino? ¿Quién lo sembró por primera vez en 
el pais? 

Cuacareno — Entre Ríos. 


El lino so cultiva desdo la más remota an- 
tigiledad. Los ezipelos hacían con su fibra 
finísimas telas; los galos, primitivos pobla- 
dores de la Francía, enseñaron su cultivo 
os romanos. Los celtas y los escandinavos 
(rusos, alemanes, noruegos) lo cultivaban 
fambión para la ¿onfeceión de telas que ha- 
clan a mano 108, 

En todos esos países y slempre que se enl- 
tivó 01 lino por primera vez en otros pueblos, 
fué con objeto do obtener la fibra para ha- 
cor tejidos, y no el de obtener semilla como 
entre nosotros, 

El año 1874, el ciudadano argentino don 
Josó Altolaguirre, Introdujo y sembró lino 
por primera vez en el país, 

“Nuestros linos provienen todos de la va= 
riedad de Riga, que es el más hermoso por 
su tamaño y peso. Todos los cultivadores, 
as! como el gobierno y particulares, intro- 
»mpre esa variedad de Francia, 
Ttalia, Bélgica y Rusia. 

Tse lino, que pertenece a los clasificados 
como de «primaveras y, por consiguiente, 
debo seimbrarse entre nosotros en los meses 
de agosto y septiembre, ha sufrido nna se- 
rie de modificaciones a causa de las malas 
prácticas culturales, de la clase de las tic= 
tras, de las distintas estaciones en que se 
siembra, cte., que ha llegado a un tamaño 
reducido, comparado con el que originó 
nuestra semilla. SI se pone un grano de 
Riga legítimo al lado de uno de nuestro lino, 
se verá que el primero es cuatro o cinco ve- 
ces más grande, y se halla en la misma pro- 
porción que un huevo y una aceituna. 

El líno de Riga es el que produce el grano 
más hermoso en Europa, y el que propor 
clona una fibra más abundante y larga de 
todos los cultivados, y de al su preferencia. 
Tieno el inconveniente de degenerar cow 
facilidad, por lo que se- aconseja siempre 
comprar la semilla en Riga, cuando se pre- 
tende introducir esa variedad en otro país. 


1228, — ¿Qué edad tiene la tierra, no 
.gún la Biblia, sino según los geólogos? 
ESTUDIANTE — Capital. 


El célebro físico lord Kelvin afirma que 
la superticio de la tierra era todavía Muída 
hace unos 24 millones de años. 

“En aquella ópoca la tierra estaba solidi- 
ficada, excepto en su superficio, y probable- 
mento también en pequeñas cantidades de 
Java y de roca fundida que habían penetra- 
do en el interior; en el centro los metales 
pesados se hallaban, sín duda, en estado 
Tíquido, a pesar de la'gran presión que exis» 
tía en aquel tiempo. 

La radiación de calor que observamos 
hoy, permite afirmar que la corteza liquida 
podía disminuir 40 kilómetros cada doce 
años. A 

La masa cra homogénea en cada capa 
concéntrica, bajo el punto de vista de la 
densidad; pero era hoterogénea en cuanto a 
la composición química y al poder radiante 
de las distintas rocas. 

Ta solidificación más rápida de algunas 
partes, por ejemplo, la formación de la cor- 
diillera' de los Andes y de las Montañas Ro- 
«cosas, así como la do las costas occidentales 
del Antiguo Continente, puede explicarse 
por una solidificación del líquido que se es- 
capaba hacia las regiones ecuatoriales. 

La contracción, que se efectuaba de una 
manera desigual durante el enfriamiento, 
explica la: formación de clertas eavidades 
donde el liquido llegaba produciendo el re- 
corte de las costas. 

Poco tiempo después, la tierra, completa: 
mente solidificada, se había enfriado lo has 
tante para que fuera posíble la vida en ella: 


el ázoo, el ácido carbónico y el vapor de 
agua se habían eseapado del líquido, como 
se observa hoy todavía analizando los gases 
encerrados en las pequeñas cavidades de las 
rocas basálticas. 

Al principio no había oxígeno en la at- 
mósfera terrestre; pero el nacimiento y el 
desarrollo de vegetales productores de oxí- 
geno, hicioron luego posible la vida animal, 

¿Cómo nacieron los primeros sores vivos? 
Eso no se atrevo a decirlo la ciencia, 

ES 

N.* 1220. — ¿Qué razones cientificas hay 
para explicar la causa, porque cuando una 
persona está muy grave, su enfermedad hace 
crisis y se produce el deceso, justamente 
en las primeras horas del día? 

Cuntoso — Capital. 

Es un hecho, perfectamento comprobado, 
que la mayor parte de las defunciones ocu- 
tren poco antes de rayar el alba. 

¿Por qué? 

Para contestar a esta pregunta se ha 
hecho una larga serie de experimentos, y se 
ha llegado a la conclusión de que el fenó- 
xmeno se debe principalmente, sí no en ab- 
soluto, a la temperatur: 

Se muere antes de amanecer, porque 2 
esa hora es cuando la temperatura del cuer- 
po es más baja. 

“Pocos fenómenos son tan curiosos e in- 
teresantes como el de la temperatura hu- 
mana. Nadie puede decir de un modo cierto 
cómo se produce ni cómo se mantiene al 
nivel requerido para la vida. Lo único que 
se sabe positivamente es que hay mna rela- 
ción directa entre la temperatnra y la vita- 
lidad, y que si aquélla baja un poco más 
de lo natural, sobreviene la muerte. 

Sabido es que la temperatura normal dot 
cuerpo es de 30.79% a 379% pero hablando 
con exáctitud, no puede fijarse un punto 
del termómetro que marque la temperatura. 
normal, porque Ssta, =u todos los individuos 
sube y baja contimvimente, no perman 
ciendo invariable más de diez minutos se- 
guídos. 

En las veinticuatro horas del día, la teme 
peratura de una persona sana puede variar 
en un grado; pero lo más curioso es su mo- 
vimiento rítmico, es decir, la regu 


de su ascenso y su descenso, car «able 
con la de las marcas, Lo que pc “amos 
Mamar baja de nuestra temperatoza 1ione 


Tugar entre las tres y las cuatro de la ma- 
Sana, es decir, en la hora en que muero la 
mayor parte de la gente. La marea alta es 
a eso de las sels de la tarde, 

Ni la estación del año ni las costumbres 
del individuo modifican estas horas, Aun- 
que una persona varíe por completo su 
vida durmiendo todo el día y trabajando 
toda la noche, las fluctuaciones de su tem- 
peratura permanecen inalterables. Más aún: 
enando cl Individuo viaja alrededor del 
mundo, cambiando de longitud en propor- 
ción tal vez de media hora diaria, el ritmo 
de su temperatura sigue siendo regular con 
relación al meridiano en que se encuentra 
la persona. La explicación de esta regulari- 
dad es muy sencilla: no consiste más que 
en que muestra temperatura depende del 
sol, Es más baja en las primeras horas de 
la mañana porque entonces es cuando el sol 
está más lejos de la tierra, y precisamente 
por la razón contraria es imás elevada a 
medía tarde, 

E 


1230. — El platino, ¿dónde se produ- 
ce, o qué país tiene minas más ricas de este 


Quíxico — Capital. 
El platino fué descubierto en la Colom- 
bia ecuatorial en 1735, Conocido por metal 
simple en 1774, no se imaginó, hasta 1786 
el primer procedimiento de extracción. 
En-un principio, el platino u «oro blan- 
eo», como se le Mamaba en aquella época, 


tuvo poco valor, Lo empleaba el Gobie 
español para acuñar moneda cn aleación 
con el oro. Mas como también utilizaron 
el procedimiento los monederos falsos, hubo 
necesidad de recurrir a medidas radicales. 
Las minos platiníforas fueron cortadas, arto: 
jándose al mar el platino extraído. 

Años más ta nocidas las nota 
bles propledados de este motal, favoreció: 
su extracción, Hasta su descubrimiento en 
el Ural, la única nación productora fué Co: 
Jombia, de donde se extraía anualmente um 
centenar, aproximado, de kilogramos. En 
estos últimos años la cifra de producción en 
dicho país se había clevado a 360 kilogra- 
mos, 0 sea un 6.1 por 100 de la producción 
tota 

El platino fué hallado también en ol 
Brasil, Canadá, Isla de Borneo, en los Es- 
tados Unidos, Australia y Nueva Zelandia, 
aunque en todos los países la extracción es 
insignificante. 

Hoy el país platintíero por excelencia es 
Rusia (un 95 por 100 de la producción ¡o= 
neral), exportando al extranjero casi el 82 
por 100 del platino extraído del Ural. No 
se reparte esa enorme cantidad (unos 6,000 
a 8.000 kilogramos anuales) en todo el 
raundo. 

El precio de un kilogramo de platino ha 
suírido numerosas variaciones desde 1880. 
Entonces se cotizaba a 480 francos el kilo: 
gramo, llegando a 2.437 francos en 1900 y 
1 5.500 en septiembre de 1906, En julio do 
1914 alcanzó el precio de 7.150 francos. 

Como es lógico, la guerra ha tenido una 
influencia considerable en la industria del 
platino. Al prohibirse desde el rompimiento. 
de hostilidades la exportación de ese metal, 
el precio del kilogramo bajó pronto a 4.000 
francos, disminuyendo, por consccnencia, la 

roducción. En 1915 mo excedió do 3.080 
kilogramos. Autorizada luego la exporta- 
ción en los países aliados, volvió a subir el 
precio. En marzo de 1915 era ya de 8.950 
franeos el kilogramo; en enero de 1916, Mo 
gaba a 10.000 francos, Hoy, en el mercado 
de París, se cotiza al precio fantástico de 
116.000 francos el kilogramo! 
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N.2 1291. — ¿Cuántas razas luchan en la 
guerra actual? 


Us CURIOSO — Capital. 


Al lado francés combaten: franceses, ma- 
rroquíes, kábilas anamitas, indochinos, co- 
chinehinos, senegaleses, sudaneses, árabes, 
melgachos, turcos (de Argelia), 'alllanos, 
1aadagasqueños y malayos de Madagascar, 
tonkineses, dahomoyanes, bantus, negros 
del Congo, cambdjanos, tuncelnos y mo- 
nogascos (de Mónaco). 

Por la Gran Bretaña fueron movilizadas 
entorce naciones: Ingleses, oscoceses, irlan- 
dese, hindites, gurkhas y demás razas de las 
indias australlensos, canadienses, ncozelane 
deses, boers del Cabo, hotentotes, bosjema- 
nos, zulús, indios y unos indefinibles pue- 
blos y antropófagos negros. 

Por la Santa Rusia se levantaron en ar- 
“mas diez y sels: rusos, finlandenses, polacos, 
Tutanios, baltes, ukrainenses, cosacos, cal: 
'mukos, kirhises, tártaros, ostitcos, tungusos, 
georgianos, armenios, turcomanos, mon: 
gólicos. 

Ttalía y Portugal cuentan solamente con 
dos diferentes naciones cada una; Italia y 
los pueblos de San Marino; portuguesos y 
los negros de Mozambique y del Zambesa. 

Además, los japoneses, belgas, serbios, 
montenegrinos, albaneses, rumanos y al fin, 
los revolucionarios griegos, 

Por otra parte, Alemania, Austra Hun- 
gro, Bulgaria, Turquía, on las diversas ra- 
zas de las varias posesiones de Europa, Asia 
y Africa, cáleulándose que no menos de cien 
tazas distintas se están destrozando. 


O Biblioteca Nacional de España 


LA JARDINERÍA 


prospera a base del ornato que le presta la carpintería 
moderna; si Vd. visita nuestra Exposición, encontrará que 
en su parterre, terraza o jardín, aún tienen cabida mu- 
chos de los siguientes artículos: jardineras de mesa, de 
pié y de colgar; bebederos artísticos y nidos para pajaritos, 
bancos con y sin toldo, juegos de muebles blancos, com- 
puestos de mesa, sofá, sillas y sillones; macetas de tierra 
cocida, barnizadas y copones normandos, portoncitos y 
barandas de fantasía — gustos diversos y combinados — 
glorietas desarmables, marquesinas livianas, enrejados, 
pérgolas, templetes, etc., etc. 


VISITE NUESTRA EXPOSICIÓN 


UGENIO (, Nod e (Jia 


LOS ESPECIALISTAS EN ARTÍCULOS RURALES 
SAN MARTÍN 175. — BUENOS AIRES 
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En la sierra cordobesa 


| 

DISPEPSIA 
GASTRALGIA 
DILATACIÓN 


del estómago, Neurastenia 
gástrica, Catarro Intestinal, 
Diarreas, Disenterías, Do- 
lor de estómago, Vómitos, 
Inapetencia, Cólicos, Gases, 
Eructos ácidos, Hiperclo- 
ridria, Gastro-enteritis, In- 
digestión y demás enferme- 


dades del estómago o de los 


intestinos, se corrigen radi- Entre las múltiples bellezas con que la naturaleza ha 
dotado las serranías cordobesas, merecen especial men- 
calmente con el famoso ción por su agreste hermosura las Cascadas y Quebrada 


de la Falda, situadas a más de 1.000 metros de eleva- 
ción y que son el punto clegido de los veraneantes que 
acuden para gozar de tan deliciosos parajes. Las foto- 


grafías son debidas a la excursión realizada última- 
mente por las señoritas Alvarez, Lavalle y Zeller, 


del Dr. SAIZ DE CARLOS, 
porque quita el dolor, ayuda 
alas digestiones, abre el ape- 
tito y tonifica. STOMALIX 
es un medicamento racional | 
que alivia desde la primera 
dosis y cura, en la mayoría 
de los casos, los trastornos 
digestivos, por crónicos 
que sean. Venta, Farmacias 
y Droguerías, en frascos 
grandes y chicos. Pidan fo- 
lleto a Carlos S. Prats, San 
Martín, 66, Buenos Aires. 
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ARANA AA AE ACARAS ALAVA 


Aarrods 


Casa de distinción, moda 
y calidad, exhibe un se- 
lecto surtido de 


Artículos para Regalos 


ALAS 


y 


ACAEASARE: 
eS 


Y 


VEIA 


de Año Nuevo y Reyes 


P% SOMBRILLAS de alta nove: 
b 40— Yo. 


filetes de bronce, 
BOLSAS DE HOSTACILLA, 'model 
varios colores, 


, con dibujos 


, ; 05 40.50 

pa 18, a -s 25,50 
da NE de puro 

| 4 14.— 
5.25 


JUEGO DE CARTERA; hilicdora y tizarero, para caba 
Jeros, en seda mart, con aplicaciones de ¿5() 
plata, artículo mevo y de buen gusto, 2... 
JUEGOS DE CIGARRERA 
caballeros, 10 


LAMPARAS 
- delos, desdo 5 


ES ja uno 
A 198] -— PASADOR la 


Aegenb “ri 


par, a 
Dietas de hilo de Es 
blanco y negro, calid: 
nes de nácar. El par a. 
ESTUCHES DE PERFUME 
puesto de 1 extracto, 1 loci 
JUEGO DE" FRASCOS tocade to 
para tocador, compues 
de D plezas en varios modelos, a $ 1130 y 3 12+DO | pASTILUEROS de aluminio, con adorma demos: 
ESTUCHE, CON ESPEJO, de bronce y munatus ys ¿5() | facil y coc, desdo 3 3-50 hasta A 
ra, 1 $ 80, 28 y. + E SÚRTIDO en cangst 
2.50 hasta. 


ra luminosa, a $60, 35, 30 y 
LAPICES de oro 18 kilates, aye 
a $45, 28, 2: 


RORIRITITARR TATI RATATIÓS 


es BOMBONES «HARRODS> son elaborados en nuestra misma Casa con 
la instalación más perfecta e higiénica que se conoce y en la cantidad estricta» 
mente necesaria para el consumo diario. Eso hace que los Bombones 
“HARRODS. sean los mejores, los más frescos y los más exquisitos, 


FERCA TETE 


ESPLENDIDO SURTIDO EN 
JUGUETES, CRACKERS y 
MEDIAS DE SANTA CLAUSS, 
en diversos tamaños, con juguetes para niñas y 


E: 0 ninos. TERCER PISO. 


FLORIDA 877 y PARAGUAY 554 (3 
ARRELTRRTRTITARO RARA RIRR RA RIRATIDASS 


Agencia en Mar del Plata: San Martín, 2465. U. T., 292, Mar del Plata 
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Bibliografía 


industrias o 


«Las pequeñas 
conferencia de ( 


huevo de Colón 
Onelli, 

«¿Qué 
Carre 


ectricidad?, por Blas 
n de la Residencia de 
Estudiantes, — «Independencia Ame 
119, recuerdos, por Franc 
Burdett O'Connor. Biblioteca A; 
encho. — «Lógica de las pri 
derecho penal», por Framarino. Edi 
ción España Moderna. «El coloso de 


Rodas», novela, por Jean Bertheroy 
Editor: P. Ollendorif, — «Dios 
omedia, por $. y J. Alvarez Qu 

o. — «Puñalada de Pícaro», nov 


por Diego San José. 
miento. Rep.: Agencia y 
brería y publicaciones. 

«Eureka Argentinas, guía di 
de la Ciudad de Buenos Aires, 

«Geologías. Tomo XXIV de la E 
toria Natural de Zimmermann y Pé- 
rez, Editor: N. Tomma 

«El Dolor Pensativo», poemas, por 
Alberto Í. Ureta, Lima. 

«Conceptos del Panamericanismo», 
por J. S Editor: Agencia gene: 
ral de librería y publicaciones. 

«Aguas termo-minerales de Río 
Hondo», por el doctor Antenor Al- 
varez, 

« Nosotros». 
Noo 103. 


Noviembre de 1917. 


Napier y la invención de los logaritmos 


El 24 de julio de 1914 celebróse en el «Debating Hall» de la Unión de 
Istudiantes de Londres, una asamblea cosmopolita que fuégel último 
»ngreso internacional antes de la guerra. Figuraron en él delegados del 
Viejo y Nuevo Mund: 

El propósito que allí les reunía era la conmemoración de la publica- 
ción en 1614 del primer libro de logaritmos, «Mirifici Logarithmorum 
Canonis Descriptio», como lo tituló audazmente Napi 

Para la mayor parte de las personas cultas, la palabra logaritmos abarca 
un sistema de cálculos en los cuales la adición y la substracción ocupan el 
lugar de la multiplicación y de la división, y en el que las operaciones 
aritméticas más difíciles se' simplifican de un modo extraordinario, Pero 
para los matemáticos los logaritmos tienen un significado mucho mús 
amplio ra y en toda clase de analisis matemáticos. 

El descubrimiento de Napier de la función logarítmica y su invención 
del logaritmo del cáleulo ha ejercido una profunda infliencia sobre el 
pensamiento científico y el método. 

Antes de Napier se hicieron ya considerables progresos on el reconoci 
miento de las leyes de los exponentes o índices. Y es sabido que Burgie, 

»ntinuando la línea de alguna de estas concepciones, construyó pocos 
después de Napier una tabla práctica de lo que pudiéramos llamar 
itmos, de la cual pueden sacarse ciertas abreviaciones mate- 


ant 
mútic 

La ide 
los sucesivos t 


fundamental era la de establecer una correspondencia entro 
minos de dos series de números ascendentes o descentes, 
Podemos poner el ejemplo dado mucho antes de Napier y que es corriente 
en nuestros libros el les de texto . 

Los dos grupos o seris de números 


LI 2 16 32 64 128 256 512 1024 ote, 
0-1 304 6 S 9 10 ete, 
están construídos con arreglo a un principio evidente. Los números de la 


primera línea aumentan merced a susesivas multiplicaciones por dos y 
man lo que se conoce con el nombre de progresión geométrica; Por 
otra parto, los números de la segunda línea forman una progresión arit 
mótica y aumentan por las sucesivas adiciones de la unidad. 

Los números de la segunda línea sirven para señalar las posiciones 
en la primera fila de las sucesivas potencias de dos, Son, en efecto, el 
exponente de la razón, el significado que se escondo etimológicamente 
en la palabra logaritmo. 


La Harina Lacteada NESTLE se digiere 


fácilmente y se prepara en poco tiempo. 


ANTIFAZ pe:VENUS 


(GUANTE DEL ROSTRO) 
de la señora D. LEBLANC, de Paris. 


jus fines son: 


Ventiladores EA, Fita datos a la 


z 
3 Compañía 


LS Argentina 


nquear y purifi- 


ESPECIALES 


car la piel, impedir o hacer desapare- > DE 


cer la aspereza de 
10, arrugas y toda clase 
es del cutis, al qu a A 
dota de ma brillantez 1 
obtener por nin: 
los conocidos. Es liviano, flexible 
muy y 
os y dem 


manchas, 
de impertecci 


EL ANTIFAZ DE VENUS 
colocado sobre la cas 

Usado tros veces 0n la semana — quo en resumo! 

e ta 1 gia quen resum 


Se remiten, gratis, folletos ex 
Dirigirse por carta o person 


y sustituye 
los cosmí 


ESPECIALIDADES DE LA SEÑORA D. LEBLANC (de París) 
577, Esmeralda, 577 - Buenos Aires. 
a casa es atendida por señoras. 


ALMANAQUES, 


Hasta el 15 de Enero próximo, saldamos: Muestras snperiores, 
el cien, con impresión y block diario. Otras muestras más chicas, a $ 25.— el 
presión y mensual americano. — Pedidos de mil 


Dirija sus pedidos  BONDUEL Hermanos 


a $ 30,— 


nás caros que este antifa; 


PARA 
EL CAMPO 


la misma; quitar 


ALUMBRADO 


¡posít 
in otro mm 


ALCOHOL 


dio de 


Diámetro: 


nes: Defensa, 429 


Buenos Aires 


Los últimos que 
Sucursal: 
MONTEVIDEO 


25 de Mayo, 724 


surtidas, a $ 40.— el cien; y regulares, 
cien, con im. 


Franco do porte. 


jezas, 10 % de descuento. 


Victoria, 827 - Buenos Aires 
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AOS 
E y 1 


SOS 


SOCIEDAD ANÓNIMA 


REGALOS UTILES PARA 
ANO NUEVO Y REYES 


ORO 18 KILATES - PLATINO - BRILLANTES Y DIAMANTES === 


¿Sabe Vd. en qué condl- 2 ios , 1 i 


ciones entregamos mues. YI Zs 
tro afortunado Billken? E 19 , lo 
Pues no lo vendemos, a — A 
posar de que es de plata, 
por mucho que nos o 
porque pierde su mi . 

grosa influencia: lo cede- 


mos tan sólo en alquiler. 
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Sociedades 


El salón «Mariano 

Moreno», duran= 
teel gran festival 
artístico que, a 
pedido de varias 
Tamilias, ofreció 
el Centro Recrea» 
tivo «Ilustración 
Porteño. 


lebró con gran 
ito el Centro 

«El 

en los ele- 

gl de 
la «Casa Suiza», 


Manera de desprenderse de un cutis malo 


Ts una tontería el intentar cubrir un 
color cetrino, cuando se puedo hacer des 
aparecer el mismo, o cutis. 
«rouges u otras sustanel 

cadas á una pi 

hacer más pal 
medio es aplicarse cera pu 
— lo mismo que se pone 


mercolizada 
cold cream — 


(Del «Woman's Realm») 


simplemente maravill 

La cutícula morteci 
gradualmente y sin dolor, en partíc 
las imperecptibles, mostrando la her- 


osa piel blanca aterciopelada que ha 
bía debajo. 

Ninguna mujer debe tener un cutis 
lido, con ronchas, con barrillos o con pe- 
si compra en una botica un poco de 
Ta buena mercolizada y la usa como 
dejamos dicho. 


y receta gratís, 
Lentes «So Easy», reforzados en oro. 


Anteojos 0 lentes, 9» » 
» » .. 
» » níquel puro... 


MEDICO OCULISTA, GRATIS 


Si quiere Vd. conservar su vista, consulte a la Casa Maturi, 
que ofrece a us- 
ted el examen de 
su vista y receta, 
gratis, por médico 


armazones son con derecho al examen 


SECCION OPTICA, de JOSE MATURI 
LAVALLE, 926 = U. T,, 2966, Libertad = Buenos Aires, 


Nuestro Regalo de Año Nuevo 


| Este preciosocha- 
lot, construído 

* escrupulosamente 
con mampostería. 
en cemento arma- 
de sistema «CHA 

+. , CON» (especial 
y para lacampaña), 
Los favorecidos 
en esto precio, s0- 
¿rá aquel que con- 
trate esta casa 
antes de finalizar 


el mes de Enoro de 1918, Comodidades: 3 buenos dormitorios, 
comedor, cocina, baño, servicio, hall, pasaje y galería. Listo 
para ser habitado; con pintura, pisos, cielo-raso, buen techo, 
puertas y ventanas de codro, ete, ete, Pidan catálogos y 
presupuestos, gratis. 


R. CHACON Hnos., Alsina, 1537 - Buenos Aires 
Unión Telef., 6448, Libertad. 
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L ALUMBRADO 
| PUBLICO DE LA CAPITAL 


*— Más lámparas PHILIPS Medio 
Watt, han sido vendidas para el 
alumbrado público de la ciudad de 
Buenos Aires. 


—— Son: 3.000 lámparas de 600 bujías 
2.009 » » 800, 
3.000 > » 1.000 ,, 
200 $ » 1500 ,, 


Total: 8.200 lámparas PHILIPS. 


——— Con esta última venta alcanza a 25.000 
la cantidad de lámparas PHILIPS 
Medio Watt vendidas a la Direc- 
ción General de Alumbrado. 


— La Comuna adoptó estas lámparas 
porque tal adopción representará un 
ahorro de miles y miles de pesos en 
los gastos de alumbrado, 


——— Todos pueden hacer lo mismo con 
las lámparas PHILIPS tipo Medio 
Watt, que se fabrican ahora en ta- 
maños reducidos y se instalan como 
las lamparitas ordinarias, 


—— Estas lamparitas para alumbrado de 
casas de familia, se distinguen con 
el nombre 


ARGA 


y se venden en todas las buenas 
casas de electricidad. 


Fabricantes: PHILIPS Ltd. — Agentes: BOSCO, VILA 8£ MARZONI 


SE VENDEN EN LAS BUENAS CASAS DE ELECTRICIDAD 
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Sumario del número 20 de 


PLVS VETRA 


que aparecerá el 
31 del corriente. 


Portada: Idilio campero, gouache de Zavattaro. — Los aztecas y las 
turquesas. — Peregrinaciones a la Meca. — Disfraces infantiles. — El 
políptico de Antonello de Mesina. — Política oportunista: Una parti- 
daria de la Monarquía, govache de Alvarez. — Del diario de un caído: 
Epatant, por Achille Ricciardi, dibujo de Centurión. — Quintas histó- 
ricas, por Antonio Pérez-Valiente. — La rastra de leña, óleo de Fader. 
— Vida Social: Kermesse de beneficencia, dibujo de Sirio. — Los va- 
lientes y la civilización, por Luis J. Urbina, dibujo de Peláez. — Zam- 
pognaro, acuarela de Benedito. — Augusto Rodin. — Caricaturistas 
norteamericanos. — Arte fotográfico: Preparativos de merodeo. — Como 
los hombres. Un drama de gallinero, por Benito Lynch, dibujo de Al- 
varez. — El paseo de Palermo, gouache de Alonso. — La muerte del 
trovador, Por Gustavo Barroso (Joao do Norte), dibujos de R. Riam- 
bau. — Tipos castellanos: El tío Centeno, por Fernando Ortiz Echa- 
gite. — De lo “acasual” y “accidental”, por Demetrio de Pereda, di- 
bujo de Petrone. — Cuadros de la vida provinciana: La ilusión muerta, 
por Julián de Charras, dibujo de Fortuny. — Mis recuerdos de estu- 
diante, por José M. Monner Sans, dibujo de Alvarez. — El truco, óleo 
de Collivadino. — Por qué un chico de cinco años fué echado de su 
casa a las tres de la mañana, por Rodolfo Romero, dibujos de Sirio. — 
Los sintéticos, por Pablo Della Costa, dibujo de Alonso. — Chioggia, 
óleo de Browne.—Páginas femeninas: Crónica por la Dama Duende.— 
Destellos infantiles, por Emma Day. — Impresiones de viaje: Santiago 
del Estero, por Elisa Gorostiaga de Aguiar. Encuesta, por Julia Moreno 
de Moreno. Mis ideas sobre el divorcio, por Tuly Roosen de Vidal. 
Pensamientos, por Martina Lezica de Yegros y Florencia Morse Kings- 
ley. A Rubén Darío, por Carolina del Campo de Elía. Retratos de: 
Elena Nasch y Virasoro (princesa Rodzianko), Celia Schaw (futura 
princesa de Loos, Corswarem), Elena Pellet Lastra de Catalán, Adela 
Atucha (condesa de Cuevas de Vera), Josefina Atucha (marquesa de 
Jeancourt) , dibujos de Sirio. — Retrato de la señorita Mercedes' Alvear 
Elortondo, fotografía de Van Riel. — El eterno femenino, gouache de 
Sirio. — Parques nacionales de Norte América. — Sport y trabajo. — 
El Alcázar de Sevilla. 
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Sociedades italianas en el interior 


Soñor Pío C. Pisani, Señor Franco Faltori- Señor Jacobo Marti- Señor Simón Bosio, Señor José Mariani, Señor Estanislao Zu= 
presidente de la ni, presidente de la no,presidentedela presidente de la so- presidente delaso-  garo, presidente de la 
sociedad de S, M. sociedad de S. M. sociedad de M. S. ciedad de S. M.«Co- ciedad de S. M. sociedad «Patria e 
«La Malin «Roma». «Labio». Jonia Htaliana: «Colonia Italiana», . Lavoro». 
RIVADAVIA (F.C.0) AVELLANEDA TANDIL CARCARAÑA ($. Fe) SANTA ROSA (F. €. 0.) 


Señor Francisco R. Señor Francisco La Señor Antonio Gra- Señor José Masa, pre- Señor Víctor M. Señor Samuel Mart/- 
Verardo, presider- — Scales, presidente de — viele, presidente de — sidente de lasociedad Gandini, encarga- no, presidente de la 
te de la sociedad la sociedad «XX de la sociedad «Prin= deS.M.:«PatriaeLa= do del Consulado sociedad de S, M. 
«Unione e Fratel- — Setembre». cipe de Nápoles. — voto». Ttaliano. «Provincia d'Itali 


lanzas. 
_SAN NICOLAS LUJAN GRAL. VILLEGAS ANDALGALA ARROYO SECO 


MEDICOS OCULISTAS GRATIS Sistema Suvá 


Si quiere usted conservar su vista, compre sus anteojos en el Instituto Optico Oculístico Suvá, 
que es el íinico en Buenos Aires que oírece a Vd. el Examen de la vista y receta, Gratis, por 
Médicos Oculistas en Consultorios Particulares. Este beneficio que ofrecemos no aumenta 
el precio de los Anteojos y comprende cristales de primera calidad, extra finos. 

Lento Sublime, de oro macizo, 14 k.. $ 15 [| Lentes o anteojos de oro rcíorz,, 14 k. $ 10 
Lente Sublime, de oro reforzado. > 10 || Lentes o anteojos de níquel fino. » 5 


NOTA; E :cios son con derecho al examen módico y receta GRAT! 


INSTITUTO ÓPTICO OCULÍSTICO “SUVÁ” -— 350, FLORIDA, 350 


UN BUEN CAL MA NTE Precioso REGALO para las fiestas 
PARA LOS NINOS AGRADABLE A TODOS 


El Jarabe Calmante de la señora Winslow. Absolu- A o 20.- 
tamente sin narcóticos, es al propio tiempo un laxante Srpcido: Citas, de ¡palos aa. 
para los niños, sano y agradable al paladar. sta espléndida guitarra, construida con ma- 

No contiene opio, morfina ni ninguno de sus deri- 
vados, 

Contieno ingredientos reoo. 
autoridades mé para el ali 
cólico y la diarrea en los niños. 

Neutraliza el exceso de acidez en el estómago, debido 
a alimentación impropia. 

Expele los gases 
tificante lu 


idos por eminentes la boca, diapasón per-= 
lo de los vómitos, Yl O ra dlrs 
E a ra; un instrument 


empadito de un mé- 
e las madres encuentran tan mor- tocar sin maestro, 
ras, 


Regulariz tinos. 

Es Absolutamente ínngcuo y no es naroótico, LUIS RIGO NT Cia 
Produce un estado saludable y natural en el niño. 

Calma a la criatura inquieta, proporcionando des- Avda, DE MAYO, 979 - BUENOS AIRES 


canso a la madre fatigada. Casi esq. Bdo. de Irigoyen 


CREMA ORIENTAL ¿== 


la al kimi ac 

lla piel 

De Gouraud CREMA ORIENTAL E DE GOURAUD 
EMVÍENSE 40 CENTAVOS POR UM FRASQUITO DE MUESTRA E 

FERD, T. HOPKINS 8: SON, Proos. a A 


Representantes: DONNELL $: PALMER — 562, Moreno, 572 — Buenos Aires 
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Za o olga 
O. De MNicheli y 


Aváa de Mayo 1001 
esq [3. de Irigoyen 


En Trajes para Niños 


nuestras vastísimas secciones son las que ofrecen, a los precios más conve- 
nientes, todo cuanto la moda infantil produce y crea. ========—= 
109 — TRAJECITO confe 

Do2a 7 años... 


111 — TRAJE tric:trac, b . modo 
do la mejor calidad, colores azul y blanco y 


jonado en brinde hilo mero 


ntidos firmes 
2. 59,50 
a inglesa 
=$ 5,50 
¡neo sport, en brin do hilo, lavado, color 
no, cuello ancho, modelo . (Viste 
5a 1 años... $ 15.50 


113 — TRAJE SPORT, clegantísimo, modelo prolijamente confeccionado en 1 
lavado, color crema, de 8 a 15 años 


SOLICITE NUESTRO CATALOGO 


A +» Acordamos créditos en mercaderías pagables en 10 meses, sin 
Cr éditos * “cobrar intereses y sin recargar los precios. - Pidanos informes. 


novedoso, confes 
oleste y blanco. Do 3 a 9 
112 — ESPLENDIDO TRAJECITO de nuestra cres 
crema, con camisa, blusa de brin muy li 
igual usándolo sin saco). Completo, 


MI IAN IITA NANA 


sa | UA | LIE | LRNRESS | PENSAS | [PIES | A | ERA | SETA > 


ld 


Na 


Restaurant y Teatro Florida 


El Reveillon del 31.— Fiestas de Año Nuevo. — Novedades en el 
Teatro Florida. 


La notable y aplaudida tonadillera, 
Mercedes Alfonso, que actúa con 
gran éxito en el lentro «Floridw. 


El difundido y simpático 
maitro d'hotel, Serena, es, como 
se sabe, el alma de la “buena 
cuisine que ofrece el Restau- 
rant Florida del Pasaje Gúe- 
mes, Hace dos días lo encon- 
tramos atareado dando órdenes 
en el último piso del Restau- 
rant. 

— ¿Qué le pasa, M. Se- 
rena? 

— ¡Oh!, muy apurado, ami- 
go, muy apurado; mucha gente 
a las comidas diarias, 'hanque- 
tes, comidas especiales y la mar 
de encargos. . . 

— Eso es bueno, amigo... 

— SÍ, efectivamente; no me 
puedo quejar. El público pare- 
co estar satisfecho con el servi- 
cio del Restaurant Florida, y 
más aún con el fresco que aquí 
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MENU DEL REVEILLON QUE SE 

RVIRA EN EL RESTAURANT 

FLORIDA, EL DIA 31 DEL 

CORRIENTE, DESDE LAS 12 DE 
LA NOCHE 


Hors d'oeuvre 


Consommé de volaille froid et chaud 
Supréme de poulet milanaise 


Pommes parisienne. — Petits pois 
au beurre 
'Tournedos Grillé 


Salade laitue et tomates 
Asperges en branches sauce vinaigrette 
Coupe Florida 
Mignardises 

$ 3.50 Café 


se siento en estos días de 
calor fenomenal. 

Serena, después do sa- 
ludar a numerosas pers 
nas, nos vuelve a ata. 
car: 

— Ahora estoy p 
rando las comida 
ordinarias del día 
del 1.2 de enero. La y 
mera será un magnífi 
Reveillon servido d 


las doce de la noche, el 31, 
con un menú capaz de 
dejar mstisteoho al gour: 
met más exigente; con 
conciertos musicales, ct- 
cétera, etcétera, Si le in- 
teresa, les voy a propor- 
cionar un menú. 

— Con mucho gusto 

Esc menú es, franca: 
mente, exquisito, como lo 
dto apreciar nuestros 
lectores, pues lo reprodu- 
cimos textualmente en 
esta página. — * 

El Restaurant Florida 
sigue siendo el lugar pro. 
dilecto del buen público 
porteño. Ese éxito se ex- 
plica, Su servicio no tiene 
parangón en Buenos Ai- 
res, Su cocina exquisita y 
para todos los gustos, 
está señalada como una 
de las mejores de la ciu- 
dad, Y a esto se añado 
su situación idea), su con- 
fort y su silencio, pues 
está a 60 metros del nivel 
del suelo de Buenos Ai- 
ros, Y a esa altura no hay 
ruido ni calor. 


TEATRO FLORIDA 


El teatro Florida signo 
siendo' muy. frecuentado 
or un público selecto. 
Su programa se renueva 
constantemente, consultando 
los gustos y las predilecciones 
do “la concurrencia do fami- 
lias, 

Su actual dirección artística 
tiene la preocupación de ofre. 
cer espectáculos selectos, ori- 
ginales, de alta moral y, sobre 
todo, de mérito. En eso diapa- 
són está confeccionado el pro» 
grama diario. Las secciones 
matinales, consagradas exclu- 
sivamente al biógrafo, ofre 
películas interesantes y nuevas. 
En las secciones do la tardo, 
de 2,30 a 6.30, figuran, ademá 
del espectáculo cinomatogr 
eo, números do variedades de 
alto mérito, entro los cuales 
está la notabilisima tonadillera 
Mercedes Alfonso, cuyo Tetra 
to publicamos aquí. Esta artis- 
ta es fina, de buena yoz y muy 
distinguida, Así se explica los 
grandes éxitos que alcanza en 
el Florida. 


¡A 
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EMBARRADOS EN EL LODO | 


Es así como se hallan a veces los heroicos sol-= 
dados en ciertas trincheras. ¿Cómo curar las bron- | 
quitis, catarros, toses, restríos, gripes, etc., que son 
sus consecuencias? Tomando el remedio por exce- 
lencia contra las afecciones de los bronquios y del 
pecho, el Alquitrán-Guyot, 


El uso del Alquitrán - Guyot, tomado en to- 
das las comidas, en dosis de una cucharadita 
de café por vaso de agua, basta, en efecto, 
para hacer desaparecer en poco tiempo el res- 
frio más persistente y la bronquitis más inve- 
terada. Se consigue también, en muchos casos, 
detener y curar una tisis bien declarada, pues 
descomposición de los 
destruyendo los malos 
esta descomposición. 


el alquitrán impide la 
tubérculos del pulmón, 
microbios, causantes de 

Cuando se os quiera 
ducto en vez del verdadero Alquitrán - Guyot, 
desconfiad, es por interés. Para conseguir la 
cura, de vuestra bronquitis, catarros, resfríos 


vender tal o cual pro- 


crónicos por el descuido y a fortiori del asma 
y la tisis, es absolutamente necesario que pidan 
bien en las boticas el verdadero Alquitrán- 
Guyot. 

A fin de evitar cualquier error, fíjense en la 
etiqueta; la del verdadero Alquitrán - Guyot 
lleva el nombre de Guyot impreso en grandes 
caracteres y su firma en tres colores: violeta, 
verde y rojo, al biés, como también la di- 
rección: Maison Frere, 19, rue Jacob, París. 
que no puedan acos- 
tumbrarse al gusto del agua de alquitrán, po- 
drán reemplazar su uso por el de las Cápsulas 
Cuyot, al alquitrán de Noruega de pino marí- 
timo puro, tomando dos o tres cápsulas en cada 
comida, Obtendrán así los mismos efectos sa- 


P. S.—Las personas 


ludables y una cura igualmente segura. 


Bote salvavidas plegable 


Muchos apara 
tos y procedi- 
mientos se ha» 
ideado para salva 
mento de las per 
sonas en caso de 
naufragio: flotado- 
res de diversas for 
chalecos o 

salyavi 


Lanzamiento del salvavidas Meyer. 


Un modelo de los me; 
más novedosos es el bote-salvá- 
vidas plegable, de H. Me 
Berlín, del que dan á 
los que ac 

Consiste en un anillo de 
en el que puede 

cuando no ha 


re 


Después de inflado, tiene 
una forma elíptica, con los eje 
mayor y menor de 1'8 m. y 09 
metros, respectivamente, y se le 
adapta un fondo de madera, 
colocado a igual distancia de los 
bordes superior e inferior del 
anillo, de tal modo que al lan- 
zarlo al agua en cualquier posi- 
ción, queda siempre convertido 
en una especie de barqui- 
chiuelo. 


Su estabilidad es muy grande, porque el hueco que 
queda debajo del fondo aspira el agua, de modo que el 
*hote no puede volear ni aun dar cabeceos muy pro- 
nunciados, El llenar el aparato de aire y lanzarlo al 
agua, es operación que exige sólo dos o tres mi- 
nutos. 

El aire que llena el anillo se encuentra a una presión 
muy poco superior a la atmóstera, y en caso de abrirse 
un agujero én la goma, salo el aire muy lentamente, 
por lo cual da tiempo suficiente para que se practique 
ún taponamiento, antes de que llegue a hundirse. Al 
flotar el aparato, es capaz de sostener un peso de 300 

jgramos, pero el número de personas que pueden 
utilizarlo de una vez, es mayor que el que Correspondo 
a esta capacidad do flotación, pues el anillo lleva en 
su borde exterior una soric de asas, a las que pueden 
cogerse varias personas, cuyo cuerpo está en parte 
sumergido en el agua, 

El aspecto exterior de esto boto es muy parecido al 
del salvavidas Carley, pero en este último, el fondo es 
un enrejado de madera, por ol que penetra el agua, y 
todas las personas que lo ocupan tienen sumergido. gran 
parte de su cuerpo, como en los salvavidas indivi- 
duales. 

El inventor del salvavidas plegable, ha construído 
otro modelo 
análogo, de ta- 
maño mucho 
mayor, que pesa 
unos 100 kilo- 
gramos y puedo 
sostener un 
de 10.000 kilo- 
gramos. En su 
interior caben 50 

sonas, y en 
las asas del bor- 
de del anillo pue- 
den ir agarradas 
un centenar. 


El bote-salvavidas plegado 
y llevado en una mochila. 


Modelo de aran tamaño del bote-salvavidas. 
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Se pinta solo... 


para ayudar la acción de los jugos gás- 

tricos, y satisfacer al paladar más exi- 

gente, proclamándose por lo tanto el 
mejor de los coñacs. 


Pida este néctar en todas partes 


Unicos importadores: 
Gonzalo Sáenz y Cía. 
MAIPU, 29 BUENOS AIRES 


ADVERTENCIA 


Rogamos a nuestros fayorecedores re» 
chacen toda botella de Coñac Do- 
mecg que no lleve grabado el nombre 
de Gonzalo Súenz y Cía. en la estam- 
pilla de Impuestos Internos, que ya 
adherida a la cápsula, única garantía 
para precavorso de las muchas falsifi- 
enclones que diariamente sorprendemos 
DE 51 CENTILITROS MASTA Un L11R0 A] 
FABRICANTE 6 IMPORTADOR 

GONZALO SAENZ Y 

IMPORTADO 


PRECIO DE VENTA: 
$ 0.25 


Nada más confortable, después de la comida, que una copita de 
Coñac Domecq y un cigarro de hoja Labor Peninsular, de la Compa- 
ñía Arrendataria de Tabacos de España. El gobierno español exige, en 
la elaboración de estos cigarros, que han de contener tabaco habano. 


Importadores: GONZALO SAENZ y Cía. 
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Parque Japonés 


La gran semana de fiestas. — Fin de Año y Año Nuevo. — Divertidos 
y variados espectáculos al aire libre. 


La temporada veraniega del Par- 
que Japonés ha entrado en su apo- 
peo. Los hermosos jardines se pue- 
blan todos los días de nn público 
numeroso, La gente busca el fresco 
y el aire y, junto con esas dos co- 
sas tan deliciosas en estos días de 
calor fuerte, la alegría, De ahí que 
el Parque Japonés sea el sitio de 
reunión más agradable para pasar 
la noche de fiesta, No hablemos de 
los grandes éxitos sociales que al- 
nzan las funciones de benoficen- 
ja, pues ellas han 
sin duda alguna, verdaderos acon: 
tecimientos de nuestra cultura so- 
. Como prueba de ello, haste de- 
cirqueenuna de las últimas reunio- 
nos llegare 
mumorosí 


y amplia terra- 
za sobre el lazo y lds restantes ins- 
talaciones de L5s jardines, tienen 
ahora un pusvo encanto para la 
concurrencia. Son tres las bandas 


Mr. May Collier, notable nadadora y sañta= 
rina, Esta artista se arroja'a un tanque 
desde una altura de 22 metros. También 
es otro de los números sensacionales que 
ofrece el Parque Japonés y que está in- 
cinido en la entrada de un peso, 


El extraordinario equilibrista norteamericano Prince Nelson, que realiza en el Parque Ja= 
ponés juegos de malabarismo sobre un alambre, a 30 metros de altura, sobre el lago, 
teniendo bajo si el vacio. La presente fotografía es de Nelson, durante la'misma prueba 
ue realiza en el Parque, y fué tomada en el Coney Island, de Nueva York, Este número 
está comprendido en la entrada al Parque, 


igida por el ya popular y aplaudido Cav. D'Aló, cuyos mú 
cutan un repertorio esencialmente italiano; el muestro Romo, esp 
»n acreditado, dirige otra banda de repertorio español, y el maestro 
Módica, tiene a su cargo nn cuerpo de profesores bien disciplinado y cuyo 
repertorio es internacional. 

En las noches del 30 y 31 de diciembre y 1.9 de enero, festejando la 
entrada de Año Nuevo, habrá grandes funciones. Desdo la fecha hasta el 
día 6 de enero, puede decirse que el Parque ofrecerá al público funciones y 
espectáculos sensacionales, Entre ellos figuran los números de Prince 
Nelson y May Collier, muy interesantes, y cuyas fotografías publicamos 
aquí. El primero es un gimnasta y equilibrista notabilísimo. A una altura 
de 30 metros, sobre el lago, ejecuta un sinnúmero de ejercicios y pruebas 
ticas sobre un alambre, May Collier, nadadora y saltarina, se arroja 
sde una altura de 22 metros a un tanque, Estos dos números trabajarán 
desde esta noche todos los días, a la vista del público, También habrá 
fuegos artificiales las noches del 30 y 31 de este mes, 

1 el teatro Romano se ofrecerán números especiales para estas funciones, 

Como nuestros lectores ven, el Parque Japonés ofrece atractivos insubs- 
tituíbles en estos días de verano. 
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lale y Dporls 


La señalada preferencia con que los “sportsmen'” distinguen a “LA MONDIALE”, es la prueba más 
concluyente de que son nuestros departamentos los únicos que pueden ofrecer el más acabado con» 
junto de artículos para “sport”, de una distinción insuparable y de un irreprochable buen gusto, a 
precios de una modicidad sin igual. 

Nuesiros articulos para viaje, reunen las mayores condiciones de comodidad y duración, lo que 
determina la creciente preferencia de que son objeto. 


SACO de paño marino, cepectal para spgrts: colores: azul. | CORBATAS 


: + 21,50 sont 1 
SACO de brín blan: " .: 9.50 | pat 
TA EE ; o 8,50 
PANTALONES de brin blanco, e 


1.00 
6.90 
-s 8,50 


'OLVOS de tussor de hilo, colores crudo 
AE iaa 19:00, 


“odiados, a $ 6.90 
llo, pudiendo usarso 
A par 


modelo americano, 


sport 
1003 5.50 | GuARDAPOLVOS de hilo fino, o 


2.50 


colores gris y bel 


CAMISAS con gran cuello, 
pecíales para sports, 
CINTURONES de cuero 
chancho, a. 


CINTURONES de hilo blanco o crudo: 
hebilla dorada o niguclada, 


VALIJA de mu: 
ral, muy bu 
Cte 36 
$ 5.50 0.50 7.50 8.50 
VALIJA de mano, de cuero co- 
al, modelo cómodo 


VALIJA de mano, muy fue 
de cuero color natural, con 


X01 An DE Maro, VIENZAS Y KVANAVIA 
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Del exterior 


VIÑA DEL MAR (Chile), — Grupo de señoritas que vendieron ob- SANTIAGO (Chile), — ¿tre davial, ualizada por los huerfanitos 
jetos en la kermesse pro aliad y ancianos asilados. 


Lo LOS MUEBLES DE LA CASA AMARILLA 


son siempre los mejores y de precio moderado. La remisión es perfecta, con embalajes 
inmejorables. Solicitamos su visita. Ofrecemos el mejor surtido. 


Juego N.? 405. — Compuesto de x Ropero de 3 cuerpos, de 1.35 de frente, 1 Cama ca- 335 
mera con elástico reforzado, 1 lavatorio-cómoda de 1.10 de frente, y 1 mesa de luz, 


mica" Mueblería CASA AMARILLA cacao, 550.0: aros 
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1918 
Regalos de distinción 
para Año Nuevo 


Algunos objetos de la calidad que significa 
el nombre de MAPPIN € WEBB. 


“Royal Worcester”, forero con — Juego para café, de Plata Princesa, con tazas de — Florero de Plata Princesa, [| 


samios de rosa, pintado a mano, porcelana ingle en colores lisos, 15 ctms. de alto, $ 10.— 


Estuche de dos cucharas dulce, de plata 
inglesa sellada, y cinceladas 4 mano, 


$ 25.— 
Plata Princesa, $ 14.— 


Frutera calada, de Plata Princesa, . Hermosa panera de plata inglesa 
28 ctms. de diámetro, $ 50.— sellada, calada a mano, $ 175. 


para cigarros, de bronce dorado, 
artísticamente calada sobre cristal Tiffany, 


La misma caja, Lorca 


Alhajera de Marroquí, con bandejitas 
extendibles, tamaño 25x18x6, 


M8 Cartera de cuero de foca, 
O e a o e o ao o Plat . 
y en estuche de plata inglesa sellada, — Tag, A Priacena, oda dial 60 Calendario 
$25— s16— varios colores, $ 38.—  deplata, $ 18.— 


Todos los pedidos del Interior son despachados el mismo día de recibidos. 


Mappine<We 


LA CASA DE MODA PARA REGALOS DE CALIDAD 
28 - FLORIDA - 36 BUENOS AIRES 
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Los perros en la guerra 
A 


todas las tra- 


En esta guerra se han querido resucit 
iciones hélicas: al igual de los cartagineses, los ingleses 
han utilizado el elefante cual viviente fortaleza; el 
estampido del cañón asustó al colosal paquidermo y 
luego cuando empezaba a habituarse al estampido de 
las modernas piezas, traidora enfermedad le acabó; uno 
a uno fueron desapareciendo y los enormes elefantes 
murieron sin gloria ni provecho. 


'Triunfaban entretanto los animales humildes; los que 


antaño los gloriosos 


desdeñ 
utilizaran ni César ni Federico 
el Grande, Los héroes incons- 
cientes de esta guerra son el 
burro y el perro. No les ha 
espantado la tragedia; no. 
asusta el retumbar dol e 
ni el estremecerse de la tierra 
se de ciudades en- 
teras, Asisten impasibles 
contienda y do ella parecen 
haberso enterado sólo de su 
dober. Los borriquillos llevan 
hasta los puestos más avan 
zad los víveres, las muni- 
ciones y el agua, No conocen 
a la Muerte; no la temen; 
avanzan por entre las oleadas de fuego, y si 
les toca, apenas interrumpen su caminata ed 
go y siguen andando a cumplir con su o 
sangrándoso, hasta que no pueden 1 
vida se les escapa y caen para siempre, 
sin una protesta, 

Pero el perro llega a + perro tiene una activi- 
dad, una iniciativa, una intuición que le falta al pobre 
burro, Además, el perro se perfecciona, adelanta en su 
oficio, se da cuenta exacta de su misión. Alguien en su 
elogio diría que no les falta más"que habla 
cirse más, mo le hace falta hablar, Su to 
tanto que no necesita la palabra para nada, Entiendo 
los gestos, los ademanes, jas miradas, Más sabe él por 


generales; los que no 


a bala 
respin- 
igación, de- 
hasta que la 
in una queja, 


Perro sanitario, cogiendo el casco de un soldado herido para 
Nevario a los camilleros. 


su olfato y por su oído que el hombre por su talento. 

Así, policía, centinela, sanitario, conductor de órdenes 

le partes, transportador de medicinas y de víveres 

y a veces, en los momentos difíciles, de muni- 

mes támbién, el perro es el más útil auxiliar que el 

guerrero ha encontrado en esta contienda. Es decir, 

se duda un poco si le ha sido más útil el animal llamado 

perro o el animal llamado sabio, que ha descubierto 

explosivos y forjado aceros y combinado las nubes 
astixiantes. 


Apenas nadie ercorá que las 

ÍÑ veces que fueron 
empleados los gases, los úni- 
cos contendientes que no per- 
dieron la serenidad fueron los 
perros, y apenas la mor 


ponzoñáa pasó, dejando ¡ne 
tes centenares de hombres, 
fueron los los primeros 


que reaccionaron y se abalan- 
zaron sobre los hómbres y los 
zarandearon para reanimar- 
los y los arrastraron fuera do 
las trincheras, 

Luego, apenas el perro vi 
al hombre con la careta de 
fensora, se dejó poner su antifaz también y aguardó 
impasible la nube asesina, y en medio de ella vigila si 
algún soldado cae para llevarlo fuera de la región eu- 
bierta por los gase 

Pero... . toda medalla tiene su reverso, En las comar- 
cas invadidas por tropas enemigas, quedan muchos pe: 
rros abandonados, que vagan por los campos y por las 
poblaciones, y vueltos al estado salvaje, constituyen un 
serio peligro, especialmente por propagarse en ellos 
rápidamente los casos de hidrofobia. Recientes estadí 
ticas acusan un considerable aumento de esta enferm 
dad en las provincias del norte de Francia, y hasta en 
París se han registrado frecuentes casos de esta terrible 
zoonosis, que antes de la guerra había desaparecido. 


VENTAS AL POR MENOR 


ALMACEN SUIZO 


CASA FUNDADA EN 1877 


25 DE MAYO, 68 al 84 


LOPEZ HERMANOS € Cía. 


IMPORTADORES MAYORISTAS 


CHACABUCO, 532 al 550 - Bs. Aires 


Unicos agentes de: 
MANUEL BELTRAN € Cía. 
MAHON - BALEARES 


F. CARRASCO € Hnos. 
JEREZ DE LA FRONTERA 


y W. A. GILBEY Ltd. 
LONDRES 


CORDICURA 


Para toda afección del corazón. 
Plda folletos explicativos: A. T. THOMSEN 
Chacabuco, 480 - Buenos Aíres 


Agente en Montevideo: M. FERRARI 
Calle 1 C. Gómez, 1513 - Montevideo. 


AS ECONÓMICAS 


DESDE $ mn. 
con agua caliente 
A. GENTILE 


DEAN FUNES, 1328-Bs. Aires 
Pidan Catálogo ' 


-LOTERIA NACIONA 


$ 200.000. El billete entero vale $ 42 y el décimo $ 4,20, y enero 16, de $ 100.000. 


Próximos sorteos: enero 9, de 


LA MAS EQUITATIVA 
DEL MUNDO 


El billete vale'S 21 y el quinto $ 4,20. Los pedidos desde cualquier punto del interior y exterior, háganse a la muy 
acreditada CASA VÁCCARO, la más afortunada de la República y ¡única vendedora de los más Grandes Premios de la 
Lotería Nacional, lo que justifica el éxito de su seria propaganda! Á cada pedido añádaso, para gastos de envío: inte- 
rior, $ 1; exterior, $ 8, Giros y órdenes a SEVERO VACCARO, Avenida de Mayo, 646, Buenos Aires. Para el cambio 
general de moneda, Acciones y Títulos nacionales y extranjeros, es la casa más recomendada de la República. 
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E 


iquidación definitiva, por la mitad 
de su verdadero precio. 


cuyo verdade- 
ro valor es de 
$ 6.500, los li- 
quidamos a 


$ 3.400 


pr a E ES IA E DS 


El mejor automóvil que se ha fabricado 
hasta la fecha en Inglaterra. 


“HUMBER”, es la marca de automóviles universalmente reconocida como una de las mejores. 


Los automóviles que entran en esta LIQUIDACION son del último modelo, tipo doble faetón, 
con puertas altas al costado para los asientos de adelante y atrás, con carrocería “STANDARD”, 
xr HP., 4 cilindros, ruedas con rayos de alambre tipo “Humber”, toldo para brisa, Docina, fa- 
roles adelante, al costado y atrás, con su equipo completo de herramientas. 


Es en todos sentidos un automóvil ideal, consume muy poca nafta y desarrolla mucha velocidad. 


Garantizamos que los coches que ofrecemos son absolutamente nuevos y están en perfectas con= 
diciones, o sea listos para ser usados inmediatamente. Cualquier demostración será facilitada a 
los compradores. 


Tenga bien presente que sólo hay 10 coches en existencia. 


Esta es una verdadera oportunidad para adquirir un coche de la más alta calidad, por la mitad de su 
verdadero valor. 


Usted debe aprovecharla porque jamás se le presentará otra. 


En esta liquidación entra 
también un sólo automóvil 
tipo “Limousine”, lo más 
hermoso y lujoso que se pue- 
da pedir. Absolutamente 
nuevo y en perfectas condi- 
ciones. Su verdadero valor 
es $ 15.000; lo liquidamos por 


$ 8.000 


Los automóviles están En exposición en los salones de los únicos introductores: 


POZZI A PACHECO - Bmé. MITRE, 1764 


Folletos explicativos gratis, al que los solicite. 
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Nuevos bachilleres 


PILAR (provincia de Buenos Aires). — El rector del Col mal, €. Latorre, y el vicerrector señor M. Morón, con los alumnos 
reci te egresados, 
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EL CIGARRILLO PARA TODA OCASIÓN 


La gente chic fuma cigarrillos REINA VICTORIA 


CONCURSO DE POSTALES 


CARAS Y CARETAS ha establecido un concurso permanente de colaboración popular, en el que podrán tomar parte todos 
los lectores. En esta página se insertarán las postales que, a juicio de la redacción, sean admisibles, abonándose por cada una de 
las que se publiquen CINCO PESOS. No se devuelven originales, ni se sostiene correspondencia referente a las mismas, 


— Decime, Pepe, ¿cuál es el futuro 
del verbo «bostezar»? 
— Dormir. 
Raco. 
— Pobre Juan, la última vez que 
nó tenía ni siquiera la camisa, 
— ¡De veras? ¿Y dónde lo viste? 
- lin la playa... . estaba tomando 
baño. 


E. A. 


— Vea, señor almacenero, cámbie- 

me este peso, y apúrese porque necesito 

comprar una cosa en otra tienda. 
Sata. 


Entre novios, antes de la bod: 

El. — ¿Crees que podrás arreglár- 
telas con mis cien pesos de suel 

¿lla, — Yo creo que sí, tendré su- 
ficiente, .. pero, ¿y tú, cómo te las 
compondrás? 


Anita. — ¿Se ha desmayado usted 
alguna vez 

Catalina. — Sí; pero me pegué un 
golpe tan fuerte al caer, que no me 
animé a ensayarlo otra vez, 


En la calle Florida: 
— No pasan los días para 


uste mpro, Joven, siempre alo. 
gre.... la vida de familia le prueba a 
usted divinamente. 


Bartolo. — ¿Quiere 

Pepe. — Sí, señor; démela usted 

Bartolo. — La mujer, los chi- 
cos, en el colegio; la suegra, a todi 
los diablos. .. Ahí tiene usted la fe- 
licidad conyugal. 


BoLrra. 


El vegetariano. — Si me libro de 
ésta, juro comer carne de vaca lode 
mi vida. 

Mia. 


— Mamá, ¿yo soy bueno? 
. hijo mío! 
Yo te inspiro confianza? 
—Sí. 
— Entonoes, ¿por qué escondes el 
tarro de dulce de leche? 


Nrsa. 


0008800088009 0900 


8000800800080 DL OR RO 1 0 1 


JOVENES AVEJENTADOS 


Podéis rejuveneceros, recuperar completamente vuestras fuerzas, sentir circular nuevamente en vues: 
tras venas el fuego de la vida. Por un medio tan natural como sencillo, seguro como eficaz. Tal es el testi- 
monio irrefragable de los hechos. 


DEBILIDAD GENERAL - VARICOCELE 


«La Conda», BARADERO (B. A.), octubre 28 de 1917. 


Señor doctor Sanden — Buenos Aires. 


Estimado doctor: Con mucho placer pongo en su conocimiento que desde que 
comencé a usar su FAJA ELECTRICA se inició la mejoría de mi salud, hallándomo 
hoy TOTALMENTE RESTABLECIDO. Debo la curación radical de la DEBILIDAD 
GENERAL Y VARICOCELE que me aquejaban, al uso constant 
LEX, Hubo momentos en que dudaba del éxito, pero con paciencia y perso 
han desaparecido mis dolencias, Felicitándole por su buena obra, y autori 
para que haga de esta carta el uso que crea conveniente, me es grato saludarlo con 

mi mayor consideración y repetirme, 


Firmado: EMILIO GONTARD, 


MUCHO POR NADA 


Sin dolor ni peligro, sin molestia siquiera ni interrumpir sus ocupaciones 
habituales, la suave corriente galvánica que mi FAJA ELECTRICA genera, 
g desarrolla su eficaz acción. De diferentes y muy comunes desórdenes que ella 
cura hablan mís libritos «Salud» y «Vigor». Su usó y abuso por el hombre; 
contienen valiosas informaciones que ningún hombre debe ignorar, Se remiten 
gratis y franqueo ya pagado a todo el que me mande su nombre y dirección. 
No hay compromiso. 


O 8 18 810 0 


TODA CONSULTA, GRATIS: Por correo o en persona, de 9 a. m. a 6 p. m. 


0808000898008 0890090009009 
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— Casa Central: CALLAO esq. Bmé. MITRE, 1800 
> Sucursales: Florida esq. Lavalle, uso 's dd s 
Córdoba, 1048 al 52, Rosario 
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lontevideo 


Nuevos peritos mercantiles 


Señoritas Eutemia Pombo, Celia Silva, Clara Friiehtenicht, María Da Costa, Lola Grimberg, Amalia Rascows!:y, Salomé Klein, Lina 
Ambrogi, Amalia Martínez, Amanda Boggiano, Ana Scheiner, Belcha Hahn, Ernesta Dalto, Maria Carica, Teresa Malugani, Clotilde 
Moliner, Emilia Maineri y Rosa Castell. 


CARTUCHOS 
emingt 
Rerjgeron 
po consumidores de cartuchos para 

escopeta han dado su aprobación a 
la marca Remington UMC. Se suministran 
con cargas de pólvora negra y blanca: Todas 
las cápsulas son impermeables. Búsquense en la 


tienda más cercana, o pídasenos el catálogo 
descriptivo. 


REMINGTON "ARMS UMC CO. 
233 Broadway, New York 


Representantés en la Argentina 
DONNELL te PALMER—Moreno 562, Buenos Aires 


Por sólo 2 cupones. 


Remítanos 2 de los Cupones Canje de Mer- 
caderías, numerados, que se encuentran en 
las latas de “GALLETITAS BAGLEY”, y 
le enviaremos por vuelta de correo, un 
librito titulado: “Ocurrencias de Carlitos”, 
lleno de poses y versos chistosos del gra- 

z ciosísimo “Carlitos”. 

ESCRIBA CON CLARIDAD SU NOMBRE Y DIRECCION 


M. S. BAGLEY €z Cía. Ltda. 


SECCION RECLAME 
MONTES DE OCA, 199 - Buenos Aires 
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Nuevas maestras de corte y confección 


Escuela «Presidente Roca». —1.= fila, sentadas, de izquierda a dercha: Elena Pinto, María Esther Sovensen, Celia Quaranta, Rosalía 
Espasandin, profesora Modesta R. de Fuertes, Leonilda Diz, Ana Barini, María D. Fernández, Elvira Vaccaro; en el suelo: María A. 
Blanco, María M. Maza, Magdalena E. López; de pie: Laura Gamardo, Amelia Lanata, María del €. Lorenzo, Rosalía Ares, Elena 
Varan, Ermelinda Cosan, Celina Pedreño, Adela Bianchi, Juana Joselevich, Isabel Camporro; al fondo: Carmen González, Sata Mar- 
tínez, Adela R. de Arce, Elvira Zeidler, Ciriaca Mauricia, Paulina Fernández, Adelina Macchi, María Peña, Mercedes Barrios, 


NUEVO FISIOLOGIGO 
TRATAMIENTO EN 
DESORDENES NERVIOSOS 


En muchos desórdenes del sistema nervioso, especialmente 


INSTITUTO OPTICO - FOTOGRAFICO cuando hay pobre oxidación y depresión de espiritu, falta de áni- 


mo, alegría, buen humor, es indudable que Jas glándulas de se- 


creción interna funcionan defectuosamente, Esto sucede especial- 
mente a las mujeres y particularmente así que han pasado la edad 
" de cuarenta años, uno de los periodos más críticos de su vida. 
- Hormotone es el medicamento más indicado, pues no solamen: 
te alivia el sistema nervioso, insomnio, ete., sino que cimenta com- 


pletamente el sistema y da vigor. 
Casa Centr: Sucursal Hormotone ayuda a defenderse de las características de la ve- 
jez y habilita a la mujer para disfrutar de la vida como nunca pu- 
SAN MARTIN, 280 ESMERALDA, 390 do imaginarse, 
Hormotone es un producto opoterápico de los modernos labo- 
Buenos. Alres ratorios de G, W. CARNRICK CO., New York. La Opoterapia 
es el tratamiento de las Egg] De id e Sr de las 
¡Si ñ A glándulas de animales, siendo la más reciente conquista de la 
¿Siente molestia en sus ojos al leer, na ola, 
escribir o en el cine? a Nuestros otros famosos Agentes: 
Secretogen; para enfermedades del estómago. 
Kinazy: especial para la tuberculosis. De gran eficacia 
cuando hay falta de apetito. 
Tripsogem; 12 años de éxitos continuos en el tratamiento de 
Ñ la diabetes. 
Todo puede desaparecer con crista- Mandamos una cajita con muestras y libros a quien remita en 


les bien recetados. sellos de correo cinco centavos oro americano para el ftanqueo a. 


¿Sufre usted con frecuencia dolo- 
res de cabeza? 


ja dirección de G. W. CARNRICK CO, 23-27 Sullivan Street, 
Departamento Doctor N.> M. 2, New-York, 
Ofrecemos LENTES y ANTEOJOS, Nuestras tabletas se venden en las principales farmacias y dro 
enchapados en oro, desde $ guerías. Pídalas a su boticario O en 
Buenos Aires: BADARACCO Y BARDIN, Farmacia y Drogue- 
con de echo al ría «Franco-Inglesa», Sarmiento 569-87. — BERETERVIL 
LEONARDIMI y Cla,, Piedras, 156-170. — MOINE Y SOU 


EXAMEN MEDICO, GRATIS 


LINAC, Droguería y Farmacia del «Pueblo», Rivadavia, 72 
P. SOLDATI y Cía., Droguería «Suizo-Argentinao, Rivadavia, 
2904 esquina Catamarca. — SUCESION DIEGO GIBSON, Flo: 
tida, 159, Defensa, 174-02, Alsina, 397. 


Agentes generales: MILLER £ CO., Rivadavia, 816, Buenos Ai” 
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Hemos seleccionado una cantidad enorme de artículos de nove- 
dad, que unen a esta encomiable condición un gusto exquisito. 


pa Aer de moi ri 
'miciones de plata y plata dora- AN —— 
de, ón estucho, a. 80. 
Estuche con Cartera y Billetera, para hombre, de 
duerg, son fusionar en oz, plata y pista 
dorada, difer 

80.00, 53.00, 3 

Juegos de bastón 

estilos nuevos y 

180.00, 137.00, 65.00, 

Valijas de 

para. viajo, 

de pu E 


perfume ex- 
quisito, exclusividad de «Gath $ Chaves», on 


estuche de imi forrado de 
stuche de imitación a de 27.50 


raso de seda, 4 pieza: 
Elegante «Manicure» de cuero; modelo especial 
con piezas de 


50, 16.50 y 


Necesaires» para uñas, de metal inglés inalto- 
rablo, en estucho imitación cuero, a 1 
sos 1 14.50 Y... S 


ESTATUAS: Variado surtido de pie: 
mol «Castellin: ii ¡ament 
cada pieza, 


Casa Central: Florida y Cangallo 
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”. Ruiz 


elemaagendisy ÁS 


Pida Vd. siempre enlas casas de confianza el 


XEREZ - QUINA - RUIZ 


porque este tónico aperitivo, sin más gra- 

duación alcohólica que la natural del vino 

Jerez, posee el raro don y privilegio de 

tonificar estimulando suavemente el apetito, 
a la vez que deleita al paladar. 
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CARASy+CARETAS 


REVISTA SEMANAL ILUSTRADA JOSE S. ALVAREZ, Fundador 


Año XX BUENOS AIRES, 29 DE D, 


RE DE 1917 — 


N.> 1004 


Compromiso 


Cantilo. —“Ha sido pedida la mano de la señorita Buenos Aires, por los caballeros 
Crotto, Beazley y Pueyrredón”. Pero muchacha, ¿cómo te has comprometido con tantos? 
Buenos Aires. — Porque es bueno tener donde elegir. 


Desi fine: O Biblioteca Nacional de España 


DE MONTEVIDEO 


“Caras y Caretas” y el Canciller uruguayo 
PROGRAMA DE POLÍTICA AMERICANA 


Figura de actualidad por py 
muchos conceptos, el Ministro Y 
de Relaciones Exteriores te- 
nía que interesar forzosamen- p"] 
te a una revista que, como 
Caras Y Careras, ha sido y 
es eco vibrante de los estró- 
mecimientos universales en 
sus múltiples aspectos. Y 
lógico era, por lo tanto, que 
su dirección insinuara el 
deseo de una entrevista con 
el joven ministro, cuya silue- 
ta ha alargado grandemente 
la cuestión internacional, y 
que yo, en mi calidad de 00- 
rresponsal del popular sema- 
nario, la solicitara de inme- 
diato, Fácil me fué llegar has 
ta el despacho ministerial, pri- 
mero, y hasta la residencia 
veraniega que en la playa de 
los Pocitos ocupa el ductor 
Brum, después, obteniendo, 
sin mayor esfuerzo, las de- 
claraciones que más oportu- 
nas juzgué para saciar la cu- 
riosidad del lector de ambas 
orillas del Plata. Y digo que 
no mo ofreció dificultad algu- 
na hablar con el Canciller, 
porque contrariamente a lo 
que ocurre con todos los que 
sujetos viven a las prácticas 
protocolares, el doctor Brum es accesible a todo el 
mundo, especialmente cuando estí en funciones plenas, 
Nadie que se aproxime al ordenanza del ministerio, en 
horas de audiencia, recoge uma respuesta dudosa o 
negativa: el ministro recibe a todo el que desea verlo, 
grande o pequeño, ciudadano titulado o simple ciuda: 
dano, aun cuando muchas veces apure por anticipado 
el convencimiento de que perderá lastimosamente el 
tiempo. Quizás al proceder asi lo haga con la vaga 
esperanza, parodiando en esto al filósofo griego, — el 
filósoto aquel qr e hasta on los males libres encontraba 
alguna buena idea, — de que toda visita lleve bajo el 
brazo alguna sorpresa agradablo, o, cuando menos, 
algún mensaje ines erado que le distraiga o le emocione. 

Espíritu activo, de vna actividad incontenible, el 
doctor Brum es, ante todo y sobre todo, un hombre de 
acción. En la vida pública omo en la privada, su rasgo 
esencial es la decisión y firmeza, que otros denomina- 
rían 1e, que pone en todos sus gestos e iniciativas, y 

ue ie llevan a extremos de esfuerzo y de confianza Lien 

efinidos. Asi se explica el placer, que es Lase de triun- 
To en muchos casos, con que respende y ecrrespende a 
todas las fiestas seciales u oficiales que se le ofrecen, 
el buen talante con que atiende durante tres o. cuatro 
horas diarias la o: nversación de infinidad de perscnas 
de distintas condici: nes, y ropósites y edades, la asidui- 
dad con que se ¡reccuya de la lucha pelitica en que 
viven per; etuamente empeñados pártidos y gobierno, 
el entusiasmo con que recibe leccie nes de idiomas y de 
esgrima entre cunferencias y acuerdes, el celo con que 
desempeña sus funcienes cancillerescas, atento siempre 
a sus mas insignificantes pormenores, y la pasión con 
que plantea, sostiene y detiende en el gal jnete, y en el 
parlamento, y en la tribuna partidaria, todes aquellos 
proyectos e asuntos que rozan su ecndición de ministro 
o su calidad de ciudadano. Mecido casi siempre por el 
éxito, busca las caricias del éxito sin temores ni vaci- 
laciones, Y asi va, y viene, y se mueve en todas direc. 
ciones, espiritual y materialmente, trabajando y re- 
ercándose incesantemente, en el campo y en la ciudad, 
en el ministerio y en ej club, sin que le rinda en ningún 
momento el exceso de labor ni se ves obligado nunca 
a recurrir a terceros para el estudio de los prol lemas 
que iluyen a cada instante de la situación dificil de 
los países de América frente a la conflagración europea. 


El goctor Jsastasar lsrum, en el despacho «es Mumsterio de Kelaciones Axweriores, ei pose Para 


«Caras y Caretas». 


Obra suya, exclusivamente, es la gestación y reali- 
zación de la ruptura de relaciones con Alemania. — de 
"mayor importancia para el futuro de lo que puede supo- 
nerse examinada sólo por sus lineamientos generales, — 
y obra suya es, — de reposo, de ha! ilidad, de amplias 
vistas políticas, — esa alirmación de las amistades y 
relaciones sostenidas con puehlos que, como Francia e 
Inglaterra, y con casi todos los de las dos Américas, 
han sido siempre tradicionales y limpias de todo recelo. 
Fué ésta, la cuestión internacional, que ha extendido 
la sombra que proyecta su figura más allá de los límites 
del suelo patrio, la que consideré más propicia para 
sondear el espíritu del Canciller. El politico militante 
desaparece, en este momento, por más que en él se 
encarne el candidato a la Presidencia de la República, 
ago! ¡ado por el internacionalista, y al internacionalista, 
exclusivamente, demandó en nombre de Caras y Ca: 
RETAS Primicias y ratificaciones de teorias, propósitos y 
precederes ya definidos o por delinir. El diálogo, ajeno 
a todo formulario previo, giró, desde su iniciación, 
alrededor de la interrupción de relaciones del Uruguay 
con el Imperio Alemán, que warca vn tromento solem- 
ne, por único, en el libro de nuestra Historia, 

¿Recuerda usted, — le dijimos en el curso de la 
conversación, — el reproche que se le dirivió por no 
haler roto las relaciones con Alemania después del 
14 de julio, fecha declarada nacional por el go- 
bierno? 

— Lo recuerdo perfectamente, Y eso reproche no 
pudo ser más injusto. La exteriorización, en aquella 
forma, de los sentimientos uruguayos, no provecó nin- 
guna protesta en Alemania, que era la única nación 
que ped a haberse molestado por el significativo rasgo 
de adhesión que el Uruguay ofreca a la República 
Francesa, Y si Alemania no pretestal a, ¿por qué ha- 
bamos de avanzar antes de tiempo en nuestra política 
internacional? En aquella épcca, y por más que las 
simpatias del país hacia los Estados de la Entente se 
puntualizaban ya con toda franqueza, el ambiente no 
permitia ni aconsejaba una actitud radical, o mejor 
dicho, definitiva, por la situación de los partidos tra- 
dicionales, trabados en lucha politica que felizmente ho. 
terminado de manera satisfactoria para las asviracio 
nes generales del pueblo, y que no podian hacer esperar, 
lógicamente, una solución favorable y unánime como 
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la del gobierno, conside 
rándose fiel intérprete del 
sentir y del pensar de la 
inmensa mayoría del país, 
perseguía y anhelaba, Por 
otra parte, el Uruguay 
se hulicra encontrado 
aislado en aquella oca- 
sión... 

¿Aislado? 

— Basta recordar las cir- 
cunstancias que señalaban. 
aquel momento histórico 
de nuestra existencia para 


Hasta ahora la organización militar de las naciones 
de América ha respondido a una idea de previsión dejen- 
siva. Y bien; ya que nuestros ejércitos son tan sólo guar- 
dianes del derecho y de la libertad de cada individualidad 
política, formemos con ellos una instilución superior, 
organizándola para defender el derecho y la libertad de 
todos y cada uno de los pueblos, para apoyar las decisio- 
mes del gran Tribunal de América, al que confiariamos 


el contralor de nuestra vida internacional. 

Al iríamos a dirimir nuestras cuestiones, en un am- 
biente elevado y sereno; allí triunjaría la Justicia y la 
Verdad; alli se solucionarian nuestros conflictos en paz 


y con honor. ¿Y por qué ha de ser eso un ideal de dificil 


tar; pero desgraciadamen- 
te és así, y fuerza es vivir 
con arreglo a la impertec- 
tililidad humana... Por 
eso, una de las prevenpa- 
ciones onlminantes de la 
cancillería fué, apenas de- 
clarada la conflagración, 
buscar para el país una 
situación firme en elexte- 
rior, aprovechando. todas 
las oportunidades, públi- 
cas y privadas, de reali- 
zar ese propósito. 


confirmar lo que digo. Las 
vacilaciones y reserva de 
los diversos países ameri- 
canos, obligaban a las can- 
villerías a una prudencia 
extremada, Pero si en la 
política exterior, en sus 
atingencias c»n la guerra 
europea, se adoptó el tem- 
peramento de una nentra- 
idad henévola para los 
aliados, subrayándola con 
actos que ponían en evi- 
dencia sus simpatías ha- 
cia las naciones que combatían contra Alemani: 
la acción internacional de la cancillería fué, en ge 
neral, de actividad intensa y, me atrevo a decirlo, 
fecunda, Todas las convenciones diplomáticas 
que, por razones que no es delcaso explicar, dor- 
mían en las carpetas ministeriales, surgieron a la 
vida del movimiento, iniciándose y firmándose, con 
diecisiete países, alrededor de unos cuarenta tratados, Y 
se hizo más: se difundió por todas partes, en el anhelo 
legítimo de hacer conocer al país en su verdadera fuerza 
material y moral, la ródiga vida del Uruguay, sus 
progresos múltiples, la solidez de sus finanzas, su en- 
cauzamiento definitivo en la vida internacional, la bon. 
dad de sus leyes, la seriedad y competencia“de sus tri- 
bunales, sus ansias de solidaridad, eto., ete, Se hizo 
todo lo posible para aumentar el prestigio exterior del 
país en la profunda persuasión de que, sin potencia 
militar eficaz para garantir su soberanía y libre des- 
envolvimiento, sólo puede encontrar en la energía moral 
de su prestigio las seguridades de respeto y conside- 
ración correspondientes a toda nación constituida, 

— Se acusa, sin embargo, al Uruguay, de que al cor- 
tar sus relaciones con Alemania, lo hizo sin motivo 
fundamental que justificara su temperamento. 

— También es injusto ese reproche, El Uruguay no 
ha buscado, con su actitud, recompensas mezquinas ni 
aparatosas satisfacciónes. Ni su historia ni su idio- 
sinerasia lo permitirían. Oportunidad, aunque no le- 

al, se le presentó para el rompimiento antes de la 
fecha en que definió claramente su situación ante los 
paises en lucha, Y la desechó con toda lealtad. Sus 
ideales han sido, en ésta, como en toda otra ocasión, 
mucho más altos, y se pueden condensar en estas pala: 
bras: amor sincero a todo lo que algo dice de justicia, 
de cultura y de civilización. Además, hay en la actitud 
adoptada un desinterés, una lealtad, una consecuencia 
con anteriores procederes y simpatías, que la ponen a 
ierto de toda sospecha' de especulativa premedita- 
ción, Si ambición se desenbre en esta actitud, que todos 
los actos de las sociedades, como los de los individuos, 
están sujetos a encontradas interpretaciones, es la am- 
bición noble y lógica de conquistar para el Uruguay la 
posición que por derecho le corresponde en el concierto 
político universal. Es un fenómeno general y perfccta- 
inente explicable, dada la imperfección humana, que 
no es igual la contnoción que produce en la sociedad un 
atentado contra un hombre ilustre, a la que provoca 
una agresión contra un ser anónimo. Y esto que pasa 
con los individuos en la sociedad privada, sucede tam- 
bién con las naciones en la sociedad internacional. Un 
atentado contra Siam no hubiera producido en el mundo 
la misma sorpresa e indignación que produjo el aten- 
tado contra Bélgica. Esto motivó una condenación 
universal, arrancando a todos los países civilizados un 
ito de enérgica protesta contra los imperios centrales, 

!l otro, en cambio, y por razones fáciles de explicar, 
habría pasado, probablemente, inadvertido, lo es 
injusto, inbumáno, y la moral pura no lo puede acep- 


donde no hay am! 


realización, mientras nadie 
riamente su ley? ¿Por qué ha de serlo en muestra América, 
jiente de imperialismo y de opresión?..... 


— Y las rélaciones del 
Uruguay con la Argenti- 
na, ¿se mantienen siempre 
en pie de absoluta cordia- 
lidas 

— Son de todo punto 
cordialísimas. Hemos re- 
cibido del primer magis- 
trado argentino, doctor 
Irigoyen, testimonios re- 
petidos de una franca y 
leal amistad en diversas 
ocasiones. Ultimamente 
¡ se ha hecho público uno 
relacionado con los telegramas del conde Luxbnrg. Y 
hace poco, con motivo de la fecha del 25 de agosto, el 
país amigo envió, para asociarse a la fiesta nacional, 
una poderosa nave de marina de guerra. Nosotros, por 
nuestra parte, no hemos titubcado en exteriorizar 
manifestaciones de sincera amistad y patía a la 
Argentina. Además de la embajada extraordinaria en- 
viada con ocasión de la transmisión del mando presi- 
dencial al doctor Irigoyen, hemos tenido verdadero 
placer en asociarnos a todas las fiestas realizadas, y 
en el asunto del ex ministro alemán Luxhurg, no vac 
lamos un momento en expresar nuestra completa soli- 
daridad con la vecina repúbli 

¿Y es propósito del candidato a la futura presi- 
dencia de la República mantener y robustecer el mismo 
programa de política internacional iniciado? 

— Absolutamente. Si el voto de mis conciudadanos 
me lleva a la primera magistratura, una de mis mayores 
preocupaciones kerá ampliar y afirmar esa orientación 
de nuestra política exterior, barriendo del horizonte 
internacional los recelos que hasta hace poen lo empa- 
ñaban periódicamente y tedo temor de incidentes o 
rozamientos ingratos. 

— Y si no es indiscreción, ¿qué puede ofrecer Caras 
Y CARETAS a sus lectores en cuanto a la política interior 
del futuro mandatario? 

— En este sentido muy poco, en el supuesto siempre 
de que la elección sea un hecho. La Constitución que 
acaba de sancionarse limita las facultades otorgadas al 
Presidente de la República en forma que impide impo- 
ner una política determinada al Ejecutivo, Esa es una 
de las conquistas logradas con la reforma. Sin embargo, 
dentro de la reducida esfera de acción que la Carta 
Fundamental señala, el ciudadano que ocupe la presi 
dencia puede influir poderosamente, con su ejemnlo, en 
el triunfo de todos los ideales democráticos modernos, 
en el mayor prestigio de nuestras instituciones y en el 
afianzamiento de la paz interior y exterior, hase de 
todo engrandecimiento. Y con esto puede hacer obra 
patriótica, grande y duradera. 


ense en imponer arbitra- 


Y aquí torminó el diálogo del corresponsal con el Can- 
ciller nruguayo. Este, al despedirlo, y satisfaciendo una 
súplica antes formulada, puso en sus maros el autó- 
grafo que estas páginas reproducen, y cuyo contenido 
completa y afirma el pensamiento que sobre politica 
internacional «iluyó en sus declaraciones el doctor 
Brum, — pensamiento elevado y generoso, que ha de 
sor de grato augurio para todos los que, fija la mirada, 
en el porvenir de nuestra raza, anhelan una fusión 
armónica y sólida de los ideales que sustentan las na- 
ciones del continente sudamericano como medio seguro 
de ir definitivamente hacia la conquista del Progreso 
y de la Paz, garantía suprema de la felicidad de los 
pueblos. 


Ep. FERREIRA. 
Montevideo, diciembre de 1917. 
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El esperado millón 
E y: á 


El niño Santiago Bo- 
jo, que cantó el nú- 
Fin de la intensa espectativa, Instantes después de extraerse el número Iavorecido — mero 17,980. 

con el codiciado 


jendió el billete pre- Ricardo Ferrer, dependiente de la 
agencia citada, que fué el que 
despachó los décimos. 


Jos obesa Lecestlo y Veazoleco Ganciagrl, Jeza Banióa y: 0 Teralodias, dela caes. . Trazaieso Usiamino, tembiés ohcero de Jos 
Piccardo, felices poseedores de uno de los décimos de la grande. a quien en compañía de dos parien- 
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En el Colegio Militar 


El Minisro de Guerra, doctor Gonsález, acompañado del co- — El rector dl establecimiento, coronel Justa, arengando a los andotes, 
ronel Justo, y la comitiva oficial, llegando al Cole; momentos antes de dar comienzo a la ceremonia de la jura de la 
era. 


El abanderado del Colegio, 
sargento Gustavo Aldler- 
exenta. que poe £a 00m 
portamiento se ha hecho 
acreedor a la recompensa 


alar a los mejores alum ; 
nos. La señora Maria M. Moreno, seretaria de la asociación Pro Pala, oleciendo, en un oportuno y hermoso 
discurso, la medalla de oro con que se ha premiado al sargento Aldleroreuto. 


Grupo de los cadetes egresados, con el grado de subteniente, después de terminadas las ceremonias. 
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EFEMÉRIDES DE LA SEMANA 


LA MUERTE DE LUCIO V. LOPEZ 


Era yo un 
niño. A pesar de 
los veintitrés 
años transcurri- 
dos desde enton- 
ces, recuerdo ní- 
tidamente la im- 
presión de dolor, 
de estupor y de 
protesta “que 
provocó la muer- 
te trágica de 
aquel noble espí- 
ritu que se llamó 
Lucio Vicente 
López. 

Murió en due- 
lo. Y nuestra so- 
ciedad, que sin 
duda lo habría 
condenado si no 
hubiera. acepta- 
do tal medio de 


indignada ante 
el fatal desenla- 
co del cruento 
drama. Aun re: 
suena en mi oído 
la palabra inspi- 
rada y doliento 
de Pellegrini, 
que la memoria 
ha conservado 
como un tributo: 


+Lamento de 
¡amarga pena, grito 
airado de justa pro- 
testa, mezcla con- 
tusa de tristeza y de 
indiguación, agiten 
hoy a nuestra socio- 
dad y agitarán mañana a la República toda, 
ante esta inmensa desgracia e inmensa h 
justicia. Pierde la patria wma de sus más 
grandes esperanzas, hoy que siente necesi: 
farlas para descansar sín las zozobras del 
porvenir; pierde una familia dignsima su 
foco de atracción y de calor, en enyo torno 
se confundían canas veneradas e infantiles 
esperanzas, tres generaciones unidas bajo 
la Ógida del amor y del honor que fué ley 
de su vida; pierde la sociédad una de sus 
más brillantes personalidades; pierde: 
amigos algo que se había enredado en los 
tejidos Íntimos del propio ser, que la muer- 
to ha desgarrado al arrancarlo 6 nuestro 
cariño, Todo esto se arrebata a la patria, a 
la familia, a la sociedad y a la ami 
razón y sin derecho, a nombre de exis 
«uo acusan un atavismo de barbarie 
cuya intluencia todos hemos ces 
inconscientes, siendo necesario que cayera 
cadáver en nuestros brazos para des- 
pertar muestra conciencia a la horrible 
verdad.» 


La figura inconfundible de Lucio 
López, había aleanzado en ese mo» 
mento cabalmente su brillo máximo, 
Iba en perpetua ascensión. Lo derri- 
bó «el azar de una bala», cuando aun 
estaba lejos de su cenit. Por eso fué 
aun más grande el dolor que su des- 
aparición produjo. No había dejado 
en verdad de ser una esperanza, 
cuando era una tan hermosa rea- 
lidad. 

La imaginación se pregunta qué 
atributo le faltaba a Lucio López 
para actuar a la cabeza de la colum- 
na en marcha, Heredero de un no, 
bre ilustre quo él ilustró aún m: 


29 de 


'mbre de 1894 


hijo dignisimo del vigoroso talento y 
noble caricter que poseyera don Vi- 
cente Fidel López; escritor chispean- 
te, profesor universitario que no des- 
mereció en la cátedra la actuación 
relevante de su antecesor, José Ma- 
nuel Estrada, Ministro del Interior 
durante el memorable Gabinete Del 
Valle; orador de fibra que estuvo 
iempre por arriba de su investidura; 
Lucio López, fué uno de esos hom- 
bres representativos, útiles siempre 
a los pueblos en cualquier época de 
su historia, cuya desaparición marca 
siempro también como un eclips 
como un obscurecimiento de la luz 
que sólo termina ante el fulgor de 
nuevos astros en el cielo de la patria, 

López era en verdad estimado por 
propios y extraños, como periodista 
y profesor, como redactor con Sar 
miento, Del Vall Juan Carlos Gó 
mez de «El Nacional», y con Pellegri: 
ni, Groussac y Delfín Gallo, de «Sud 


Amáricw; como 
primer expositor 
del derecho ad- 
ministrativo. en 
muestra univer: 
sidad; como au- 
tor de «La gran 
Aldeas y do esos 
siempre. frescos 
«Recuerdos de 
viajo», reciente. 
mente reedita. 
dos, Pero a su 
muerte, el vacío 
que se sintió que 
dejaba con el de 
un hombre de 
estado, de un po- 
lítico dn el noblo 
sentido del tér- 
mino. El pueblo 
coneretaba así 
las angustias de 
aquella hora. $ 
sentía orisis de 
hombres nuevos, 
y uno de los más 
destacados. se 
hundía en la 
sombra para 
siempre. 

Como acabo 
de recordarlo, en 
el momento de 
su muerte, Ló- 
pez había culmi- 
nado una neble 


labor política. 
Designado inter: 


ventor nacional 
en la provincia 
de Buenos Aires 
a raiz del mo- 
vimiento — revo- 
lucionario que iniciaron los cí- 
vicos y los radicales, acababa 
de presidir la reorganización de sus 
poderes con inflexible austeridad, 
Del veredicto de comicios libérrimos, 
surgió la autoridad incontestada del 
ductor Guillermo Udaondo. Así lo 
reconocieron amigos y adversarios. 
El doctor Josó Nicolis Matienzo, 
dijo a este respecto: 

+ Después do veinte años de inobsorvan- 
cia, se ha cumplido por fin la disposición 
constitucional quo asegura la ropresonta 

11 proporcional de todos los partidos po- 
líticos en la le; Debemos 4l inter- 
ventor nacional doctor Lacio Vicente 1. 
pez, prematu“amonto arrobatado a. la exi 
tencia, que las cámaras instaladas en 1804 
no haya el gobernador 
que se vuró simultáneamente — con 
clas.» 

Puede tal vez parecer insólito que 
a través de los años se renueve la 
expresión de protesta y do dolor, 
Error sería. Siempre es de lamentar 

ue por uno u otro motivo hayan 

lesaparecido do la escena política y 
social los hombres más aptos para 
actuar en ella, Y por esta parte, no 
será estóril el recuerdo ni la protesta, 
si sirven para descalificar el preju 
cio que llevó a la tumba a Lucio 
López; si contribuyen a que la socie- 
dad tenga conciencia del mal, antes 
que una vez más se vuelva irrepa- 
rablo. 


M. be Vebia Y MITRE. 
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- AyÍOPdA 


Es, en verdad, un drama doliente y bello el de este 
hombre. 

En el horizonte dilatado y monótono del alma popu 
lar, brillaron con resplandores agonizantes, sus ae 
tudes. Con las arrogancias de su credo, se destacó del 
anónimo, poniendo de relieve, sin reatos, su interesante 
porsonalidad. 

Su vida es de todos conocida para insistir en los 
detalles, Las ideas que exteriorizara en conferencias y 
epístolas, las sintetizó en su «catecismo», rica fuente de 
desarmonías, Fué, es la verdad, un drama doliente y 
hello el de este hombre. Partidario de una cansa buena, 
que los naturalistas han estudiado en páginas brillan. 
tes, creyó deseubrir un nuevo rumbo para su grey. So 
sinió más fuerte que ninguno y progresivamente, como 
si el ritmo obedeciera a una lógica fatal, a impulso de 
sugestiones renoyadas, las autosugestiones lo preci 
taron a la obsesión, Asi surgió el «apóstol» cual otro 
«aballero manchego, enjuto y brist 

Sin lanza ni escudo, en las oscilaciones de dolorosa 
penumbra improvisó su cátedra. Huérfano de belleza 
ideal, imperativa la palabra, grandilocuente el gesto, 
su cerebro sólo reaccionaba ante la obsesión tortu- 
rante, Arremetió rumbo a la muerte y al acercarse a 
la sonrisa sin ignavia moviente en su rostro escuá 
lido, parecía animarlo en el desprecio. Los prande 
problemas, que cemo soplo apacible o turbulento agi- 
tan las colectividades, fueron, a su decir, resueltas, 
Su prédica deLió ser acción. Por eso se lanza a la aven- 
tura. 

Imposible detener su pujanza que llegó al paroxismo, 
al hacerse una inyección con los esputos de un enfer- 
mo, que decían ti berculoso. Alí culminó el cayóstol». 
La emoción que despertó fué grande y ¡iad «sa, por- 
que al poner en riesgo la vida, lo hacía estórilmente, 
bajo el acicate de 1.na idea rebelde. Lejos estala de 
aquella sublimidad del ehomlre santo» que procla- 
mara Lombroso a las dignidades de la estirpe. Era el 
delirio en acción que lo precip itaba.... 


Pasado el apogeo inquietante y ruidoso, el silencio 
brevemente interrum ido batió las alas sobre su fama 
Los incrédulos que detuvieron la marcha, después de 
contemplarlo aceleraron el paso; los indiferentes agro- 
garon una impresión más a sus recuerd :s; los pocos que 
+reyeron, al darle su emoción le dieron también sus 
entusiasmos. La penumbra era cada vez más intensa; 
la cátedra quedó vavía como los argumentos extremo 
sos de su prédica, fría como el vestíbulo de la patología 
tenial, De euando zn zumpds: un payo de lus percila 
alumbrarlo, como indicando que aún existia el hom- 
bre cayaz de agitar una a: titud, de intentar un silabeo. 

El alma popular había agotado sus emociones para 
él, El drama había terminado, Valtaba el epalogo. 


Todo hombre que surge en el escenario de la vida 
humana, conjuga en su personalidad dos cireunstar 
cias: sus valores reales y su tradición, Astorga no en- 


carnó un ideal, Tuyo concien. 14 de un hecho verda- 
dero, pero le faltó preparación y mentalidad para man- 
tener su equ ilibrio de acción. Fúé exagerado como todos 
los de su «Jase. Era un enfermo que públicamente ago- 
tala sus desarmenías, Sigvió su cielo como esos pén- 
dulos, que fuera de su centro de gravedad, oscilan 
minutes, horas o d as, marcando algunos instantes de 
vida. Se detuvo al fin. 

Rica es su tradición, En ciertos momentos humana- 
mente bella. Por eso despertó la atención y simpatía 
de todos, Supo sacudir suave o brutalmente las emo. 
tiones. Y en toda su arcidentada y doliente vida, 
sin discutir la calidad de sus ideas, — tuvo siempre la 
inten: ión del lien, de hacer obra grande, infinitamente 
buena, sin que jamás el cálculo egoísta golpeara su 
pecho. Fi é, a su modo, un noble cat allero. Ejerció su 
apostolado 'con altivez hidalga, repitió las oraciones 
de su credo con la sinceridad del convencimiento, y 
tendió a todos su mano huesuda y tosca. Peregrinó 
por toda su comarca, dejando siempre un recuerdo 
amable de su paso, Porque su intención fué siempre el 
lien. En él arropó su tradición. La ungió para que 
rerdurara del calor imperecedero de la belleza y la 
impuso al respeto público, ¡Otro no fué su triunfo! 


El irugal almuerzo del com _ndante Astorg , con su insep-rable 
compañero José Valentin Arenas, LeoxIDas JorGE Facto. 
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Fin de curso escolar 


Maestras egresadas de la Escuela Normal N.> 8, señoritas: Clara M. Seveso, Julia M. Dragol, Sara Añón, Adela E. Vallott, Magdalena 
Mosca, Elisa Tarbez, Qsislipa Manero, M- Gauto, María Engenís Bollaw M. Ibersisal, Lules icilianí, Felisa L López, Alini 
qa, ÓN e E E Amelia García Giménez, Inés il, Ani 
Fotogzafía de Witcom 


Fiesta social 


La señorita María Amparo Prosper, rodeada por un distinguido núcleo de señoritas, después del festival musical, que con todo brillo se 
e e Bor cen señorita. Los interesantes nízmeros mumsioalos que so ejecntaron, tuvieron esmerada ejecución, cose- 
concurrencia familias de: Traverso, Laclan, Gómez, Estrugamou, Dubeog, Salazar, 


chando calurosos aplausos. Entre la anotamos las 
Iglesias, Goya, Visnale, Dellino, Mignaquy, Peskins, Gastalo, Tregla, Poviña, Garrido, Benitez, Rivera, Milano, Chaves, Bala, Die, 
Poggi, Iriart, Sánchez Díaz, elo. 
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FIGURAS DE ACTUALIDAD. ron aLoxso 
Señor DELFOR DEL VALLE 


“Podo lo fué Don Delfor 
dando pruebas de civismo, 
ayer, buen legislador, 

y hoy ha entrado al periodismo 
para ser un director. 
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A nadie culpes nunca del mal y los dolores 
que inevitablemente conmoverán tu vida, 
ni pienses, si encontrares en tu camino flores, 


que un corazón fraterno de tu ventura cuida. 


Si de fortuna adversa te azotan los rigores, 
no al mundo des tus cuit, 


1 queja dolorida 
que de tu pecho brota, la apagan los clamores 
con que el espacio asorda la muchedumbre herida 


Tú sólo eres tu dueño; tu bien como tu daño 
en tu interior se labran; ningún poder extraño 
te impele hacia la cumbre ni empuja hacia el abismo; 


y así, siendo tu numen el astro que te guía, 
la dicha de que gozas la alcanza tu porfía, 
y todo el mal que sufres te viene de ti mismo. 


bib, de Petrone 


Nunca me habléis a mí de lo pasado, 


(soh, la lejana primavera muerta!) 


ni me invitéis a traspasar la puerta 
de aquel mustio jardín abandonado, 


Del fugitivo ayer, nada ha quedado... 
¡A qué evocar su remembranza incierta! 
¡La esperanza del día que despierta, 


te redime del mal de lo soñado! 


Re 
que a: 


ova tu ambición una y cien veces, 


ensanchas, coloras y ennoblec 


la senda siempre igual en que declinas, 


y mientras la ilusión sonríe y canta, 
¡el pedestal del porvenir levanta 


sobre tu antiguo pedestal en ruinas! 


Acustín Muñoz CABRERA. 
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Cueftionef de estética. 


yNZ00 7,8% 


QUQUQIQIOMOO) 


Las brujas de San Millán. 


ábiles adeptos la teoría de «el 
arte por el arte», y estos partidarios del agnosticis- 
mo estético se encargarán también ahora de since: 
rarnos ciertas obras de D'Annunzio, de Oscar Wilde o 
del Zar Peladán. No quieren confesar, los adeptos de 
la amoralidad estética, que en algunos autores falta la 
suficiento ingenuidad primitiva para que sus obras se 
nos representen como zonas neutrales del fervor ar- 
tísbico y exentas, por lo tanto, de cualquier tendencia 
partidista, 

«El arte por el arte», como tooría neutral, carece de 
sentido en nuestros tiempos de exquisiteces, de sobre- 
intoligoncia y de refinamientos psicológicos; el pú- 
blico, y desde luego los artistas, «saben demasiado»; de 
manera que es difícil, acaso imposible, que nuestra 
sociedad produzca el artista ingenuo, libre y salvo de 
toda idea tendenciosa. Una estatua griega, tan des- 
nuda y tan bellamente palpitante, no despiería las 
heces secretas de nuestros sentidos ni llama a nuestra 
perversidad o luju: amente porque el genio 
griego procedía, delante del desnudo, con un impulso 
religioso, apologótico, místico en alguna manera. En 
tantó que el artista moderno se encara con el desnudo, 
no con un sentido upologético y místico, sino con la 
intima intonción de despertar en el espectador los 
sentimientos menos religiosos y apologéticos, como 
son los obscenos. 

La teoría de «el arte por arte» no es mala por su 
maldad; es mala porque es falsa. Y así, los que dicen 
obstinadamente que ellos no pretenden hi 
na moral en el arte, no dicen verdad y están empco- 
rando su posición con el añadido de la mentira. Todo 
arte es moral, porque la vida está llena fatalmente 
de moral. Y aquel que asegura alejarso do las estre- 
checes rigoristas de la moral, en efecto está creando 
una obra inmoral. Puesto que la amoralidad no existe, 
porque es antirreal y antifilosófica, no podemos admi- 
tir más que dos formas de moralidad: la positiva y la 
negativa. O lo que es lo mismo: la moral propiamente 
dicha, y la inmoralidad. 

El pintor Ignacio Zuloaga ha vivido muchos años 
en París; ha embebido el espíritu y los gustos de ese 
snobismo y ese dilellantismo cosmopolitas e internacio- 
nales que brilla en los hoteles de lujo, en las playas de 
moda y en los salones y talleres de artistas afamados. 


¡empre tendrá 


L OSIDPAVRZO 


El pintor Zuloaga llevaba al extranjero 
una honda visión de su España. natal. 
Adornado de las virtudes extraordinarias 
que distinguen al genio, Zuloaga habría 
retratado el alma de su país con la fuerza 
y la originalidad de un Goya, si acierta a 
mantenerse en una posición de orgullo 
Pero en lugar de resistirse, como siemp 
hace el genio, cedió pronto a las sug 
tiones de los extraños. Pactó con ol gusto 
y con las exigencias del público cosmopo- 
a, y Zuloaga ofreció a la plohe o la mu 
chedumbre ambulante una estética que, 
bajo apariencia: y vigorosdá, estaba 
lena d concesiones, Desdo 
luego ofreció al público internacional y 
dilettánte una España excesivamente ci 
ada do literatura; una, España, en, fin, 
hecha al gusto y u la medida de aquel pú 
blico; la Españas que quería» aquel público, 
Cuando en España so conocieron, por 
conducto de reproducciones fotográficas, 
los cuadros de Ignacio Zuloaga, hubo un 
tácito y general disgusto. El sentido 
cional, que en estos casos no falla nunca, 
comprendió en seguida que la España zu- 
loaguesca-hucbía sido pintada 
para un público cualquiera, 
pero no para el público es: 
pañol. Era una España com- 
puesta, amañada, falscad: 
Los mismos elementos do ren 
lismo y hasta de copia deta- 
llista del original que abun- 
daban en los cuadros, sólo 
servían para hacer más int 


Gregorio, el botero. 


ligento, más hábil, más dañosa la falsedad. Eran estos 
cuadros, pintados en Segovia por un español, tan arbi- 
frarios como las fantásticas composiciones do Gustavo 

Oré. 

Los amigos de Ignacio Zuloaga trataron entonces de 
disculparlo, y aludieron a la teoria del «arte por el arte», 
o ses el absurdo programa de la neutralidad estótica, 
Pero el propio pintor comprendió cuán frágil cra esa 
postura, y él mismo se adelantó a corregir a sus amigos. 
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medianamente sensible sobre unos 
cuadros cuya intención se tramspa- 


E 


renta tan fácil y tan pronto? 
Una obra de arte está siempre he- 
cha «para alguien». El artista mí 
misántropo y orgulloso hace su obra 
para él mismo; descontados estos ca- 
sos, el artista hace su obra para otros, para alguien 
determinadamente, para un. sccoión del público doter- 
minada, ¿A qué público ha dedicado Zuloaga sus «esce- 
nas españolas»? ¿No es sin duda aquel público ambu- 
lante de los centros intelectuales cosmopolitas, amigo 
de lo exótico y de lo «raro», que ama las descripciones 
y los tipos impresionantes, estupefacientes? ¿No es 
para halagar los instintos dilettantistas, perversos y 
ese público por lo que pintó Zuloaga su 
rro», su «víctima de la fiesta», sus obrujas de San 
áno, su esantero», sus «chulas» y sus «segovianoso? 
intado Zuloaga algún motivo español entusiasta, 
Ha tratado alguna. vez filtrar 
y piedad, un tanto de nobleza y pa- 


CONTO 


DADA ADA OA CNT 


a sus pi 
Pero si dice que trata de criticar los vicios españ 
ómo aceptaremos su postura moralizanto? ¿1 
os la erabia juvenalis 
o transparenta nada de fu- 
, de melancolía o de 
en sus lienzos? Y al con- 
¿no se ve en seguida en sus 
cuadros la n 
ma complacen: 
cia del que sep 
a, escoge y ac 
mula los moti- 
vos negativos 
doprimentes, 
N pa 
1 Lodi pa 
erítico, del re trágico, odioso 
dor, del pred antiespañol?.... 
Dijo que sus cuad: Cuando el 
al reflejar las e tista ama una 
bres españolas en lo cosa, marcha a 
que tienen de nocivas ella generosa- 
y trágicas, se propo- mente y pone en 
hían ella un fervor 
trar la llaga, para pro- ue no podría 
ducir el horror santo y distrazarso. En 
el propósito de la en- los últimos días, 
mienda. ... p yo he leído unos 
Los que estamos su- Aónótos de Ro: 
icientemente _ preve dríguez Larreta 
nidos contra las art que me han con- 
mañas y los sofismas solado de los ex: 
baratos, ¿cómo había- cesos de tantos 
mos de aceptar unas injustos, El se: 
exensas tan baladíes? Sor Rodrigues 
Además, ¿es posible Larreta 80. 
engañar a un español 


DOOTANOTOMONMTANONMOAONO 


so en 
frenta con el ser 
y_con el alma de 
Retrato de don Enrique Rodrí- España, y sin re- 

guez Larreta, medio, '4 pesar 


MT 


TOY 


mente cantiguos» que exclaman en «La queja 
de don Juan»: * 


Te perdí sin sabor lo que perdí 
culpa fué de tu cándida nobl 
que no quiso medir lo que ofrecía. 

Hoy torvo y solitario en mi tristeza; 
pensando en ti desque amanece el día, 
mi inconstancia maldigo y tu firmeza. 


Aquí el dovoto de España prende y ase una 
tradición española, y en lugar de situarse en el 
lado de fuera y de adular el ansia de exotismo 
de los extraños, marcha derecho al fondo espa- 
ñol, so.reintegra al ser de sus antepasados, y 
extrao de las intimidades de la raza que pal- 
pitan en él, ese lenguaje noble, esa distinción 
caballeresca del tono, ese aire tan español, 
tan verdadera y elegantemente español. . . 


Josí M.* SALAVERRÍA. 


El piropo» Madrid, noviembre de 1917, 
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Para 


Aquel hombre estaba cambiado: mejor dicho, aquel 
era otro hombre. En su cara sonriente, en su traje impe- 
cable y en todos esos transcendentales detalles, — la 
corbata, los guantes, el bastón, el pañuelo, — que mues- 
tran como nada el equilibrio espiritual, la ponderación 
emotiva y la solidez económica del individuo. Víctor 
Robles tenía el aspecto de un triunfador para quien la 
vida, mansa, humilde y suave como una fiera sometida, 
no era más que un fácil mercado de burguesas compla- 
cencias. 
in embargo, le reconocí. Nos reconocimos. 

¡Victor! 
¡Tú aquít 

Nos dimos un abrazo, Yo le contemplaba, admirado, 
interrogativo. El sonreía gozándose en mi estupor. Pasó 
un rato. E 

— Tú no bebes ya 
ajenjo, — le dije. 1 
No. 

— Tú ya no eres 
ácrata, 

— Tampoco. 

— Tú no ASE 

—Ni medio. 

— "Tú cres feliz. 

Completamente. 
'aminamos de bra- 
cero. Estábamos en la 
Avenida do Mayo a 
esa hora trepidante, 
populosa y sonora 
del atardecer, entro el 
alogloteo del trote de 
Estenballos. sobre el 
asfalto y la erranto 
polifonía de las boci- 
nas de los automóvi- 
les. Pasaba rápida la 
gente por las aseras. 

— ¿Vamos a tomar 
algo? 

—— Como gustes. 

Ocupamos una me- 
sa en la terraza de 
un café. Yo sentía 
ávida impaciencia por 
conocer las causas de 
su cambio de ideolo- 
ga y de indumenta- 
ria, El tenía ese aspec- 
to truhán del que re- 
tarda adrede una sen- 
sacional revelación, 
urgente, esperada. 
Sin” poder. reprimirme, le abordé francamente. 

— Hombro, perdona, Es una impertinencia, pero. .. 

—No querido, no, — me atajó riendo. — Si estoy yo 
tan estupefacto de mí mismo como tú. Ya sé lo que 
vas a decirme, Oye y aprende. Tu recordarás cómo salí 

ro de Madrid hace'cinco años. Una bi ia mis 
Vo llena de poreza, de hambre y de nihilismos, me te- 
nía obscurecido, rebelde a todo orden, con una traza 
interesantísima do inadaptado. No trabajaba porque 
el trabajo era entonces para mí la mentalidad de 
imbéciles o de los pleboyos. Había descubierto esto 
diloma: El hombre o piensa con la cabeza o piensa con 
las manos. Piensan con la cabeza el sabio, el artista, 
el político, el banquero; piensan con las manos el co. 
merciante, el empleado, el obrero, el menestral. Ya ves 
qué locuras. No necesito decirte: que yo creía pensar 
con la cabeza, Ahora veo que estaba fuera de esa cla- 
sificación. Ni con la cabeza, ni con las manos: yo pen- 
saba con los pies. Harto de tantas lamentables efemé- 
rides como diariamento amargaban mi vida, un día 
tomé la heroica resolución de venir a América, ¡asóm- 
brate!, a trabajar. Quince veces me despedí de los ami 
gos. Cada vez que alguno me docía: «¡No te vayas!, ¿qué 
vas a hacer tú allít», sentía no sé si un SE. terror anto 
el futuro impenetrable o una sentimental cohesión con 
las calles, con el cielo, con las cosas. No sé cómo, una 
noche me encontré en un vagón de tercera con un bille- 
te para Bilbao y un pasaje para Buenos Aires. Unos 
amigos me despedían. Al arrancar el tren, la máquina 
o yo dimos ún urito. Caí desvanecido y no desperté 


ser feliz 


hasta el amanecer, cuando el sol pintaba de un oro pá- 
lido las crestas de las montañas vascas. 

¿Para qué contarte las miserias do la travesía, ni los 
primeros meses de Jucha en esta tierra? Fuí empleado, 
comerciante, periodista. Gané mucho. Gané poco. Ho 
dormido en hoteles, en casas de familia, en la calle, La 
vida colosal, voltaica, múltiple, de esta ciudad inmensa 
mo mareó, Fuí a dar como un náufrago en casa de mi 
Mujer... Pero vamos por partes. 

Yo tenía con el arte una cuestión personal, porque 
de todas las actividados que puedo desarrollar un hom- 
bre con apetito, la única que no me dió nunca nada 
comestible fué la pintura. Eso y el pudor o el orgullo 
me hicieron romper un día los pinceles y ultrajar luego 
patéticamente sus restos exánimes. Sentía, sin embur- 

» go, una nostálgia, 

enorme. Cuando Sor- 

prendía. en cualquior 
parto una línea gras 
ciosa o un bello efecto 

de luz, algo íntimo vi- 

braba en mí melancó- 

licamente, Pero fiel a. 

mi designio, olvidaba 

en seguida la moción 

estrangulándola vi 

lentamente en las rígi- 

das pautas del deber. 
No ercas que 4 pe- 
sar de todo la obra 
era fácil y suelta como 
agua de; manantial. 

El dolor de mi fraca. 

so artístico me había 

hecho un poco mi 
* tropo. Las horas en 

que no trabajaba eran 

para mí las más an- 
gustiosas porque las 
dedicaba a explora- 
ciones sentimentales 
a través de mi cora- 
zón. Salía de ollas fa 
tigado y con un des- 
templado humor de 
insomne. Todo ello re- 
ventaba. automática- 
mento y con cierta: 
periodicidad en las 
prisiones de mi acti- 
vidad manual, El re- 
sultado era invaria 
ble: me despedían 
amistosamente lamen- 
tando que un muchacho tan simpático tuviera aquo- 
llos accesos insoportables. 

Pero la vida me iba domesticando. Afinidados artís- 
ticas mo hacían repeler el bajo pueblo y la vida sórdida 
dondo poco a poco me sepultaba. 

Después de una fantástica odisea y resuelto a triun- 
far on'un medio superior, consegal la secretaria, parti. 
cular de un fuerte comerciante que me remuneraba con 
un sueldo vivificador. Aquel era mi clima espiritual. 
Normaliod ral: vida, sorenó las inquietudes, pirtrioan, 
mo decoré elegantemente y comprendí que la burguo: 
sía, tan previsora tan minnciosa, tan cómoda, os la 
más admirable de las sugestiones del diablo, Adivina 
el estrepitoso derrumbamiento de mis pretóritas ideas 
disolventes, Por una de esas antinomias tan frecuentes 
en los países latinos, yo que en el viejo mundo estaba 
más allá del más moderno anarquismo, sentí en la Amé- 
rica nueva y progresista una delejtosa tendencia al rógi- 
men aristocrático, Mo aliñaba como si estuviese pre- 
parando un maniquí para el escaparate de una gran 
casa de modas. 

Tal era mi momento. En cuanto al otorno femenino 
yo tonía unas ideas extraordinariamente liberalos apren- 
didas en las novelas francesas de antes de la guerra; pero 
emoción práctica AMOTOSAS, NINgUNA. 

Mi patrón, don Enriqua,' hacía frecuentes viajes a 
Rosario, dondo tenía varios negocios. En su ausencia, 
doña Rosa, su mujer, abría la correspondencia y mo 
entregaba las cartas que yo tenía que despachar, El, 
era norteamericano. Lila. . 
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Bueno, como ya estoy completamente restablecido 
de mi estupidez, voy a hablarte con toda sinceridad. 
Ella-era francósa y te diría divina si no estuviera con- 
vencido de que las mujeres son superiores a los dinses. 
Tenía un tipo indefinible,- toda ella en somitono. Tú 
subes que ni las faccionos, ni la escultura, ni el color 
son el verdadero atractivo sentimental de las mujeres, 
espocialmento de las francesas, Describiéndote a doña 
Rosa no te diría nada, porque no me entenderías, Per- 
las, rosas, mieles, carmines, todos esos elementos ma- 
drigalescos de ponderación son una farsa inoxpresiva. 
Unu fotografía, un retrato magistral, tampoco te da- 
rían a conocer aquel original maravilloso, porque lo 
mejor de ella ora inmaterial, la voz, la mirada, qué sé 
yo, era una mujer que emanaba alma, No te rías, no; 
bmanaba alma y en ello estaba su encanto estupendo, 
incfublo, 

Clare es que me enamoró, inoconte y apasionado como 
un seminarista, Cuando le contaba “mis correrías, mis 
angustias bohemias, la dignidad de mi arte abando- 
nado, me escuchaba con interés. Yo voía en ollo un 
amor tan grando como el mío, poro mo sorprendía la 
rapidez con que cortaba el diálogo cuando, encendidos 
todos los fuezos de mi 
álma, me quedaba 
contemplándola bea- 
tamente. 

Abrumado por lo 
que quizá sólo era un 
entusiasmo artístico o 
una iniciación en los 
divinos mistorios sen- 
timentales, había 
adoptado la conster- 
nación un tanto escé- 
nica de los grandes 
amadores desposcídos 
por la fatalidad de 
un destino adverso. 
Hablaba poco, cami- 
naba comio un sonám- 
bulo, hacía desfallecer 
mi cuerpo en una la- 
xitud renunciadora y 
mi mirada moribunda 
se posaba en los ojos 
de mi adorada con 
una devoción de ple- 
garia humilde. Yo real- 
mente sentía algo de aquella depresión 1 
la pergeñaba en modo superlati 
su delicada sensibilidad. 

Cuando ereí llegada la sazón de la epistasis, halló un 
caudal heroieo de palabras y de gestos para definir la 
vaga situación de nuestro idilio. Una mañana, súbi 
mente, al rovibir las cartas, aprisioné su mano entre las 
mías estrujando lamentablemente la correspondencia, 
Yo esperaba ansioramento su arrebatada o; 1 de 
amor o de ira, algo trágico y enorme que fijara la 
ciación transcendental del camino común de dos pas 
nes que se encuentran. 

Con una serenidad angelical so desasió de mí y sin 
dejarme pronunciar palabra me endilgó sencilla y bue- 
namente no sé si un sermón o un apóstrofe, Sólo re- 
cuerdo que pronunció sonriendo la palabra perdón, 

Quedé estupefacto. Salí de aquella casa resuelto a 
no volver, A los dos días recibí una carta del marido 
llamándorae con urgencia, Yo pensé que se habría en- 
terado de todo y por no quedar como un cobardo acudí 
a la cita dispuesto a respondor caballerescamento de » 
conducta, Pasó al despacho y cuando me disponía a 
pisar las llanuras de Maratón comprendí que no había 
salido do los jardines de Pomona. Con su sonrisa bon- 
dadosa y su aire pausado, entró doña Rosa. Me dijo 
que su marido no sabía nada de mi locuras, que la 
carta estaba oscrita hacía unas horas y que ella la 
había demorado para hablarme antes a solas y pedir- 
mo que reanudara mi trabajo como si nada hubiese 
ocurrido. En seguida mo repitió los párrafos más efi 
caces de su famosa melopea y sagazmente hizo una 
invocación a mi honor para que no diese motivo a 
sospechas inconvenientes, 

'e asoguro que no podía discernir si era Cleopatra 
seductora o la casta esposa do Ulises. Sentí anulada 
mi voluntad por un influjo superior. Miré sus ojos, 
Estaban serenos y radiantes. Su boca apenas prometía 
una sonrisa. En aquel,momento hubiera podido hacer 


etafísica, pero 
'o para impresionar 


las más ridículas hieroicidades, pero no quise pasar de 
un humildo gesto de estupidez. Salió y yo me quedé 
absorto y más énamorado que hunca. 

Pasé ina somana sin verla, Mo ropugnaba trabajar 
en aquella casa y varias voces estuvo a punto de no vol- 
ver, pero el ruezo de la adorablo y mis dudas respecto 
a su verdadora situación espiritual, me llevaban allí de 
las manos como a un chico travieso, Consobí entonces 
un plan siniestro para pro:ipitar la aventura. Mis cono- 

jentos de psicología femenina me aseguraban la 
indofectible presonta-ión del amor anto cl onérgic 
reactivo de los celos, Precisamente vivía en la casa una 
muchachita insignificanito, ni fea ni bonita, sobrina del 
marido de mi adorada, Nunca me había interesado, 
pero en aquellos momentos era para mí de una impor 
tancia capital. Comencé el asedio con óxito. La seño- 
rita Sara se rendía. Ahora era ella quien me entregaba 
la correspondencia enando no estaba don Enrique. La 
enseñó. escribir a máquina. Trabujábamos juntos, ella 
lusionada y yo embusteramente enamorado, Pero no 
en conípleta ficción, pues con aquellos oscarecos galan- 
tes haría ejercicios sentimentales figarándome estar 
con doña Rosa. 


La estratagema dió sus resultados, Apareció la es 
iva, Se mostraba sonriente y complacida, pero en el 
fondo «vía yo caer las gotas dé su melancolía» como ha 

dicho un poeta. 

Sería interminable la relación de aquellos episodios. 
Vamos al resultado. ¡Maravíllate! A pe seis meses de 
áquella campaña de celos, este mortal contraía justas 
nupcias ¿on la soñorita Sara, 

Ocurrió, sencillamente, que doña Rosa sentía por 
mi un-afecto desinteresado y leal. Comprendió que yo 
era un-buen muchacho y que podía ser un excelente 
esposo para su sobrina 'y trabajó en la sombra para 
aproximarnos sin que nosotros nos diéramos cuenta de 
ello, Mis falsas exaltaciones Lo paren a la seño- 
rita Sara y yo poco a poco me fuí envolviendo en mis 
propias redés porque aquella muchacha insignificante 
me reveló después una gracia suave y humildo, una 
ingenuidad tan dulcemente emocionada y una Sensi- 
bilidad tan adicta a mis extravagancias que lo olvidó 
todo y me consagré a ella, pensando que en su bondad 
serena encontraría mi alma la senda silenciosa y ho: 
nigna. Y así ha sido, pues ella y los negocios do mi 
patrón han sido mis dictados própicios. 

Esta es mi historia vulgar, — concluyó mi amigo, — 
El arto y la pasión por la felicidad, Y me parese que si 
todos siguieran mi doctrina habría en el mundo menos 
cuadros y menos libros, pero mejores, y en cambio 
aumentaría el número de los felices o a lo menos el de 
los adaptados, pues en fin de cuentas el problema de la 
vida consiste o en pretender adaptar el mundo a nues- 
tros descos o en adaptarnos nosotros a sus contingen- 
cias. En ello nos jugamos el sosiego, el porvenir, la vida, 
y yo; francamente, estaba muy necesitado de un po: 
quito de felicidad. 


José Martíxez Jerez. 
Dib. de M. Martinez Jer 
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REMINISCENCIAS DE UN CRIOLLO 


Tuve un zaino-malacara Mi ñata Circuncisión 
flete giienazo y ligero, al perccbir el tropel 
que por el pago de Agiero me esperaba en el jagiiel 
no había quien le ganara; con un lindo cimarrón; 
como una caña tacuara y apenas mi redomón 

se hacía arco en la largada sujetaba su carrera, 

y tuita la paisanada con malicia verdadera 
de cualquier punto que juera, la conocía a la ñata 
sabía que el pingo era y le mordía la bata 

de ley pa la atropellada. o el percal de la pollera. 


Y mientras me desmontaba 
para besar a mi china 

y rumbiar pa la cocina 
donde ya hervía la paba, 

él, gozoso relinchaba 

y hacía sonar las coscojas, 
al sentir la cincha floja 

y concchir su visual, 


Si había que parar rodeo 
y era chicara la hacienda 

el zaino se iba sin rienda 
waquiano pa los volteos; 

en cuestión de zarandeos 

y Otras faenas de yerra 

era de úpa ¡juna perra! 

no en balde decía la gente 

es pingo de contingente 

pa peliar juerte en la guerra. 


Si había fiesta 'en el poblao 
y le ponía el apero 

se lucía el parejero 

con el brillo del chapeao, 
“Ah, ese pingo, bien cuidao!”, 
exclamaban los p 

y yo, orgulloso y ufa 
con tantas ponderaciones 
jugaba con los bolones 
del freno corte peruano. 


como un mágico fulgor, 
sólo en mi mundo interior 
con cariño se grabaron; 
sucumbieron, y dejaron 
que nuevas evolucion 
rompieran con tradiciones, 
atavismos y leyendas, 
episodios y contiendas 

de nuestras bellas regiones. 


Cuando en las tardes de estío 
iba al rancho de mi prenda 
se ponía duro'e rienda 
y enderezaba el bajío; 
por el retozo y el brío 
y los relinchos cortitos, 
se colegía de hito 
que mi potro escarceador, 
era bien conocedor 
del nido de mi amorcito. 


Hoy soy mozo de ciudad, 
visto ropa diferente, 
tengo bien limpios los dientes 
y actúo en la sociedad; 
me preocupo de verdad: 
en afeitarme la cara, 
en hablar de cosas raras, 
en saber lo que no sé, 
¡pero nunca olvidaré 
a mi zaino-malacara! 


Dib. de Petsone. P. Numa CórpoBA 
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Hace siglo y medio, Francia acudió en de- 
fensa de los norteamericanos que luchaban por 
su independencia; los nombres de Lafayett 
Rochambeau, d'Estaing perduran, por eso, en 
la memoria de todos los hijos de la gran Repú- 
blica del Norte, los cuales, a su vez, luchan 
ahora en tierra francesa, en defensa de la mis- 
ma causa que Francia y sus aliados defienden. 
Aun el ejército norteamericano no ha hecho 
sentir su acción en la contienda; pero ya em- 
pieza cl telégrafo a transmitir noticias que 
indican que ya los soldados del general Pe 
shing están tomando posiciones de 

combate. 


Prisioneros 
alemanes 
preparan- 

do, en un puer- 

to francés, el 
desembarco de 

¿ropas norteamericanas, 


para para la vida guerrera 


según las experiencias ad. 
quiridas en Europa. Los 


generales nortenmerica- 
nos se han preoompado 
mucho de estudiar la ex- 
celencia del material hu- 
mano y el material mee: 
nico. La artillería nort 
americana espoderosísim 
y abundante; y en punto 
de aviación, se anuncian 
cosas sorprendentes, pues 
el estado mayor ha r 
suelto adquirir el dominio 
completo del air 
Hay que tener, pues, 
sólo un poco de pa- 
ciencia, para ver en 
acción "la. poderosa 
na guer 


Los generales Jofíre y Pershing, 
presenciando un desfile de sol- 
dados de los Estados Unidos. 


ora. 


La más absoluta reserva 
so guarda respecto al mú- 
mero de tropas norteame 
canas que so encuentran en 

rancia, En este punto, la 
censura es severísima, de 
modo que aún en los Es- 
tados Unidos no se sabe 
si un cuerpo o una divi- 
sión han sido enviadas 
Europa o permanecen to- 
davía en el país 

Para los franceses, co- 
mo fácilmente se com- 
prende, ha sido motivo de 
grandísimo júbilo la pre- 
sencia de los soldados do 
los Estados Unidos en su 
país. La vieja fraternidad 
franco - norteamericana, 
que nunca dejó de ser, ha 
reverdocido, por decirlo 
así, y de ello se tienen elo- 
cuentes muestras todos 
los días. 

El ejército norteameri- 
cano es un ejército nuevo, 
como lo fué el británico en 
el primer año de la guerra. 
En los Estados Unidos se 
han establecido grandes 
campos de instrucción pa- 
ra los voluntarios y cons- ; 
eriptos, a los cuales se pre- "Tropas norteamericanas desfilando por las calles de París. 


El presidente de Francia, 
J] ML. Poincaré, estrechan- 
do la mano al general 
Pershing. 


Crónicas rosarinas 


dable del «Club di 
Regatas Rosario». 


También el Ro- 
sario tiene su rin- É 
cón de lucha entre e 
romeros distingui. [| E z A 
dos, e un paso de || IN a ? 
Alberdi, en pleno | DE SEGATASE 
Paraná 

Existía, desde 
hace muchos años, 
el«Rosario Rowing 
Club», cuyos co: 


El lobal del nuevo club. 


mo entusiasmo le aportaba. ¿Se pensaba abandonar el 
terreno conquistado, a fuerza de tantos años de lucha, 
porque sí no más? ¡No hubiera sido posible! Faltaba un 
múcleo decidido que tocase somatén, Y se formó el gru- 
po en pacos días, a raíz de las últimas fiestas del verano 
vasado, el 16 de abril del año corriente, en los salones 
«Club de Gimnasi rimas, para hacer pública 
ca de una nu ¡ón de regates, tendiente a 
provocar beneficiosas rivalidades para el sport que 
defendían, ituir, con su cooperación, un centro 
a el litoral. 

de convocatoria a reunión los 
:ssan, Jorge C. Lingenfelder, Danto 
Renetti, Julio y Alfredo L. Gabutti, Emilio Rosenthal, 
Ernesto Copello, Miguel A. Qúesta, L. Giadosa, José 
P. Magariños, A. Bini, J. Pochot, Santiago 

', Asurmendi, y respondieron ochenta y 
; conslituyéndoso allí mismo el «Club de Rega- 
edificio, playa y canchas acaban do 


El capitán Jorge C. Lingentelder y el timonel Ernesto Copello (mas- 
cota del equipo). 


ponentes detentaron valiosos premios en casa y fuera 
de casa, llegando a conquistar un puesto importante 
entre sus similares, Pero como a todo vencedor se le 
hace el campo orégano, 

empezó el «Rosario Ro: 
wing Club» a dormirse en 
los laureles. 

Alberdi echaba de me: 
nos la animación que el 
entusiasmo por las rega- 
tas despertaba en su seno, 
y el beneficio que ese mis- 


butti; capitán, señor Jor- 
C. Lingenfelder; capi- 

udante, señor B. E. 
Copello; vocales: señores 
Jerónimo E. Vaquié, Leo- 
poldo Uranga, E. Rosen- 
thal, Germán Pessan y 
H4L/ > Miguel A. Qiesta. 
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dar local, 
eto,, eto., y 


puesto al combate 

Hubo para todo esto muchos dona- 
tivos importantes de los mismos socios 
fundadoros, que la asociación sabrá 
apreciar en lo que valen. 

La visita que efectuamos al «Club de 
Regatas Rosario», nos dejó una gratísi- 
ma impresión, Se ha construido un 
amplio chalet de dos cuerpos; uno para 
salones de recibo y tonlet de socias; el 
otro puramente para los socios, y el 
buffet, En los salones de vestir se han 


Socias y socios disputándo- 
se una partida de tennis. 


instalado ciento cua- 
renta roperos y toda 
elase de comodidades; 
se han construido scis 
cuartos de baño, toa- 
lots, ete, Dos canchas 
de tennis terminadas 
y dos en construccii 
ofrecen grato esparci 
miento 4 los asoe 
dos. 
Para en 
natación 
sición «de los soc 
una pileta de quince 
metros de largo por 


Estado mayor que asistió a la inauga- | 
ración del local: El subprelecto del 
puerto del Rosario, señor Cantini, 
el soronel Baldricb,>y lós señores 
Cordiviola, -Pessan, Rosenthal, 
Damiani y Martino. 


diez de ancho. 

Y embarcaciones 
de remo, un yacht y 
un 


collín, Hasta el + 
ente, cuenta el «Club de Regatas Rosario», con 48 
Á cadetes, 


a las regatas 


copas 
ios de 


«Rovillón», 
entrenamiento, por 
al cual dirigía el capitán Lingenfelder, +« 
¿ Enlas canchas de tennis, dos handos d 
Sugadoras disputábanse un campeona 
ho faltaban neófitos del remo que realizaban temerosas 
excursiones por la playa, 

En et salón de recibo se departía con calor sobre las 
próximas pruebas; y era también numerosa la concu- 
trencia del buffe e: 

Las playas de Alberdi han tomado con todo esto la 
alegría de otros años. -+ 

ll «Club de Regatas 
Rosario» ha sido instalado 
en una antigua islota Jla- 
mada «Filippini», que ha S 
sufrido reformas funda: | 
mentales. : > 

No escapará al público; 
la importancia del 'des- (1 __— 


pr 
| estado ma 


»llo de los sports nánticos y el valor 
moral que significan instituciones que 
tiendena preparar generaciones fuerte 

Hay en todas estas cosas un inapre- 
ciable desinterés material, que tanta 
falta nos hace, y un deseo de formar 
una sociedad que sepa vencer los obs» 
táculos, venciéndose a sí misma, que 
francamente halaga. 

Estos múcleos sociales son hoy co- 
mún en el país. En todos los pueblos 
so nota esta preocupación que en unos 
es consciente y en otros puramente en- 
tusiasmo noble, Pero todo ello con- 
verge en un mismo cauce que, a través 
de pocos años, moldeará el carácter 
del pueblo, 

Hasta hace pocos años; la sociedad 
argentina no miraba con' buenos ojos 

tas manifestaciones de cultura física, 
amás hubiera permitido a una niña 
detentar un premio en natación, remo, 
carreras, ete, Hoy se mira con agrado, y cumo 
virtudes, estas destrezas. Y, en sus últimas defensas, se 
encuentra la mojigatería antigua, producto de uno 
moral enfermiza, 

A salud de cuerpo, salud de alma, Ojalá no tardo 
mucho en convertirse en lugares preferidos estos ce 
tros de sano deportismo. 


Hay, pues, que su- 
poner las proezas de 
un púeblo cuyos indi- 
viduos por sí son una 
potencia. 

Nuestra raza, fuerte 
de suyo, cobrará brío 
extraordinario con 
una escuela de destre- 

4 y valor, Por ella 
trabajan aisladamen- 
te los centros deporti- 
vos como el que nos 
ocupa, 


Concurrencia en día festivo, 


Y por eso les damos el valor que moralmente tienen, 
Con todo amor les alentamos, y con toda satisfacción 
ofrecemos su ejemplo al pueblo que, buen juez de sí 
mismo, no desecha enseñanzas. 

En los pequeños deta: 
Jles se observan los gran- 
- des problemas. Es menes- 
ter señalarlos, y es deber 
del pueblo adueñazso de 

; ellos, 


F. Dx FiLrer1s Novoa. 
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“CARAS Y CARETAS” EN BOLIVIA 


EL CERRO RICO DE POTOSÍ 


4, 


ss ecu auto me FOOJA, Ci ula de A1OVAJA (VILA Lomada a 


Si alguna montaña ha despertado en el mundo may 
interés por sus abundantes tesoros, es, sin duda alguna 
«el Cerro Rico de Potosí. Cronistas y eseritores, se han 
ocupado extensamente de esta mole de plata, cuyo 


>. 


renombre es mundial, Y en verdad, hay que contem- 
plar ese cono milenario, hay que verlo de cerca, y en- 
tonces evocaremos respetuosos los recuerdos de los 


tiempos idos... Es una montaña tan simétrica, que 
sarece construida por los cíclopes de la leyenda; tan 
pella, que semeja una pintura rafacliana en el azul del 
firmamento. Tiene la muda majestad de los monumen- 
tos antiguos que presenciaron el desfile de las edades. 
Su cima puntiaguda y de color café obseuri 

a la memoria aquelías dos palabras de la heráldica 
potosina: Plus Ultra. 

Según los viejos pergaminos, el descubrimiento de 
este coloso, se remonta al año 1544; pero desde mucho 
antes, era ya conocido por los indígenas, quienes lo 
denominabán Sumace-Orcko (Cerro Hermoso). 

La versión más autorizada, en lo que respecta al 
nombre del Cerro, es la siguiente: Se dice que uno de 
los Jncas, envió al Cerro de Potosí, a barreteros, 
con objeto de que investigaran si ña conte. 
nía oro; pero, una vez que los emisarios clava 
barrenos en los filones metaliferos 
potente y atronadora, que les dijo: elas riquezas que 
guarda éste Cerro, no son para vosotros; el Dios de los 
Incas las reserva, para los que vienen de más allás, 
Los indios, al dar cuenta de su cometido al Inca, le 
expresaron que aquella montaña reventaba y hacía es 
trópito. que en quichua, se manifiesta con la palabra 
«Potocchio, de donde proviene el nombre de Potosí. 

Cuentan igualmente las crónicas, que una tarde del 


mes de enero de 1544, cl indígena Diego Huallpa. des 
cargaba en Cantumarca, los sacos de mineral que tra 


jera de Porco, donde a la sazón trabajaban ya los espa- 
holes las ricas minas de plata de aquel lugar. En un mo- 

vado, un las Mamas arrancó en direc- 
na las breñas del Potosí: el indígena fué tras la bes 
tia. Esta no paró hasta colocarse en un Hanco del Cerr 
Hualipa, le echó el lazo y la detuvo, y cuando se pre 
paraba a regresara su rancho, notó que ya ohscurecí 
no quiso aventurarse por el camino accidentado de la 
montaña, Acosado por el frío que le entumecía los 
miembros. encendió una hoguera con ramas de keuña 
(planta abundante en las serranias). aseguró su llama, 
tendió sn poncho en un sitio abrigado y, después de 
mascar su ración de coca, 


durmió. 


Al despertarse, notó que por debajo de las cenizas de 
la hoguera, habían corrido finísimos hilos de plata fun- 


Osx.0). 


dida. Huallpa, avezado en el reconocimi 
les, tomó algunas muestras del mismo fi 
fundido y guardándolas cuidadosamente, regresó con su 
llama fupitiva a Cantumarca, haciendo la promesa de no 
revelar su secreto. Desde aquel día Hualipa cambió su 
modo de vivir. Abandonó su ocupación de arriero y se 
dió a gozar de la vida, gastando dinero con la máyor 
prodigalidad. Sus compañeros, asombrados por la trang- 
Formación pida que experimentara Huallpa, atribu- 
yeron el origen de sus dineros, a combinaciones clandes- 
tinas con los mineros de Porco y empezaron a seguirle 
a pista con resultados infructuosos. Huallpa, una noche 
por semana, abandonaba su rancho sigilosamente y se 
dirigía al Cerro de donde extraía el mineral más rico 
para venderlo a los contratandistas, En cierta ocasión 
uno de sus amigos de confianza, aguijoneads por la am- 
»ición, departió con él largas horas y, entre copa y copa, 
le arrancó el secreto, Un año más tarde, los españoles 
que trabajaban en Porvo, arribaron a las faldas de! 
Potosí y tomaron posesión del Cerro en nombre de su 
Majestad Católica, registrándose el acta que, por vía 
de curiosidad histórica, trascribimos a continuación: 

«Yo don Diego de Zenteno, capitán de 5. M, 1, Señor 
D, Carlos V, en éstos Reynos del Perú, en nombre del 
Padre, del Mlijo y del Espíritu Santo, y a nombre del 
muy augusto Finperador de Alemaña, de España y 
destos reynos del Perú, señor don Carlos V y en coni- 
pañía y a presencia de los capitanes, don Juan de Villa- 
rroél, don Francisco Zenteno, don Luis de Santandia, 
del Maestre de Campo don Pedro de Cotamito y de 
otros españoles y naturales de aquí en número de sesenta 
y cinco habemos, tanto señores de basallos como basa- 
los de señores, posesionome y estacó deste cerro y sus 
contornos y de todas sus riquezas, nombrado pór los 
naturales este cerro Potosí. faciendo la primera mina, 
por mi nombrada la Descubridora y faciendo las prime 
ras s, para nos haLitar en servicio de 
Señor y en provecho de su muy Augusta Mag 
¡jerial. señor don Carlos Quinto a primero de Abril deste 
ño del Señor de mil e quinientos cuarenta y cinco, — 
Capitan don Diego de Zenteno. —Capitan don Juan de 
Villarroél. — Capitan don Francisco de Zenteno.—Ca- 
pitan don Lvis de Santandi Maestre de Campo don 
Pedro de Cotamito.—Non firman los demás por non 
saberlo facer, pero lo signan con este signo 1.—Pedro 
de Torres. Licenciado. 

Y desde aquel año hasta 
sí, haciendo correr sus riqui 
de plata... 


to de minera. 
que se había 


oy, sigue el fabuloso Poto- 
zas, como interminable rio 


Góver Zárate M. 


Potosi (Bolivia), 1917. 
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Bíblico vino 
por 
Guillermo Súiti 


Hablan de oca 
jos, bell 
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Sea el trinar 
ia, 
armonía 
soñar, 


que en mi camino, 
sin ti, me hastío, 


Dr, Carlos H. Badano, a quien Dr, Alejandro Andrien, quien, 
se debe, en el pais, el descubri en unión del doctor Bada= 
miento de la peste de las aves. no, descubrió la peste. 


z Ry 
y e - — -— ——= l a 
ds ¡e EN NAL 
Después de continuos estudios exp 'allinero y vista general del Ins- /1// científicas, no o 
rimentales durante un año en el Insti- tituto Nacional Bacteriológico, E tante la carenci: 
| de elementos y la 


tuto Nacional Bacteriológico, dos jóve- donde se realizaron los estudios 
nes argentinos, los La A, ausencia de un 
inari terio de presun- 


ción que ayuda 
Badano y Alejandro e ¿HR / tanto en estas cla- 
Andricu, lograron | 7 SY ses de trabajos. 
constatar por prime- Ú MR Los directores 
ra vez en la Árgen- SY del Instituto Na- 
tina, la peste de las cional Bacterioló- 
aves, enfermedad Ú gico, de la Divi- 
infecto-contagiosa - 40 sión de Ganadería y 
determinada por un a Es Ñ del Instituto Bacte- 
virus filtrablo y ul- a riológico del Minis- 
tramicroscópico, Di- | [N: terio de Agricultura, 
cha enfermedad es y , han emitido juicios 
muy contagiosa y so ' muy favorables res- 
la conoce en Europa pecto de la labor de 
desde hace poc Ñ esos dos jóvenes 
tiempo; determi profesionales, 
graves opizootias ¡ Los granjeros, los 
las aves con un Índi- : veterinarios y | 
co de mortalidad teriólogos, « pod: 
que varía entre el 90. desde ahora, pre 
el 100 %. Estas irse contra la difu- 
"ns dan una iden. % ¡ón en el país de la 
bien elocuente d , BF peste de las aves, y 
importancia 
:a que ella r 
to, y de la imper 
n idad de descu- A A 
brir un tratamiento a SÍ, gación diagn 
adecuado para e l ÚARS 5 Me vez que 
tinguir o, al menos, “—Lla CS, rar al hall 
atenuar tan terrible z tratamientos 
Posta, ca ces contra una in- 
Los doctores Ba- A AN fección tan pernicio- 
dano y Andricu han Acad en la sn como inoportuna, 
logrado coronar del sema sobre todo en estos 
éxito más completo momentos en que se 
sus investigaciones trata de fomentar cl 
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desarrollo de la indus- 
tria rural de la granja, 
ku cual debe contar 
con la explotación de 
las aves como una de 
sus principales fases. 

La pestede lasavos, 
determinada por un 
virus ultramieroscópi 
co que atrav 
filtros, vha causado y 


y de las piernas, 
aves se echan, entran- 
do en un estado de so- 
por cada vez más pro- 
nunciado hasta el mo- 
mento de la muerto. 
Es frecuente observar 
formas nerviosas 
nifestadas por: 
nos del equilibric, os- 
lación de la cabeza, 
parálisis, ete. Hacen 
constar los señores 
Badano y Andrien, 
que el eñadro clínico 
es muy parecido ul 
que ofrece el cólera 
que ataca a las galli- 
nas. Esta semejanza, 
que sólo es posible di: 


mania, Lalia, 
tria- Hung 
y Españ 


Aus- 
Bélgica 
Se observ. 
en las gallináceas y los 
pavos, siendo mórtal 
en la inmensa mayo- 
ría de los vasos. 


La enfermedad so 8 crenciar por la reali- 
inicia con inapetencia O , E ración del anál 
y diminución de la POSTS EE DETRAS QAMUEE —Vacreriológico, da 


vivacidad. La cresta y Van las más armando. de la anferiadad: Parilido necesario que las pe 
las barbillas log de los miembros. sonas interesadas y 


Pavo enfermo con parálisis de los miembros. 


curran al Instituto Intema- 
cional Bacteriológico, en to- 
¿los los casos en yue compre. 


hen mortandad de sus aves 
en las granjas y en los cria- 
dero 

La peste de las aves os con- 
siderada, por sus rápidos y 
mortales efectos, como de las 
más terribles que atacan «. 
las galliniceas. Desgraciada- 
mente no se ha descubierto 
aún un tratamiento eficaz que 
sea verdaderamente práctico, 
a pesar de que en diversos 
laboratorios de Europa se rea- 
lizan estudios para encontrar 
uno que reuna esa condición. 
Los doctores Andrieu y Ba- 
dano, descan completar su 
meritoria, obra, encontrando 
el tratamiento eficaz necesa- 
rio, adccuado a-nuestro mo- 
dio, para lo cual prosiguen 
con entusiasmo y tenacidad 
sus investigaciones científicas 
en el Instituto Nacional Bac- 
teriológico. La tarea en que so 
hallan empeñados esos dos 
jóvenes profesionales, debo 
Sor scoundada y facilitada por 
á las autoridades y de un modo 
8 particular por las institucio- 
(] ronerso de un color rojo azulado, a veces — nes rurales ylos granjeros. Y el Ministerio de Agrienltu 
3) violáceo obscuro. Después se notan tras- ra debe facilitar todas los elementos que necesitan para 
tornos de la locomoción, fiebre y frecuentes depre- — las mlteriores experiencias. 
siones. Hay edoma de la caboza, del cuello, del pecho Ricarno Epwaros. 


SS 


2D) 


Actitud caracteristica de los pavos entermos. 
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En las sierras de Tanti 


El mar y la sierra constitu- 
yen el verdadero oasis, para re 
sarcir al organismo las fuerzas 
tadas durante el año en el 
incesante luchar por la vida, 

El rico por tedio, El pobre 
por ser rico, Y el pobre y el 
vico en el afán de llegar al ideal 
soñado, producen un desgasto 
tal de flúido nervioso, que si no 
es posible aprovechar la esta- 
ión de verano, no se presenta 

o la neurastenia, ol sur me 
mae, el cansancio de vivir. 

A fin de contrarrestar tal 
enemigo, no se vacila, aún a 
vostu de sacrificios, en invadir 
las sierras y el mar, poblándo- 
los en forma de sucesivos oles 
jes humanos, 

Este año, convencido de pro 
seder con criterio práctico, he 
dirigido mis pasos por las pin 
tor ras cordobesas di 
que no he errado 
el camino, Aquí se hace una 
vida esencialmente natural, pri 
mitiva y no exenta de las ex- 
pansiones necesarias para el 
espíritu, tuto más en estos pa. 
rajes, cuanto que el clima y la 
naturaleza predisponen a eman- 
vipar de lo prosai 

En fin, acá, si 
estas alturas se ven los hom- 
bres chicos ante la naturaleza 
esplendente y grande, lo cierto 
es que estas visiones no preoc 
pan, y sólo se trata, en medio 
de inocentes pasatiempos, de 
impregnarse de las puras y Íres- 
cas brisas de la montaña y de 
extasiarse con el panorama que 
no presenta sino cuadros de 
verdad y de belleza. 

En lo más abrupto de la 
rra existe una espaciosa casa 
de lo más primitivo, y ello es, 
para nosotros, su principal en- 
canto, donde vivimos como en 
familia, el señor Moral, un vin- 
do que frisa en los 69 años, pero que por su espiritua- 
lidad, y sobre todo por su buen estómago, parece un 
mozalbete; el coronel O. N. y su distinguida señora. 
El coronel, que al tomar el tren no era sino un manojo 
«le nervios de tanto Inchar por transformar los hombres, 
las cosas y la aplicación de nuestras benéficas institu- 
jones, y que acá parece que el clima y la dulzura del 
paisaje le han convencido que esta tarea sólo puede 
toner éxito cuando la educación del pueblo se complete, 

hoy yace adherido a una cómoda poltrona, tranqui- 
lo, rozagante, pensando tal vez que la bondad de las 
vosas es más real que la de los hombres, y con alegres 
frases, ya no se preocupa sino de preparar'su viaje a 
Buropa. 

Existen varios otros interesantes personajes, de los 
cuales me ocuparé en otra oportunidad. 

Por mi parte, no vale la pena que distraiga por un 
momento la atención de sus ilustrados lectores, baste 
suber que Moussion no prosperaría por estas regiones, 
y que sólo me gozo cuando veo a mis chiquillos encara: 
inados en los burros que tienen por cabalgaduras y 
«ue me parecen acá los más preciosos y útiles ani- 
males, 

De las diversas excursiones que he realizado, haré 
mención especial de una a Santa María; en el ¿Hotel 
Carbone» encontré recuerdos de la ilustrada doctora e 
inspirada poetisa Celestina Funes de Frutos, fallecida 
hace dos años, 

$e me dijo que una noche, en medio del espumante 
chámpagne, recitó esta. poesía inédita y que me com- 
plazco en publicar: 


bien desde 


Dib. de Bolins. 


EL SUEÑO DE MI ALMA 
ANTES 


Un lago azul de murmurantes ondas 
Con bordes de esmeralda; 

Un sauce melancólico y frondoso 
Bañándose en sus aguas; 

Un cielo de zafir terso y tranquilo 
Con bellas nubes blancas; 

Un ave modulando entro el follaje 
Sus armonías plácidas; 

Una barca del lago a la ribera, 
Una pobre cabaña. ..- 

La realidad de mi ideal querido: 
Sueño, eterno de mi alma. 


DESPUES 


Un lago azul o verde o incoloro 

En Suiza o en Italia 

Donde un yacht eon mi nombre y mi bandera 
Se columpie en sus aguas; 


Dos autos coquetones, varios coches 


Con sus yuntas de ra: 


Un abono en Colón y otro en la Opera 
Para la temporada; 

Un palacio del mar en la ribera 

En Niza o Mar del Plata... 

Esto es ahora mi ideal querido 

Lo demás es... ¡pavada! 


CoRsaBE. 
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Benito Belesguy, s0- 
cio fundador y pre= 
sidente, 1908-1915. 


Antonio Farina, pre= 
sidente actual. 
y Rosario. Esta 
prueba, que por 
su distancia y por 
cruzar importan- 
tes pueblos de 
las provincias de 
Buenos Aires y do 
Santa Fo, despior- 
ta todos los años 
el mayor entu- 
siasmo, se correrá 


El Moto Club 
Argentino, la pri- 
mera institución 
motociclista, cum- 
plió el 24 de no 
viembre 
anive 
fundac 


La comisión del «Moto Club». 


más grandes mani- 
festaciones di 20 de enero 
vas: motoci próximo. á ] / 
automovilistas y ci- pista ha 7 > 
clistas realizadas en — organizado los 

el país, pudiéndose Campeonatos 

citar entre éstas: el 
primer Campeonato 
Argentino del Kiló. 
metro en 1909, en el 


por 6.1 vez el 


. ' . cual se registró la 
Fermín A. Blanco, secretario de la ins- más alta. velocidad 
tución, en automóvil, obte- — hién el inicia- 
nida hasta el presen- dor y mayor 


te. Pablo Givert recorrió la distancia en 24 segundos 3/5, — propagandista 
o sea, a razón de 146 kilómetros por hora. En 1912se — del uso del «si- 
efectuó el primer Raid automovilista de-car» como 
de 1.250 kilómetros, dentro de la Provincia de Buenos — vehículo de de- 
Airos, porte y de múl- 
tiples' apl 


¡o-Buenos Aires», y e 
Rosario-Córdoba», 
En motocicletas ha reali: 


motociclista que defien- 
torium Argentino de Moto 


e los colores del Club. > 1 


Exoursión a La Plata, organizada por el «Moto Club». en honor de los cronistas deportivos. 
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ARTURO 
DEYNAL 
e A 
O'CONNOR 


No hablaré de las célebres invasiones de Catriel, 
'Namuncurá, Rosas, Pincen o Baigorrita, que llegaron, 
unidos, hasta tender una línea desde el mar al Perga: 
mino, atacar al Azul y el Salto, librando verdaderas 
batallas como la de la Blanca Grande y Masallé, sino 
de simples desprendimientos de indiadas de una tol- 
dería contra poblaciones aisladas, llamados malones, 
y que pueden ser de centenares o de miles de indios, 

El campo, según la voz pampeana, principia por 
alborotarse, No'sé sabe qué viento, —pero, como el pre- 
cursor de la tormenta, riza, en medio del silencio so- 
lemne, los pajonales, y aparecen vacas sueltas y toros 
bravíos bufando,.mañadas de yeguas estrepitosas re- 
linchando y bien pronto diez, veinte, cincuenta ban- 
dadas de:avestruces y en seguida, gamas doradas de 
blancas -harrigas, venados airados, y, más adentro, 
zuanacos, hasta fieras, entre ráfagas de polvo, que 
se aluan, como oleajes, en medio del desierto, que 
dormía en el regazo de su inmensidad, ¿De adónde 
vienen? Del horizonte, de ese confín infinito y miste 
rioso que descubrirá, más visiones todavía y realidades 
que empalidecerán. «¡Vienen los indios»! — exelaman 
los valientes estancieros establecidos fuera de fortines, 
El vagueano se baja del caballo, pone oídos a la madre 
tierra, como tomándolo el pulso, y dice: «Son quinie 
tos, mil, — traen mucho arreo,— hacienda. . .» Después. 
«So han parado». Es que la tarde ha avanzado, y pre- 
ficren acampar para que descansen sus caballos y 
prosogulr, al resplandor de lo Juna, quo tanto les plac 
su feroz. travesía. Hacen fuego; de lejos se divisan 
sus fogatas, y al alba, continúan la marcha; al 11 
a sus puntos de ataque, hacen alto, se esconden tras 
de los médanos, —pero $us polvos los descubrieron ya 
a los pobladores, alarmados desde hac 

No les extraña; pobres, adquirían campo con la 
posesión, o fantásticos, amantes de los peligros,. los 
esperaban siempre, y los niños soñaban, de noch 
ellos, Había en sus rostros la expresión del martirio, 
que alguna vez serían degollados, las mujeres, cauti 
vadas y los hijos, arreados con su chusma, Avisados, 
por ohasques, los fortines, danes voces do alorta, y los 
moradores, agrupados en poblaciones foseadas, cuien- 
tan las horas angustiosas. ¡Llegó el instante temido! 
Olvidado.ya, creyeron, que no vendría jamás, y ante 
la realidad terrible, terrorífica, gimen los corazones 
palpita ntes. 

¡Ya están encima los polros! En confuso torbellino, 
no es posible distinguir si los indios son cientos o miles. 
La polvareda, levantada verdaderamente como una 
tempestad de tierra, se disipa poco a poco, dejando 
descubrir la indiada, que se ha parado para deliberar 
y resolver los puntos de la embestida. 

Puede verse, entonces. su apariencia e indumentari 
Durante el coloniaje y los albores de la vida pastoril, 


presentábase poco menos que desnuda, cubierta ape- 
nas la cintura con plumas de avestruz o harapos, Des- 
tacíbanse los cuerpos musculosos, tan resistentes y 
fornidos como estatuas de bronce. No sabíase que 
admirar más: sida salud o la fuerza, por haber domado 
todas las intemperies, Después, con la mayor pobla: 


ción del desierto, que le permitió botines más fructí- 
feros, usaba chiripá, poncho, y las mujeres, pieles 
de guanaco que arrastraban hasta los talones, a manera 
de manta, collares de guijarros, piedras o vidrios, 
vinchas de textiles hechas por ellas mismas y teñidas 
con zumos de yerbas. Los indios, por su intercambio 
con las tribus araucanas, adquirieron, poco a poco, 
prendas gauchescas, como ser calzoncillos cribaos, 
ponchos, tiradores con monedas de plata, fusiles, pu- 
diendo muchos de ellos, por el vestuario y las armas, 
presentarse hasta orgullosos a combatir, con nuestros 
soldados, 
Parecían, dec 


«También nosotros somos argen! 
nosts; eso sí, siempre con la vineha en la frente, para 
sujetar las crenchas de su melena, que, por lo recias, 
más parecían cérdamenes, ostentando, a modo de 
penacho, una pluma de cortadera, flotante, airosa, en 
el aire, en señal de guerra. Tales aparecieron último- 
mente en los malones, montados en sus caballos re- 
dondos y lustrosos de gordos, briosos y mansos y, de 
tal manera adiestrados, que fueron siempre la envidia 
de los gauchos, armados, por supuesto, de su tradivi 
nal lanza, compuesta generalmente de una caña tucuara 
con una hoja de cuchillo o de tijera de tuzar en la punta. 
Era de ver a muchos en sus caballos sin recado ni freno, 
echados en sus flancos y la lanza a lo largo, apuntando 
como una brújula, para no sor vistos, cuando cargaban 
contra los cristianos, Parecían, escondidos, una simplo 
manada de yeguas alzadas, estrepitosa, ardiente, que 
se estrellara contra los fortines, Las lanzas, horizon- 
talmente o erizadas, los descubrían siempre, permitió 
doles decir a los caciques, en los parlamentos, para 
intimidar a los jefes nacionales, cuando convenían su 
sometimiento pór suministros: «Tenomos tres, cuatro, 
cinco mil lanzas, ete., ete» ¡Y los alaridos! Un indio a. 
caballo, desnudo y en pelo, horizontalmente, a la ca- 
rrera, envuelto en el oleaje de sus crines, o, avanzando, 
airoso, al compás de escarceos, es la creación del cen: 
tauro, la visión dual del desierto, la unión entre sus 
dos reyes solvajes. Esta estatua fantástica, nacida al 
calor del recuerdo de la pampa antigua, es otro afecto 
que se arranca de nuestro origen, de cuando éramos 

jesierto, con sólo sus potros y sus indios, y que la 
vilización halo convertido al fin en estancias y eo- 


¡El desierto se fué! Inmenso, imponente y majes- 
tuoso como el mar, no nos deja, al desaparecer, más 
que el recuerdo sombrío de los malonee de indi»s, que 


O Biblioteca Nacional de España 


brilla en las noches plateadas como una luna de sangre, 
porque esta civilización, que no ensancha la fuente 
afectiva, que no crea ni un sentimiento, sino produc- 
ción, para la riqueza material, arrasa con todo lo que 
es grandioso en nuestra naturaleza privilegiada, so 
pretexto de que somos fecundos. ¡Un mar cargado de 
mástiles! ¿No os parecería un puerco espín? Más o me- 
nos digo del desierto. No lo comprendo con alambra- 
dos, con calles ya, y ¿por qué no decirlo?, — también 
sin sus indios de bronce, desnudos, emplumados o con 
sus vestiduras pintorescas, montados en sus potros 
relucientes, con armas de fuego o sus lanzas tradicio- 
nales, ¡Ah, pero cuando se arrjaban furiosos, dando 


alaridos, rugientes, sobre las poblaciones fronterizas! 
Parecían una tromba, una tempestad... de sangre. 


Ahullaban, gritaban, Y a pesar de la resistencia de los 
fortines, de sus cañoncitos, que retumbaban, en la 
soledad, con voz de truenos, penetraban, en masa o 
desbandados, en las estancias, las chacras y los caseríos. 
A los que se defendían, los mataban y degollaban. 

queaban, violaban, robaban. A las mujeres y niños los 
agregaban a su chusma, y los arreaban, juntamente 
con los ganados conquistados, al regresar a los confi- 
nes del horizonte infinito y misterioso, entre otra tem- 
pestad de tierra, rugiente de alaridos, gritos rabiosos 


nal, que parecía ser su himno de guerra. ¿Qué crimen 
no cometían? Todos, todos, menos el de incendiar 
ciudades y reducirlas a cenizas, y sin dejar de anate- 
matizar, en nombre de la civilización, sus actos, diré 
que ellos, con miles de años de argentinos más que nos- 
otros, defendían, al menos, para sí y su prole, sus lares, 
contra la teoría de que las razas superiores desalojam 
a las inferiores, Antes, estas líneas serían una protesta 
y sublevación en nombre siquiera del progreso; hoy, 
destinadas simplemente a describir actos salvajes de 
indios ignorantes, serían ridíenlas ante los crímenes 
pasados, presentes y futuros de la actual guerra bár- 
ara, producto, — no del amor, — sino del egoísmo 
en que se han fundado las sociedades modernas y que, 
por ser civilizadas, es más un escándalo universal. 
Curados ya de espanto por los horrores de tres años 
por la sangro de varios millones de muertos y herido: 
que han empapado la tierra y teñido los mares, no 
tenemo bros pobres indios, que fueron al fin 
s :0, sino un recuerdo misericor- 
dioso, porque nunca asaltaron por venganza, Las re- 
presalias, sus 
Aepeodaciónes, y enel fondo do:Iaf'4lma conservo mui 
parte de arrepentimiento, porque, a mi humilde juicio, 
los países que tienen indios deben conservarlos, por- 


que, sin taras, sin estigmas, sirven de abono, por la 
pureza de su sangre, para contrarrestar la degenera- 
ción de la humanidad. 


de vencidas y quejidos de herida 
Vencedores o vencidos, quedaban siempre, en sus 
malones, el tendal de víctimas, las huellas de su pillaje 
y depredaciones, el reguero do sangre y muchas lág 
as, entre el recuerdo inolvidable de su gritería infer- DW, de López Naguil 


TIPOS POPULARES DE LA REPÚBLICA 


He aquí un 
tipo que se ríe 
de las horas 
agas por las 
cuales pasan 
los conflagra- 
dores europeos 
y más de cer- 
ca, ríe aun 
más, de lo an 


nales, de los 
apuros de 
Pueyrredón y 
de la crisis rei- 
nte y do las 
intervencio 
nes. La última 
huelga ferro 
viaria le pro- 
porcionó horas 
Amargas de zo- 
zobra que fué 
matando a pe 
queños tragos 
de «miscola- 
as casas de sus íntimas relaciones, — des 
1n dicho que el mosto llegaba a las 
heces y esto le hería en lo más recóndito de su corazón. Aparte 
de esta tristeza del momento, el negro Acevedo es alegre y armó- 
nico, no diremos como la flauta de Bartolo, o el bajo de Guarnieri, 
0. como el bombo de Tomasini, pero menos fúnebre que un acordeón 
con el fuelle a los hipos. Camina siempre por medio de la calle y 
canta siempre unas vidalitas de los tiempos hípicos, Su pasión es 
el mosto, vulgo caña, y su delirio son las flores blancas para que 
resalten a la vera de su cara negra. Igual viste una levita flamante 
de desecho y tres sombreros encajados uno sobre otro, o bien el 
demócrata saco cuadrado con dos botones y chambergo a lo Pa- 
lacios, 

Le vamos ú retratar a usted para mandarlo publicar en Caras 
y Careras, le dijimos, Nos miró excépticamente, nos obsequió con 
media docena de morisquetas, y le retratamos como ustedes ven. 
ndo nos retiramos, nos saludó militarmente y con su reconoci- 
¡mo protocolismo solicitó sus honorarios. El'no trabaja nunca 
de balde, pero cobra muy moderado, diez solis suele pedir, pero 
hay quien le da cinco; y lo mismo cobra por bailar media docena 
de gatos, tres chacareras o por un discurso más largo que la Cua- 
resma, que finaliza únicamente con el aburrimiento del auditorio. 


Con sus flores predilectas. 


bis», como él dice, En 
chos de miscolabis, — le habi 


Jurío Marcos BILBAO. 


En pose de conquistador macachinense, 
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FSCUELA ESDECIÁL DE PNTURA 
ESCULTURA YGRABADO DE MENDOZA 


Mendoza —fun- 


giieño, por el concurso 
que prestan un gran 
número de alumnos y 
por los resultados ob- 
tenidos, la Escuela Es- 
pecial de Pintura, Es- 
cultura y Grabado, 
notable institución 
debida a la feliz idea 
de su fundador y ac- 
tual director, señor 
Lahir Estrella 

Nos es grato cons- 
tatar el adelanto al 
canzado por esa e 
cuela, dado nuestro 
deseo de propender al 
desenvolvimiento de 
las instituciones que, 
como la citada, tienen 
por finalidad, 'el des- 
arrollo de un programa 
de arte tan vasto co 
es el que se ha pro- 


Clases nocturnas de las alumnas. 


Clase del natural. 


puesto su fundador. 

Bien es verdad que 
bajo una dirección co- 
mo la de! señor Estro- 
Ya, no podía sino ha- 
ber alcanzado el mero- 
cimiento y prestigio a 

2ase de Yue e ha ho- 
Clase, e. cho acreedo- 
odo ra; puesuno 
Suma” auna sólida 

preparación 
obtenida en la Escuela de Be- 
llas Artes de San Fernando, 
en Madrid y en los estudios 
de afamados maestros de esa 
capital y de Barcelona, el 
afán de crear en sus discí- 
pulos un verdadero culto ha- 
cia eso bello arte, 

Después de prolijas obser- 
vaciones en el extranjero, ha 
impuesto un curso espocial 
para el estudio de la cerámica 
artística, 

En la clausura de los onrsos, 
la celebrará su exposi- 
ción anual delos trabajos efoo- 
tuados durante el año por los 
alumnos, y puedo augurarse a 
ella un éxito, que ha de coro- 
nar los esfuerzos realizados, 


¿ELIMO RIN 
AYUTOMOV/ ?. 


| ¿TENEMOS UN 
AÑO MAS Y 


O Biblioteca Nacional de España 


decir la doctrina adventicia que se meta con el sacra- 
mental pan dulce, en la menuda felicidad presente de 
las vidas vulgares, que es aquella que más conviene al 
florecimiento comercial de nación. Se yanta a dos ca- 
rrillos (el que puede y tiene con qué) por espacio de 
una semana. Se bebe mejor, Se conciertan noviazgos 
familiares, Se conforta el espíritu de recuerdos y re 
lidad. Y se prepara el ánimo para alcanzar en tan bue- 
zas disposiciones el año venidero. ¿Qué más se quiere? 
¡A vivir 


La Panadería Política este año ha confeccionado 
con anticipación de un mes el presupuesto de los gastos 
El amasijo que comportará el amasijo del Pán Dul- 
del pan dales. — co Nacional, para el ejercicio de 1918, 


Batiendo la pasta a máquina. 


Antiquísima os la costumbre contraída por el mundo 
cristiano de celebrar las Pascuas de Navidad y Año 
Nuevo, con sendos páñes dulces, engullidos en triunfo 
sobre blancos manteles. La etimología del pan dulce 
no sabemos con precisión de qué comilones viene. 
Pues sin duda ha de venir de comilones. ¿A qué santo 
sino, a qué sabio, a qué filósofo, se le hubiera ocurrido 
el descubrimiento de tan rico bocado? Porque dígase 
lo que se quiera; respetando doctrinas y heterodoxias, 
el pan duleejspor positivo, es bueno sobre todas las 
cosas, y 

Se olvida ¿ná vidades que los siglos vendrán irre- 
parables »obréla Humanidad, a quitarle el precioso 
regalo del -exfetianismo, como quitaron antiguamente 
los anfiteatrog'ál paganismo, que no eran regalos ni 
mucho menos. ¡Pobre humanidad sin pan dulce, cómo 
será triste su Navidad! Pero — apelando al indefec- 
tible pero del egoísmo —a nosotros qué, por ahora: 
¡Pan dulce! ¡Pan dulce! 


Un padre de familia lleva el regalo de Navidad a su 
casa. El ha comprado su regalo. Lleva uno bajo cada 
brazo; dos. Si fuera Briareo llevaría cien. Va ufano. 
Su cara parece otro pan dulce. 

La señora le espera con todas las luces, iluminado 
el comedor. Está radiante de frescura de baño y con- 


Dando nacionalidad, genovesa o milanesa, a los panes. 


He aquí una muestra del regalo: 


ciencia limpia de ama de casa. Un abrazo, sí se quiere. A. Harina 00 (Congreso) .. . $ 4.000.000 
Los chiquillos rodean la mesa. Y a los postres, eche allí B, — Harina ordinaria (Interior)... » 45.000.000 
el buen padre a rebanadas, con amplios tajos de cu- (G — Azúcar y huevos (Exterior y 
chillo, en el silencio sensacional que produce las pasas" — Chito) y > 3.000.000 
y piñones repartidos a la suerte, aquel bendito pan 7 ¿ ss 
JePaso. Una mirada alrededor y otra retrospectiva. — D. — Manteca (Hacienda). . » 18.000.000 
¡Qué gozo! Están todos los que estaban el año pasado. — E. — Nuez moscada y limón, canela y 
Ni uno más. Ni uno menos. clavo de olor (Justicia € Instruc- 

Véase cómo se compensa con creces lo que pueda ción Pública)... - » 66.000.000 
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F. — Coñac y anís (Guerra). » 28.000.000 
G. — Agua destilada (Marina 000-000 
H. — Piñones (Agricultura). . .- » 8.000.000 


1. — Levadura de cerveza (Obrás pú- 
blicas). 


. » 10,000,000 
3.— Pasas (Pensiones y jubilaciones) » 16.000.000 
K. — Manufactura (Trabajos públicos) » 17.000.000 


L. — Papel, comisiones, etc. (Deuda 
pública). é 


» 126.000.000 


Sin contar los «picos» de cada partida que suman 
una media docena de millones más, Esta lista mínima 
o hiperbólica confeccionada por los bo, langeries jó 
nes de los dos extremos del torno, ha sido elevada a la 
consideración del maestro de pala, para que con su 
reflexión y madura experiencia de los destinos del 
horno qué funciona bajo su responsabilidad y juicio, 
lo ponga auto confirmatorio. Figurámonos sus conje- 
turos dado su carácter de polo paritano. ¿No sale 
muy fuerte la masa? ¿Conciliará Intoroses gonerales ol 
amasijo? ¿Tendrá suficiente capacidad el horno? 

¡Oh, por eso!... El horno tiene fama de tragón. 
De sus anteriores hornadas consorva la de haber tra- 
gado todo cuanto so le dió, y aun de haberse quedado 
con ganas... 

Aunque no sea este el pan muestro de cada día, 
puesto que lo come y comerá siempre el que se acomo- 
de y tenga mañas para conseguírselo, la verdad es que 
está impuesto por la rutina y el buen gusto, y que sin 
él so arriesgaría perder mucho, o perderlo todo en el 
poder. .. (Especialmente los amigos). Podrá decirse 
el maestro de pala, con uno de sus gostos proverbiales, 
confirmándose en cualquier peripatético que lo dijera 


antes: ¡No sólo de pan vivo el hombre! Pam. . .plinas. 
No se fío nadie de exégesis vulgarizadas, El ejemplo es 


palpable. El mismo Hombre, con ser el Hombre, h 
hoy no ha vivido de otra cosa que de pan. ¡Y de pan 
dulce! Que ya es vivir. 

En fin... Si lo han hecho otros. ... El nuevo pinche 
(que se le llama así en jerga de taller al maestro de 
pala) venciendo sus escrúpulos, que vencerse es de 


Sacando una hornada de p-nes, 


scolgará sus herramientas, barrerá el horno, 
pondrá brasas en la california, cerrará la tronera, ¡y 
eche usted y saque panes por la boca de ese horno 

Ya está hecho el sacrificio. La clientela le cantar: 
alabanzas en los mejores villancicos que lucubre 
gín de burócrata, En la redonda mesa ministerial 
tarán los ocho bienamados, Pues si alguno se fué, 
punto se sentó otro, tan presto, que arriesgó ap 
al pródigo. Ni uno más. Ni uno menos. ¡Qué dicha! 
Y allí de cuerpo presente la tradición cristiana, el bu 
cólico pan dulce, — ¡oh, hijos míos! — en cuyos me- 
lindres se ve compu esta leyenda, 
asperjadas de graj 'Al buen pueblo 
Argentino, salud.» 


Leo CoNTRERAS. 


El doctor Caballero, ofreciendo al doctor Samuel Molina, en nombre de la Comisión de Damas de Beneficencia, el pergamino con que 
fué obsequiado por su meritoria actuación, durante largos años, al frente de ese establecimiento de caridad. La "ceremonia, revestida de. 
la mayor sencillez, tuvo, en el momento en que la señora Layalle de Lavalle usó de la palabra, una faz impresionante y sentida. 
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En el Jardín Botánico 


El director de paseos, ingeniero Carrasco, con los protesores de la escuela municipal de jardineros y los primeros alumnos diplomados. 
Los egresados tienen ya, por disposición municipal, ocupación en las plazas del municipio, como jardineros. 


Demostración 


Comida con que los amigos del señor Enrique Víctor Plate le obsequiaron, con motivo de haberso retirado de la gerencia del «Petróleo 
Comodoro Bivadavia*. 


Pro pasajes de 2.* clase Necrología 


Señora Nemesia Do- Señor Sevéro Lotitto 
voto de Galimberti. 


Dr. Francisco Cobos 


impresión 
lo la noti- [$ 


ha 
cia del deceso de 
muestro viejo co- 
nocido el doctor Co- 
bos, 


Su nombre se ha- 
Na ligado a nuestras 
instituciones cientí- 
ficas por su larga y 
humanitaria actua- 
Carteles alusivos, que ostentaban los pasajeros a la partida de los tre- ción al frente de los 
mos en la estación Eotico, en Jos que po inciiaba a no tomar pasaje establecimientos do Sr. Nicolás Valliaoíi, Señor Manuel E. 
dels, del exagerado aumento de las tarifas. esa índole. Juárez. 
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Emisión menor 


— ¡Pero qué atrovido había sido esto conde! Nos había tomado 
para el e 
—Y 


o. — ¿Por qué quiero venderme la bolsa, que valo 
cuento. 
para el cuento alemán, que es aburridísimo. 


Chacarer: 
velnte centavos, en ochenta! 

Especulador.— Porque hay mucha demanda. Hasta los polí- 
ticos las utlizan para hacer carrera de embolsados, 


— Pareco que van a rebajarse la dieta los diputados. .. Repórtel.— Doctor Llambias, ¿qué piensa hacer año que 
— ¡No me parecot viene? 
— ¿Por qué? Llambías.— Lo mismo quo hice el año que terminó. Nada. 
— ¡Ah!.... porque los diputados disfrutan de ellas por pres Repórter.— ¿En qué balneario? 

eripción facultativa. Dib, de Polimani. 
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Excursión científica de lor 
proferorer y alumno” del 
Colegio Nacional del Azul 


O EA 

Siguiendo una tradicional costumbre $! = 
establecida por las autoridades de esta (| [Y o H la Ld 
escuela de celebrar anualmente e: 
siones científicas, la realizada úl 
mente con estos fines a las canteras de 


w 


parte, 
La región visitada, así como las ob- y 
ee 


A 


| 


Profesores y alumnos en la estación, antes de la partida. 


fías que publicamos, el interés y entusiasmo ha servido 
de acicate a los alu bien dirigidos por sus pro 
fesores, han sabido aprovechar, en su jira, los sitios que 
les ba ás elementos de estudio. 
Lo que más llamó la atención de los exenrsionistas, han 
lo los trabajos que se realizan en las canteras, con su 
tiple mecanismo, como también las transformacion 
que sufren los ma- 
sonara Leriales extmidos 
de las mismas. 
Objeto de un 
detenido y. minu 
cioso estudio han 
ay sido las construc 


a 


Los alumnos, estudiando pedazos de roca. | $38 E Haciendo un reconoci= 
Ú S miento en las cante- 


a - .. ras de Sierras Bayas. 
sorvaciones recogidas en el funcio- 


uamiento del presidio de Sierra 
Chica, deben haber dado origen a 
que los alumnos puedan presentar 
valiosas colecciones de minerale 
de diferentes especies zoológicas 
botánicas que los hagan acreedores 


a 
sa 


a 
A 


El establecimiento Sie= 
rros Bayas, que ex- 
plota las canteras. 


O va 


Los rieles del F. C. del Sud y 
llegan al pie mismo de las | 
E 
E 


ciones mecánicas 
de un impor- 
tante establec 

miento que para 
la fabricación de 
cemento armado 
se construye con 
capitales argenti- 
nos y norteameri- 
canos, para lo cual 
yaexisteun peque- 
Sopuebloobrerocn 


a buenas elasificacio: 
nes, como también al 
premio que la comi- 
sión de profesores ad- 
judica, a las coleccio- 
nes más salientes. 


Sierras Bayas. 
Como claramente 1 


ON A 
1 ver las fotogra- rozo de roca viva, que muestra la formación granítica. sus alrededores. 
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capa de llegar a Buenos Aires una joven 
periodista y crítica de arte norteame- 
icana, la señorita Daphne French, de 
Nueva York, guien piensa permanecer 
una larga temporada entre nosotr 
La visitamos en su alojamiento del 
Plaza Hotel, y al solicitarle una página para nuestra 
revista, la joven extranjera nos entregó amablemente el 
siguiente artículo, de innegable interés, que brinda. 
mos a nuestros lectores. 


- La afirmación de que los artistas son desgraciados 


en el amora can. 


Una periodista norteamericana 


en este sentido, Nueva York seméjase a una Babilonia 
endemoniada, de donde emigraron, llenos de espanto, 

ido y las Hadas del Amor. El verdadero Amor, el 
amor ideal, se hace cada vez más raro en la gran cos- 
mópolis, La desgracia parece cebarse en la mayoría 
de los Apóstales del Arte, en los sublimes soros dotados 
con el «quid divinur. 

— Reconozco que esto sucede en muchos casos, pero 
po en todos, — repuso el Balcón, — todo consiste en 
«ue los amantes de Bohemia, los discípulos del arte, 
tienen raras veces la habilidad de hacer dinero; aquí, 
el dinero lo mide todo. Aunque la generalidad vive cm. 

briagada con ol 


su de su tempe 
ramento inórbi- 
do e inconstan- 


ambiente tibio;y 
perfumado del 


te, tiene tan po- 
wo sentido como 
el afán do aquel 
porro que giran- 
do sobre si mis- 
mo, trataba de 
alcanzar su p 
pia cola, — dijo 
el Pilar del Bal- 
cón al Poste, 

- Su conclu- 
sión me parece, 
sin embargo, 
impremoditada 
y prematura, 
porque sabido 
es que el punto 
que discutimos 
podría muy bien 
lamarse la rica 
Tarpeya de los 
artistas. 

—0h, m0... 
No estoy de 
acuerdo, Los ar- 
tistas  disienten 
también de las 
gentes estólidas, 
prosaicas, Mu- 
cho depende de 
las idiosincra- 
as y el carácter 
del individuo. El 
temperamento 
artístico es inci- 
dental, Las cua- 
lidades atávicas 
que destruyen la 
felicidad o con- 
tribuyen a ella, 
son, en primer 
término, aque- 
llas que hacen a 
las personas 
crueles, incapa- 
cos de avalorar 
lo que se posee, 
y egoistas: o 
aquéllas que dan 


«boudoir» o del 
«studio», y rodea- 
dos de pebeteros 
sabu dos con el 
espíritu de Bo- 
hemia, la «Vo- 
rum est id quod 
est» de la vida 
los coloca a cada 
instante, como 
a los personajes 
de Murger, en 
estado de rom- 
per lanzas con 
sus acreedores. 
Son otros tantos 
Aladinos cuyas 
lámparas róm- 
pon en pedazos 
los Sanchos de la 
humanidad. 

—Convengo 
en ello, — repli- 
có el Poste, — 
pero arguyo de 
huevo que esa 
paradoja monu- 
mental que lla 
mamos «temp 
ramento artísti 
co», esc mons- 
truo con cabeza 
de hidra, es la 
causa única de 
todos los ma- 
les. 

— ¡Absurdo! 
No admito tan 
enorme. sacrile- 
gos — dijo, ol 
Balcón, irguién- 
doso indignado, 
y arqueando su 
pecho sobre la 
orquesta, — ol 
temperamento 
artístico es aún 
para nosotros 
enigma mistorio- 
so e insondable y 


al individuo un 
oriterio amplio y 
sereno, inoli- 


fuento - inagota- 
ble de inspira- 
ción en el mun- 


nándolo a prac- 
ticar el principio altruísta de que comprenderlo todo 
es quizá perdonarlo todo, y la rara cualidad de la cons- 
tancia. Cada ser humano posee su «modicum» de apre- 
ciación individual. 

— Pero cuando la discordia hiere con sus notas estri- 
dentes la armonía que hasta hace poco ha existido en 
la vida conyugal, los comentarios despiadados acerca 
de las macas atávicas de la pareja vuelan en alas de la 
publicidad, como impulsadas por el viento la negra 
nube de la tormenta. 


do del Arte, de 
las ideas y de la armonía, Es un sexto sentido que nos 
hace vivir, sufrir y gozar más intensamente; apre 
mayor amplitud; sor más inteligentes y sentir e 
intuición de un corazón femenino, como debe sentir 
la amapola de los bosques que se estremece bajo el 
ala del viento. 

— Es la cualidad por excelencia do los privilegiados 
del sentimiento y de las emociones, El santo y seña 
de los cuentos delas Mil y una noches, 
el «Sésamo, ábrete», que transportaba a 
los que lo poscían a la región inmortal 
en donde la fantasía y la inspiración for- 
jan sus maravillas, 


Darse FRENOH. 
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Cena Polar 


Mesa ocupada por el obsequiado, el conocido explorador Shackleton, el ministro británico, Me. Reginald 


Tower, el doctor Manuel Augusto Montes de Oca y otros distinguidos caballeros. 


El capitán Shackleton, refiriendo en una amenísima disertación, las peripecias sufridas en su último viaje a las regiones polares. — Selecto 
Público que escuchó ccn srma atención la Lermcea ccrierercia y que prodigó una calurosa ovación al terminar el orador. 


De Rosario y 


El señor Rafael Moreno (X), rodeado de correligionarios, en el Conterencia organizada por el subcomité «El Parque». — El doctor 
momento de tomar posesión del cargo de jefe del 4.2 distrito Caballero pronunciando su discurso, en el que hizo importantes 
de Correos. revelaciones políticas. 


UN ABUSO QUE ES UNA ESTAFA 


Pedimos al público que exija de todo fotógrafo o repórter que se presente a nombre de Caras Y CARETAS 
o PLys VLTRA, el carnet que lo acredite como tal, pues hay individuos que valiéndose del nombre de estas 


revistas se presentan a casamientos y fiestas, sin representación, y sacan fotografías que después venden, 
cometiendo una estafa, Todo lo que Caras Y Caretas o PLvs ViTRA publican como texto, es completamente 
gratis. Pedimos al público tome nota de esta advertencia y dé aviso a la policía, cuando cualquiera, a nombre 


de estas revistas, solicite dinero por publicación de retratos o notas. 


SIEMPRE 
UTENTICO 


MI FIRMA 
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ES INTERESANTE conocer las falsi | ficaciones a la marca BAU que se han 
intentado en diferentes países. Todas, sin excepción, han fracasado, porque 
lo único que no se ha podido imitar, hasta la fecha, es el tipo del aceite BAU 


po 


Provincia de Buenos Aires 


LOMAS DE ZAMORA. — Aspecto de- la sala del Teatro 
Español, en la velada literario-musical que se dió en ocasión 
la clausura del año esc 


TRATAMIENTO ae ¡as Enfermedades de la plel en general, 
Ulceras de las piernas, Artritismo, Reumatismo, Gota, etc. 


por el 


DEPURATIVO RICHELET 


de 15 dias de tratamiento. 
prodigtoso tratam! 
és, Ampl farinaceos, psor' 
aycosis de la barba, com "nariz y oldos, 
y eczómas varicosós de las piernas, enfermedado: 
Su accion es Igunimente segura en los trastornos de la circulación tanto en el hombre como en la mujer" 
así como en el artritismo, reumatismo, gota, dolores eto. 
Ni de un solo fracaso tenemos noticia. 
Este maravilloso tratamiento ejerce su acción, no solamente en la parte del cuerpo donde el mal está loca- 


lizado, sino tambien en la sangre a la cual PURÍFICA y REGENERA. 


UEF* * PERURATIVO RICHELET se encuentra en todas 
las buenas FARMACIAS Y DNOGUERIAS. 


Sarmiento, 585/587 - Bs. Aires. 
Laboratorio: L. Richelet, 6, rue de Belfort, 
en BAYONNE (Francia) 
Para el Uruguay: JOSE J. VILLARINO E HIJOS — SARANDI, 431, Montevideo 


CO 0 O CI CI A LLO 
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vaya a derretir como el señor que estaba sentado a mi lado, 


GA, ÍA ÍA 
MN MÍA | ¡EL CALOR!! 
mí ¡| veamourn 5 E 
UN | Jansentino 3 — Tráigame, rápido, un refresco Inchauspe, no sea que me 
ÉS 
a 


ca Nacional de 


Provincia de Buenos Aires 


MERCEDES, -— El director y vicedirector de la Escuela Normal Mixta, señores José A. Campi y Alejo Amavet, con los señores ma.stros 
y maestras egresados. 


A e e GOcimas || A LOS QUE TIENEN BUENA VISIA y quieras comsry 1 
canos y aros im, Carey, me «dos OpAtal abs 


t «sob y La 


a los aññel lo 
Pidan Catálogos. tranco de porte a cualquier punto de la Repúlli 
HEJICO, 1359, pedidos, con el im orte, dirigiolos 
Buenos Aires, | | BAUVILLER y Cía. — Instituto Optio Oculístico—SUIPACHA, 318, Buenos Aire 
La antigua y premiado fábrica | > e 
de H. CATTOL, Cancallo, 1169, ¡ UN REGALO! [PremiadoEstablecimiento y 
ofrece una GUITARRA, rócla- y beta 
mo, tamaño concierto, Adorna= ¡5 100 Ortopédico 
de ón nácar, ror sólo $ 15. Em- remiti- E.PANIZZI. libertad, 114 


balaje, $ 1.50. — Gran voz. 
CATALOGO, GRATIS 


AS || PIERNAS DESDE pesos 1:10. 
| Aparatos para, cuales- 
vlaciones, Corsets para 
mal de Pot y para corregir la 
[cota rtebral, Corsés, Corsé» 
oros, Medias 


MECHERO MITRE — Luz in- 
te a alcohol común, | inmp 
'conómico. Un litro arde 


'on luz do 90 bujías. | The Diamond House, Tacuari 613 ||" e 
Amparas para insa o de col: SUECA AER | 


¡AVICULTURA con EXITO! 


| Alimentos y medicamentos Avicolas, Can 
10s: Aves, Huevos garantidos, 


» “lios para, ciquie a 

sistema de lámpara. — Calen- 

al ATA a 

y topuestos, —— PIDAN AL a). Pida folleto nuevo 

E. BONGIOVANNI, Moreno. 2099, lis. Aire ES EL- MEJOR A 
COMBUSTIBLE MINANA - BURGIN COY 


loci s U. T., 1734, Av. - 621, Florida - Bs. Aires 
MUSICA |. a 
ans aa ca, po >. ¡COMERCIANTES! 


para piano solo o canto y piano. Enviando o TE 


hon, 
.C, 1d 


$ 1.20 mín. R. HAUPT y M. PIZZA pidan nuestra sta de pro= 
en Bono Postal o en estampillas. O E ¡Ml S ba A ao 
¿00n ROBA AICA MA A CASA MATUCCI 


CALLAO, 131, Buenos Aires || PES dal Era, 058, Bs, Ares 


E KALISAV" msn 
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LA PROVEEDORA DE LAS 14 PROVINCIAS 


DORMITORIO roble floreado, nor- 


teamericano, macizo, 
a 24, 
7 piezas $5 


Roble ahuma- 
do macizo, las 1 
dos piezas, $ 


|. Idem con mesa y 6 si- 
llas tapizadas, cuero 


buffalo de pri- 
uffalo E 280 


OA ció 


La fabricación y materiales que empleamos resisten temperaturas cálidas. 
Fletes absolutamente gratis, no distando más de 7 horas de la capital. 


JUEGO DE DORMITORIO citronier, ima creación, compuesto de 
cama camera, con elástico imperial, toilet, 2 mesas de luz y 2 sillitas 


Más sencillo....ooooomocronsarcconncrcnrarocoroccronccransororcrrcrrcrareros... 


D. ETKIN. - RIVADAVIA, 2743 - 45 
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Provincia de Buenos Aires 


SAN ISIDRO, — Pic=nic electuado por la sociedad «Jorge New- 
bery, en la quinta del doctor Mansini. 


Piz=as) otrexid> por el sañoc geles Vigaole a sus em- 


SAN FERNANDO. — Interasante demostración de simpatia a la 0 
pleado», ea laz pintorescas islaz. 


señorita Pascuala del Uncai, en ocasión de su cumpleaños. 


VINO CORDERO 


(GENUINO) 


Exíjase como garantía de legiti- 
midad del VINO CORDERO, 
a más de su etiqueta y envase, 
que la faja fiscal lleve la palabra 


“CORDERO” 


como se destaca en el facsímil. 


Para las fiestas de Navidad y 
Año Nuevo, es el preferido. 


, 
O Biblioteca Nacional de España 


Ensaye usted el Neumático 
Firestone y compruebe su excelencia; re- 
conocerá las poderosas razones que existen 
para que tenga en él la más plena confian- 
za, en todo tiempo y en cualquier terreno. 


La valiosa propiedad de adherirse al camino y sus 
grandes méritos de DURACION, SEGURIDAD 
y ECONOMIA, han hecho célebre al 


Firestone 


“NON -SKID” 


En este nombre va com- 
prendida la reputación in- 
dustrial y el honor del 


hombre que fundó las fá- 
bricas Firestone y cuyo 
apellido dió a esta marca, 
que ha logrado colocar con 
justicia a la cabeza de to- 
das las demás marcas de 
neumáticos del mundo. 


FIRESTONE TIRE 8, RUBBER Co. 


VICTORIA, 1566 - BUENOS AIRES 


Agentes en el Uruguay: 
LOHIGORRY Hnos. 
Rincón, 511 - Montevideo. 
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Inventos, recetas y procedimientos útiles 


FUSIL PARA PESCAR 


La pesca de las truchas, salmones, cto., por me- 
dio de la lanza o flechas dirigidas a mano, requiere 
oxtraordinaria habilidad, de modo que es raro el 
aficionado que aleanza la necesaria destreza; pero 
por medio del ingenioso fusil cuyo dibajo acompa- 
Úamos y que permito preci puatería, resulta 

ativamente fácil dicho procedimiento de pesca, 

Para cargar el aparato se comprimo por medio de 
un botón, un resorte espiral alojado en el interior 
del tubo o cañón, y se introduco seguidamente la 
flecha atada a un bramante de conveniente longi- 
tud, que se sujeta por el otro extremo a un punto 
lijo. El disparo se efectúa por medio de un gatillo, 
dispuesto como en las armas do fuego usuales, y al 
instante la dilatación brusca del resorte, arroja con 
Tuerza el proyectil. 


PARA EXTERMINAR LAS CUCARACHAS, da buen resul- 
tado las hojas de té. Para usarlas so ponen en remojo, 
se escurren luego coa la mano y se colocan sobre hojas 
do papel en los lugares que por la nocho frecueatan las 
cucarachas, las cuales se comen las hojas y mueren por 
efecto del tanino, 

EL MARFIL DE LOS MANGOS DE LAS NAVAJAS Y CUCHI- 
LLOS amarillentos por el uso, recobra su primitiva blan- 
cura frotándolo con esencia de tromentina, 


EL ENGRUDO DE ALMIDÓN o de fécula suele solidificar- 
9 ponerse pastoso en cuanto se enfría. Operando con 

o gramos de almidón por 100 do agua, so obtieno 
un producto casi sólido. 

Para liquidarlo se concen varios medios, como por 
ejemplo, el de calentar el engrudo semisólido y agre- 
garle unas gotas de ácido clorhídrico. Así se consigue 
en poco tiempo que la masa pastosa se ponga comple- 
tamento líquida, 

Para el mismo objeto puedo emplearse un poco de 
malta molida, de la que se vende en las droguerías, di- 
suelta en agua fría o muy poco tibia, Pasado un poco 
de tiempo se echan unos cuantos centímetros cúbicos 
del líquido que sobrenada en una vasija que contenga 
engrudo de almidón sólido y se agita en frio. Al cabo 
de quince minutos o de media hora estará cl engrudo 
completamente líquido. 

Igual transformación se puede provocar por medio 
de otro fermento solublo, la tialina, que contieno la 
saliva. Para producirla se echa el engrudo solidificado, 
una vez frío, en un fras”o de boca muy ancha, y lue- 
zo, aunque el procedi niento no parezca muy limpio, 
«cupe en el producto y se ayita. Transcurridos vein- 
le o treinta minutos, el fermento produce su efecto y 
comienza a poner fluído el enzrudo. 

Este experimento demuestra la influencia que la sali- 
va ejerce sobre los alimentos feculentos que consumi- 
mos, como el pan, las judías, los guisantes, eto. 


La insuperable artista, consagrada triunfal- 
mente como reina de las tonadilleras, dice: 


“Encantada del producto 
"Eclatine”, no uso otro”. 


LA GOYA. 


La notable preparación “Eclatine”, para 
el embellecimiento del cutis, se vende en 
todas las Farmacias y Perfumerías de la 
República, y en la 


CASA ARGENTINA SCHERRER 
161, SUIPACHA. 185 - BUENOS AIRES 


yy) | CARAS+CARETAS 


REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 
DIRECCIÓN, REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 
151, CHACABUCO, 155 - BUENOS AIRES 


Dirección: Unión, 598 (Aven.) 


TeLÉronos: Administración: Unión, 2316 (Aven.) 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION: 


EN LA CAPITAL: EN EL INTERIOR: 


Trimestre. $ 250| Trimestre $ 3.00 
Semestre 5.00 || Semestre .. . 6.00 
Año ... 9.00 | Año . . 11.00 
Núm. suelto. JO ctvs. | Núm. suelto... 25 ctvs. 
Núm. atrasado, 40 ,, Núm. atrasado, 50 ,, 


EN EL EXTERIOR: 


Trimestre ..o..... $oro 2.00 
Semestre . 4.00 
Año +... 8.00 
No se devuelven los originales ni se pagan las 
colaboraciones no solicitadas por la Dirección, aun- 
que se publiquen. 


Los repórteres, fotógrafos, corredores, cobrado- 
res y agentes viajeros, están provistos de una cre- 
dencial, y se ruega no atender a quien no la presente, 


EL ADMINISTRADOR. 
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fematógeno 
del De Rommel 


ZURICH SUIZA 
e INFALIBLE contra el 


agotamiento físico y 
la postración moral 
a que tan expuestos 
están los hombres 


que soportan ex- 
cesivas fatigas 
mentales. 


La falta de 
apetito, lo 
mismo que 
el cansancio 
y la sofo- 
cación que 
ocasionan los fuertes calores, des- 
aparecen en cuanto comienza a to- 
marse el reconstituyente 


con el 


Arranque Eléctrico y Luz 
sistema “Heinze” (Sprinfield), 


Llantas sin aire “Dayton”, 
Amortiguador de sacudidas 
“Buckeye de Luxe”. 


PIDA PRECIOS Y PROSPECTOS 
A SUS UNICOS IMPORTADORES: 


CAFFARATTI £ Cía. 
VIAMONTE, 766. - Bs. Aires 


HEMATOGENO 


cuya acción notablemente vigoriza- 
dora, equivale a inyectarse sangre 
nueva, pura y sana. 
Su eficacia está comprobada por 
todos los principales médicos 
que lo recetan diariamente. 


SE VENDE EN TODAS LAS FARMACIAS 
UNICOS DEPOSITARIOS: 


P. SOLDATI y Cía. 


DROGUERIA SUIZO-ARGENTINA 
BUENOS AIRES 


Exijase siempre en las Farmacias los verdaderos 


“BOMBONES NAGELL” 


que se expenden sólo en frascos originales de 15 bom= 
bones, llevando cada uno un sellito con la palabra 


y nuestra firma. Todo otra bombón purgante que 

no reuna estas condiciones, no es más que una 

grosera imitación de los verdaderos 
“BOMBONES NAGELL”, 

el purgante ideal y eficaz. especial para señoras y niños. 
Unicos depositarios: P. SOLDATI y Cía. 

DROGUERIA SUIZO-ARGENTINA. Buenos Aires 


LUZ ELECTRICA 


GRATIS 


Puedé usted tener en su 


ESTANCIA, CHACRA o QUINTA 


y para alumbrado público 
de pueblos o aldeas, me- 
diante las instalaciones 


AEREO-ELECTRICAS C. E. M,, 


a base de Molinos de 
viento y Acumuladores 
eléctricos. 


PIDAN PROSPECTOS AE. 2, 
LA CONSTRUCTORA 
ELECTRO-MECANICA 


Fábrica de Acumuladores, Dinamos y Motores 
BELGRANO, 648 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, a tamaño de 
postal, Deberán traer el título de lo que representan y, al respaldo, el nombre y dirección del 


Sutor. Cada mes se premiarán lo« dibujos más interesantes, con ilbros especiales para niños, 
Los sobres deben dirigirse: «Coneurso infantil», CaRas Y CARETAS, Chacabuco, 161, 


348 — So rompió mi muñeca. 
Lucía Yoro, 


La Muvia. 348 — 
P. MARTÍNEZ, 


En la escuela 
MARIO PANELO. 


349 — Nochebuena. 


ALDERr. 


350 — Curando al entermo. 


A. PEREZ PILLADO. 


352 — Comentande 


Rod. RES 


BONDUEL Hermanos 
VICTORIA, 821 


[MPORTADORES 
DE 


PRODUCTOS, QUIMICOS y ANILINAS 


Goma laca rubia - Goma Senegal (grosse 


blonde) - Tanino Francés, soluble al alcohol 

- Parafina - Acido cítrico - Anilinas en to- 

dos- los colores para tintorerías - Hematina 
- Campeche, etc. 


MUEBLES! TAPICERIA! 
“La Proveedora del Hogar” 


UNICA OPORTUNIDAD: Como réclame y 
aguinaldo de Año Nuevo, ofrecemos este 
hermoso juego de dormitorio, macizo, 


3 Cuerpos, con marquetería 
puesto de 9 piezas, por... $ 
Del interior soliciten Catálogo. 
Embalaje y conducción, gratis. 
¡ E, ROMAGOSA- Sarmiento, 1150 - B. Aires 


COMPRE 


ASLA OCASION 


La casa QUE VEN- 
DE MAS BARATO 
QUE NADIE: Alha- 
jas, Perlas y Bri- 
lantes. 


Compra Alhajas y 


54 más alto precio, 


AN MARTIN, 120 


U.TELEF., 6180, Avenida 


Pólizas, pagando el], 
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Protege y 
Conserva 


Un Automóvil Se Juzga Por Su Apariencia 


Siel acabado se conserva en buenas condiciones, las amistades de Ud. 
admirarán su automóvil, pero si lo deja ponerse opeco y manchado, 
causa mala impresión, sin que importe su perfección mecánica. 


CERAPREPARADA DEJOHNSON 


—Líquida o en Pasta— 
Actualmente fabricamos esta cera en forma Líguida. Da un brillo instantáneo con 
muy poco frotamiento. Un automóvil de tamaño regular puede lustrarse en media 
hora. La Cera líquida de Johnson es exactamente igual a la de forma en pasta. 


Un Pulimento a Prueba de Polvo Para Automóviles 


La Cera Líquida de Johnson proporciona un lustre seco, duro y como cristal, que no 
recoge o retiene el polvo. Conserva el barniz y lo protege contra las inclemencias 
del tiempo, dándole mayor duración y conservando su belleza. Cubre las manchas 
— evita que el barníz se parta — corta el agua —hace que los lavados duren más. 


Incomparable Para Los Muebles 


La Cera Líquida de Johnson limpia y da brillo en una sola operación. De una manera 
pronta y permanente quitará esa capa azu- 
losa que se forma sobre pianos, victrolas y 
otros muebles de caoba. Un magnífico puli- 
mento y una verdadera protección para pisos 
y linóleo, : 


Insista Ud. en que su vendedor le propor- 
cione los productos Johnson. En caso de 
no tenerlos, él puedo obtenerlos de nuestros 
representantes: 


R, E. CARLO dé: CIA. 
Moreno 927, BUENOS AIRES 
Fabricado por 
S..C. JOHNSON 8: SON. Racine, Wis, E.U.A. 
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¿ECTURAS INFANTILES 


En torno de un fonógrafo revolo- 
teaha impertinente una mosca, Dan- 
do vueltas y más vueltas, había con- 
cluído por traerla aquel aparato quo 

ía una bocina de metal dema- 
siado hermosa y reluciente, y cedien- 
do a la tentación de conocerlo muy 
de cerca, se metió en su interior. Pe- 
ro, ú poco de permanecer dentro de 
él, experimentó una impresión de 
aturdimiento. Atenta y winucios 
mente lo examinó todo, giró en su in- 
terior largo rato, escudriñó su fondo 
con un evidado y con una prolijidad 
digna de encomio en ese insecto alado 
con ribetes de investigador. Salió fue- 
ra para cerciorarse de qué punto 
partían los sonidos, observó con aten- 
ción breves minutos por si los produ- 
cían la extensa bocina o la caja, y se 
preguntaba cómo era posible 
aquel aparato charlara tanto, faltán- 
dole el cerebro, 

Segura de hallar el misterio, la 
mosca no vaciló en ponerse 
día durante va 
como observatot 
so aparador de 


» un alto y suntuo- 
medor, ve conte- 
nía (inisima oristalería y diversos ob: 
jetos de plata de mérito artístico 
Cansada de permanecer en aquella 
altura sin que ningún indicio le diera 
la clave del misterio que tanto ank 
laba penetrar, la señora Mosca des. 
cendió poco a poco del luga 
se hallaba y se posó sin respe 
no sobre Ji valiosa platería qu 
se encontrala y sobre 
muelle, donde's 


mosca, llegó de nuevo hasta el mueble 
donde los dueños de casa habían eo- 
locado al fonógrafo, que era una ele- 
gante mesita de caoba. 

Con su habitual impertinencia 


culiar a todas las de su especio, la 
mosca fuése otra vez al interior del 
afo, dispuesta a no salir hasta 
no concciera la causa que 

blar durante horas y horas 
cutivas, si tal cra la voluntad 
ms dueños, 


El fonógrafo y la mosca 


quizás por tamaña insistencia, la 
díj 


— ¡Mosca importuna, sois tan in- 
genua que se podra decir que aca- 


báis de llegar de la luna! ¿Estáis 
asombrada de mi portento? ¿Queréis 
conocer-y comprender el poder que 
me ha sido dado para hablar, sin 
tener cabeza? ¿Es eso acaso lo que 
os: sorprende? Os digo nuevamente 
que sois una ingenua. ¡Por qué no 
lleváis a cabo una exploración tan 
minuciosa, — como la que yo acabo 
de ser objeto por vos, — en la cabeza 
de todas las personas que llenan de 
insípidas charlas al mundo, y des- 
pués veríis que en bien pocas halla- 
réis esa materia que se llama sesos? 

La mosca, que tiene un cerebro 
comparable a esos innumeral les se- 
res humanos a que alud a su exami- 
nado, escuchó atónita Jas sensatas 
palabras del fonógrafo. No compren- 
dió ese lenguaje inspirado en la ver- 
dad y se retiró triste y mohina do 
aquella casa en dunde ía rocilido 
lección tan sabia. 

Cuentan las crónicas que se escri- 
hen en el mundo de los insectos quo 
invaden las viviendas de Jos hombres 

»m toda época y en tod» lugar, de 
jando siempre úna mancha d »qu 

se posan, que aquella mosca estí ida 
ha tomado horror a ese prodigioso 
invento de un cerebro humano que 
reproduce la voz del hombre en for- 
ma admirable y que huye de tedo 
lugar donde se' perciban los sonidos 
de aqu 


AbeLta DI CARLO. 


CONTRA LOS MOSQUITOS 
PREVIENE Y CALMA LA COMEZON 
Depásita: Laboratorio Químico Ocampo. LAVALLE y CALLAO 


Espléndido Juego de cepi 
llos, de plata sellada, 
tistlcamente cincelada con 
hermoso estuche, para re- 
galo, forrado en seda, 
compuesto de” 7 piezas, 
$ 59.— 5 piezas, $ 39.— 
3 piezas, $ 94. — 
N.> 777. Juego de irascos, 
de fino cristal, aplica: 
ciones de bronco cincela: 
do y dorado, en elegante 
estuche forrado en seda, 
$t8_— 


JASTOMES,, 


Exposición permanente de Articulos para Regalos 


€. PELLEGRINI, 300 es 


PIDAN CATALOGO ILUSTRADO, GRATIS 


Gran Bazar PEDRO BIGNOL! 
GRAN FABRICA Y COMPOSTURA DE PARAGUAS, 
SOMBRILLAS Y ABAMICOS. 


SARMIENTO - Buenos Aires 
Todos nuestros articalos los remitimos con embalaje gratis 


RELOJES LUMINOSOS 


de bolsillo y con pulsera de 
cuero 


¡FIJOS COMO El SOL! 
(Precio con Mete pago) 
Pulsera-reloj, de plata, $ 19. 
Pulscra-reloj, de níquel, + 8. 
PARA BOLSILLO 
Reloj para caballero, caja de 
níquel 5 5.50 
Todos con marcha garantida, 
Aceptamos en pago carton 
citos de los cigarrillos 43, 2 
2 centavos cada uno. Pedido; a 
CASA MATUCCI 


S. del ESTERO, 653, Bs. Aires 


LAS CANAS "o ¿eten tedirso mu 
deben dejarse, por 

gue dan una apariencia de vejez, Usen el 
XO-DOL y a los pocos días se e 

sin una cana, el cabello reaparec 

ve y con la brillantez de juventud 
mismo tiemp i 
cias vegetales inofensivas. Quita la caspa, 
Eu venta: THE KO-DOL HOUSE, 

Alsina, 1194, Buenos Aires 

Precio: $ *%.'5. Encomienda: S "%, 0,50 
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SÍ 


fa 


Ultimo modelo, “CLASSIC” $3.700 


Adquirir un Automóvil “ALLEN”, 


es ganar dinero!... 


PORQUE 120-130 kilómetros por cada 18 litros de nafta, con un 


E 


e di 


! 


ISS 


y 


Mena 


i 


motor de 37 HP., representa para usted una GRAN 
ECONOMÍA, a parte de tener su auto fuerza suficiente 
para cualquier necesidad. 


el consumo de aceite es insignificante. 


el desgaste de neumáticos es muy inferior, dado a que 
sólo pesa 1020 kilos, y a su ideal sistema de suspen- 
sión, que a más de dar sumo confort a los pasajeros, 
representará para usted una economía por el poco 
desgaste mecánico. 


los materiales empleados en el “ALLEN” son de la 
más alta calidad; y 

la perfecta construcción mecánica y 
cualidades del “ALLEN”, hacen que ésta sea 
hoy la mejor adquisición que pueda Vd. hacer. 


Motor de 37 HP. Mono-Block d- 4 cilindros 3 3/4 por 5. ALUMBRADO y ARRANQUE eléctricos 

Westinghouse. RODADO 32 X 3 1/2. ALTURA 30 ctms. Llantas desmontables. CHASSIS de 112 

pu:gadas entre ejes, ELASTICOS posteriores de 55 pulgadas de largo. COLOR "pardo humo"', con 
ruedas crema y guard.barros y radiador negros. VISITENOS o solicite CATALOGOS. 


Agentes necesitamos en toda la República. 


(HAY AUN ZONAS DISPONIBLES) 
REPRESENTANTES EXCLUSIVOS: 


“CASA ITURRAT” Pes omés 257 


as: 


A 


ES 


de, 


pa 
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CONCURSO INFANTIL rara coLoREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso, iluminando libremente a la acuarela, al lápiz o al 
gouache, el paisaje que publicamos. Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón que aparece al pie, a la siguiente dirección: 
Concurso infantil de CARAS Y CARETAS —— Chacabuco, 151-55, Buenos Aires. 

Se otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuidos todos los meses entre los cien niños que más condiciones artísticas revelen, 


Nombre y apellido... 
Doricili 
Pobla 


Próxi nos sor día 9 de eno- 


Lotería Nacional ::: +". 


de $ 20.000; el entero, 10, 


) e 
quinto, 1.20, La combinación de $ 220.000, vale 48,00. Día 12, de $ 50.000; el o, $ 19.00, quinto $ 2.00. 
A cada pedido agróguese $ 1%, para gastos de cortificado y remisión de extravto. 


acueomana acencia HECTOR SACCOROTTI ENTRE, RlOS, 1114 


Antes de vender los Titulos Nacionales y Provinciales, consulten mis precios y se corvencerán que es el más alto de plaza, 


REGALOS 


ECONOMICOS Y PRACTICOS 
PARA AÑO NUEVO Y REYES 


ra, 18k. r., con 3 bri" 
Nantitos.... $ 


Bonitos aros, con 14 
brillantitos, por sólo 
pulser Bonito regalo, pulsera con 
enchapada e y broche y reloj, plata pla» 
tensible, > A tínada, a. 


Aceptamosen pago cartoncitos43,, 
A dos<entavos cada uno. 
> > Los pedidos dirigirlos a la 
Bd a, Relojeria_y Joyería de 
tosetas de oro garan- | Para caballero, 18 k, 
Udo, %r con un eoitaro, | P. SEITLER 


Mori porsólo.... $ 3,59 |B. de Iritoyen, 540 - Bs, Aires 


Su delicioso perfume 
cautiva 


O Biblioteca Nacional de España 


ES 


LIS 


A Ud —— 


En todo ordenado hogar 
hay un ángel tutelar, 
ia atento y previsor 
ene, a lo mejor, 
un olvido a recordar, 


Se aproxima el veraneo 
y Esther, en el ajetreo 
de preparar la valija, 
va apurada y no se fija 
en un objeto de asco. 


Pero al ángel tutelar 
no se le puede olvidar 
tan importante detalle, 
y antes que salga a la calle 
se lo viene a recordar. 


Mas no temais que a la niña 
el angelito la riña, 
porque sabe bien que Esther, 
como bonita mujer, 
se lava, cuida y aliña. 


Sólo que en esta ocasión 
padeció una distracción, 
y él la viene a subsanar, 
con cariño, al entregar 
a la niña su jabón. 


¿Y quién no va a suponer 
que ese jabón tan preciado 
que el ángel le trae a Esther 
es el REUTER afamado, 
que prefiere la mujer? 
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El caucho y su historia 


Las primeras noticias de la existencia del caucho 
llegaron a Europa después del segundo viaje de Colón 
al Nuevo Mundo, durante el cual se descubrió que los 
indígenas acostumbratan fabricar pelotas, botellas, 
botes impermeables y otros objetos con una goma elás- 
tica especial. La primera descripción de dicha substan- 
cia la hallamos en un relato del P. Martyr d'Anghiera, 
que vió en 1525 algunas pelotas hechas con una goma. 
elástica, en Méjico. Los indios del Ecuador y del Perú 
lamábanla «cahuchu» o «caucho». Algunos viajeros 
trajeron varios ejemplares a Europa para adornar las 
salas de los coleccionistas de curiosidades, Una onza 
valía 26 pesetas, 

En 1731 organizáronse dos expedi 
demia de Ciencias, para determinar la $ 
tierra. Una de ellas, dirigida por el naturalista La Con: 
damine y por el astrónomo y matemático Bourguer, 
zarpó hacia las regiones tropicales de la América del 
Sur. La Condamine ocupó sus ocios estudiando la fan- 
na y la flora del Perú y del Brasil, y, en 1736, envió 
un pedacito de goma elástica a la Academia Francesa, 
con una nota que decía: «Se da en los bosques de las 
provincias de Esmeraldas un árbol llamado «Hévés 
por los indígenas del país, y fluye de la planta, por sim- 
plo incisión, un líquido blanco como la leche, que se 
ennegrece gradualmente al aire. Los habitantes hacen 
con él objetos impermeables que después de haber 
sido ennegrecidos por el humo, adquieren la aparien- 
cia del verdadero enero. Cubren con él moldes de tierra 
en forma de botella; cuando se ha endurecido la resina, 
rompen el moldo, sacan los pedazos por el gollete y así 
obtienen una botglla muy dura, capaz de contener toda 
clase de líquidos», 

El primer estudio químico del caucho publicóse en 
1763, por Hérissart y Macquer, quienes examinaron 
las cualidades de la substancia. Pero en Europa con- 
tinuó siendo una mera curiosidad hasta que, en 1770, 
Priestley, el descubridor del oxígeno, aconsejó su uso 
para borrar las manchas de lápiz. Y éste fué durante 
muchos años el uso a que se la destinaba. 

En 1778, M. Charles, que hizo la priniera ascensión 


en un globo lleno de hidrógeno, revistió su acrostato 
de goma elástica disuelta en trementina. Peal y Besson, 
en 1791, Johson en 1797, Champion en 1811 y Clark 
en 1815, sugirieron la idea de hacer ropas impermeables, 
Ninguno de ellos obtuvo un gran éxito. En 1820, Na- 
dier desenbrió wn método de cortar la goma. elástica 
en hilos para hacer géneros elásticos, Y en el mismo 
año, Hancok fundó, en Ingloterra, la primera fábrica 
de goma elástica. Pero hasta 1825 no descubrió Mac- 
kintosh la solubilidad de la goma elástica en la nafta, 
aplicando con verdadero éxito la solución a la fabrica: 
«ln decias ropas impermostlogllbrianose puede des 
se que comenzó la industria moderna de la goma elás- 
tica, En 1836, a consecuencia de las investigaciones de 
Hanecek, descubrióso que la goma elástica podía sor 
vnida en masas por medio de un enérgico amasamien- 
to, bajo la acción de un calor moderado. Dicho proceso 
fué llamado masticación y resolvió el problema de las 
manufacturas de artículos de uso diario. 

Goodyear, de Newhaven, descubre en 1839 el pro- 
ceso dela vulcanización que venció la influencia de los 
cambios de estación y adaptó dicha substencia a los 
innumerables propósitos de la humanidad. 

Antes de la utilización de la goma elástica en los 
laboratorios químicos, los aparatos relacionábanse entre 
sí por medio de tubos de cristal curvados dos veces 
en los ángulos convenientes, Para unir a las retortas 
con los recipientos, usábase barro para junturas, 

No tiene, pues, nada de particular que se adoptara 
la goma elástica tan pronto como se hicieron cargo 
de suntilidad. El uso de las piezas acopladoras de cau 
cho lo descubrió por la primera vez Berzelius en 1814. 

En 1844, Hancock patentó un procedimiento para 
moldear obturadores de gutapercha o de gutapercha 
y cancho, y su introducción puede atribuirse a William 
Perkin, quien paseándose wn día por Londres, mien- 
tras iba pensando en la utilidad de los tapones de cor 
cho que se usaban para los análisis químicos, vió un pe- 
dazo grande de goma elástico en el escaparate de una 
tienda, ocurriéndosele entonces la idea de cortar obtvra- 
dores degoma elástica que puso enejecución en seguida, 


Las ligas PARIS son las únicas que 
por su calidad óp tima dan comple- 
ta satisfacción 52) durante los días 


calurosos. 
La figura del hombre arrodillado, y la frase 
“no metal can touch you” (ningún metal pue- 
de tocar a usted) son mar- 
cas exclusivas de las ya fa- 
mosas ligas PARIS. 
* Exijase que cada liga lleve el nom- 
bre PARIS impreso en el interior 
del escudo. En venta en todos los 
negocios del ramo. 
Unico depositario: 
LvUiIS BOCCHIO 
BALCARCE, 571 - Buenos Aires 
Unión Telef., 4653 (Avenida) 
Y- bricantes: 
A. STEIN €: Co - Chicago 


EXTRACTO e E ARBRKIT 


Es el producto indispensable en todo ho- 


gar, por lo económico y eficaz. 


Es insuperable para el lavado y conser- 
vación de ropas, platos, puertas, baterías 
de cocina y demás enseres de la casa. 


No daña en 
absoluto los 
esmaltes, 


¡Se vende en 
los Almace- 


NY nes, Bazares 
ÉS ES y Ferreterías 
ss 0.25 
[5==1) el paquete 
Importadores: BOU CAU Hnos. 
BOLIVAR, 399 BUENOS AIRES 
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Acidez de Estómago 
(hiperclohidria) 


Pepto-Cocaína 
CON BISMUTO 


produce un alivio inme- 
diato, sin los inconve- 
nientes de los alcalinos. 

Régimen alimenticio y 
Pepto-Cocaína con bis- 
muto, es la base del 
tratamiento de esta do- 
lencia. 


SOLICITENSE FOLLETOS 


Dispepsia crónica 
(con hipoclorhidria) 


Pepto-Cocaína 
ACIDA 


favorece la digestión im- 
pidiendo la dilatación 
del estómago y demás 
trastornos gástricos. 

Desde hace 25 años 
este producto constituye 
el verdadero remedio 
específico de las enfer- 
medades del aparato di- 
gestivo. 


SOLICITENSE FOLLETOS 


Enfermedades 
del hígado 


Pepto-Cocaína 
CON BOLDO 


Estimula la digestión 
y combate con eficacia 
los cólicos hepáticos. 

Esta preparación es 
una combinación farma- 
céutica aprobada por 
nuestros principales mé- 
dicos y considerada in- 
sustituíble en estas afec- 
ciones. 


SOFICITENSE FOLLETOS 


EE 


E m EEE 


Farmacia y Droguería DIEGO GIBSON 
Sucursal: FLORIDA, 159 (Pasaje Gúemes) 


168, DEFENSA, 192 


E 


ASTA..CEREZAS 


Use nuestro dentífrico Pasta 


de Cerezas y conservará sus 
dientes blancos y sanos y su 
boca perfumada. 


Destruye los gérmenes infecciosos, 
impide la acidez, da firmeza a la 
dentadura y no ataca el esmalte, ni” 
los tejidos blandos de 

la boca. 


En todas las farmacias, 
a $1.20, la caja o pomo. 


FARMACIA y DROGUERÍA 


DIEGO GIBSON 


165. Das, 199, Sacagal: rta, 159; P. Gines 


dioss E 


La pureza de sus compo- 
nentes, así como sus pro- 
piedades curativas y emo- 
lientes, hacen de este jabón 
el más indicado en el tra- 
tamiento de las erupciones 
cutáneas (barros, manchas, 
herpes, etc.), y su exquisita 
fragancia, el más recomen- 
dado para los usos de toi- 
dette y baño. 

Concesionarios; 
Farmacia y Droguería 
DIEGO GIBSON 

168 - DEFENSA - 192 


Sucursal: 159, FLORIDA 
(Pasaje Gliemes) 
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ENS 7 50 odo 
RA, ce% ; 


Interesante gru,o de niños que tomaron la primera comunión en la iglesia rarroquial, ceremonia que dió ocasión a una fiesta que rovistió 
randes proporciones. 


CARNAVAL 1918 SERPENTINAS DE 17 A 20 Mts. Y GLOBITOS FRANCESES 
es! “MARCA SIN RIVAL'*” 
De calidad insuperable. Vendemos por mayor. Pidan murstras y precios a 


BONDUEL Hermanos 
VICTORIA, 827 ó ALSINA, 718. BUENOS AIRES 


Frutas ||[CUAJO EN POLVO 
Máquinas | || COLORANTE 
de Pelar. para QUESO 


Conserve sus 
frutas y le- y GRASA= 
gumbres de 
una estación marca “STANDARD” 
para otra, 


convirtiéndolas en forma disecada, apetitosas, Hemos recibido algunas partidas 
deliciosas y de valor comercial. 


A ala e oia y Ofrecemos a precios módicos. 
Jas Escuelas de Agricultura de la Nación 


Pida folletos explicativos: A. REINHOLD ALEJANDRO REINHOLD 
BELGRANO, 499. Buenos Aires Calle Belgrano, 499. Buenos Aires 


y 7 adornada con bri 


22 brillantes, $2.50 | 14 brillantes, $2.50 | lantes, a $ 3—|12brillant z 
Remitimos Mate gratis y Catálogo ilustrado. — Aceptamos en pago cart. 45, a 2 cís. c/0. — RELOJERIA SUIZA, Cabildo, 2408, Bs. As. 
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FUNDADA EN 1853 


l | 


Ú 


Á 
Ñ 


= A ne 
NOVEDAD, $ 19 MENSUALES 


DORMITORIO laqué blanco, completo, para señorita, 5 piezas, AL CONTADO... 
O EN sE CUOTAS DE $ 19 


PIDAN CATALOGO (17) TATET 
P.DAN SUPLEMENTO MIMBRE 
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De Entre Ríos 


PMEUMATICOS para autos, bicicletas y motociclo. 


ARA Los de más, 


y Estapercha, ete... 
Facial la, st e, 18445 Domos es 


sólida reputación 


Clisés usados 


Se venden todos los clisés usados en “Caras y Caretas” y “Plvs Vltra””. 


Dirigirse a la Administración: Chacabuco, 151/155 - Buenos Aires. 


[O MAS CANAS /43 


Tine con colores naturales, sio produ: 
cir reflejos, desde el ribio claro al negro. 
De fácil aplicación, inofensiva y libre de sa- 
les metálicas. En fodas las farmacias, dro. 


tiza el aumento de talla y desarrollo. Pedid ex- 
plicación, que remito gratis y quedaréis con= 
ss del maravilloso invento, última pala- 
ciencia, Representante en Sud Amé- 

1990. — Buenos Aires. 


¿QUIERE USTED 
CRECER 8 CENTIMETROS? 
Lo conseguirá pronto, a cualquier edad, con 

el grandioso CRECEDOR RACIONAL, del pro- 
fesor Albert, Procedimiento único, que garan= 


Próximos sorteos: 

otería Naciona Boer de 55900 Ml 510 

a 9, de $ 200.000; 

billete $ 42.—, décimo $ 4.20. Día 16, de $ 100.000; billete $ 21.—, , quinto YY 4 20. Di y 31, de $ 80.000; 


billete $ 15.75, quinto $ 3.16. A cada pedido añádase, para gasios do envío: interior, $ 1.—, exterior, $ 3.— 
Girus_y órdenes a 


BELLIZZ1 Hnos., Chacabuco, 131. Buenos Aires. Dirección Telegráfica: BELLIZZI 


NOTA. — Atendemos pedidos a los agentes del interior y exterior a precio equitativo. 
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El Calor no Altera' la Presión del Aire 


Frecuentemente oimos decir, que, cuando hace calor, no 
deben inflarse tanto las gomas neumáticas, porque se corre 
el riesgo de que se revienten debido a la expansión del aire. 

Es muy lógico que el aire aumente su volumen y por con- 
siguiente tiene que aumentar la presión, pero resulta tan insig- 
nificante este aumento que en la práctica puede despreciarse. 

Repetidos han sido nuestros ensayos, en los que he- 
mos podido comprobar, que la presión, como máximo, 
sólo aumenta un 8 %,, que es una insignificancia, cuando 
un neumático Goodyear puede soportar más del doble de 
la que habitualmente debe tener. 

Insista en tener sus neumáticos Goodyear inflados con 
la presión de aire necesaria para poder soportar con como- 
didad el peso del coche y el de los pasajeros. 

Sólo manteniendo la presión de aire necesaria en sus neumá- 
ticos podrá-usted obtener de ellos el máximo de rendimiento. 


Solicitenos el folleto descriptivo referente a la presión 
de aire conveniente que deben tener sus neumáticos. 


THE GOODYEAR TIRE € RUBBER CO. 
OF SOUTH AMERICA 


ESMERALDA esquina TUCUMAN. Buenos Aires 


REPRESENTANTES: 
En Rosario: Arrosagaray dk Amelong. 
En Córdoba: Ditlevs-1 d.Cía, 
En Bahía Blanca: Duprat, Aguirrezabala de Cía, 
En Tres Arroyos: J. B, Istilart 8: Cía. 
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APUNTES Y RECORTES 


de un cilindro más grande, plantado 
en el suelo verticalmente, 

Gracias a un mecanismo muy sen- 
cillo, que es puesto en movimiento 
por medio de la telegrafía sin hilos, 
el cilindro primero surge de la tierra 
a una altura de medio metro. 

Al mismo tiempo, un fusil auto= 
mático montado en dicho cilindro, 
hace 400 disparos en una dirección 
dada. 

Los soldados autómatas pueden 
ser movidos desde un puesto central, 
situado a ochoo nueve kilómetros en 
retaguardia de la línea de defensa. 

Dichos soldados no pueden ser vis- 
tos del enemigo sino cuando surjan 
del suelo. Para instalarlos no hace 
falta perjudicar los cultivos, y su em- 
plazamiento es sencillisimo. 

De los ensayos hechos resulta que 
algunos centenares de estos solda- 
dos de acero pueden defender una 
posición contra todos los ataques de 
una infantería numerosa, 


— Pero, che, ¿estás loco? ¡Comprar un 
trombón cuando el vecino no nos deja vivir 
con el que toca 


— ¿Qómo son los ángeles, mamá? 
— Unos seres con alas, y por eso vuelan, 
— ¿Si? ¿Y entonces, por qué papá le dice 


2,)a,Itusama que es un Ang), y no tono 
las... 

— ¡Ah! Pues ahorita mismo verás como 
vuela, 


Un ingeniero danés acaba de sacar 
patente de invención de un aparato 
que ha imaginado y eonstruído, que 
denomina Él soldado automático. 

'Se compone de un cilindro de ace- 
ro que en época noríal está dentro 


Inaccesibles, naturalmente, al pá- 
nico y al desorden, disparan mecá- 
nicamente sus 400 cartuchos. 

Para vencer su resistencia ha 
destruirlos uno a wno, cosa difíci 
ma, Y como se les mueve por medio 
de la telegrafía sin hilos, no hay ma- 
nera de inmovilizarlos. 

Algunos militares daneses, que han 
presenciado-los ensayos, dicen que 
se podrían alinear, en los puntos de 
más riesgo a estos soldados:automá- 


e 


— Pues, precisamente, ese es el que he 
comprado. 


ticos, reservando las tropas para los 
sitios de más fácil defensa. 

El ejército que así procediera, en 
opinión de ellos, ganaría las batallas 
que empeñase, con gran facilidad y 
sin muchas pérdidas. 


Cuando la lámpara no luce 
por falta de aceite 


«+ Hay que añadirlo, 
Pues lo mismo sucede con el convaleciente, a quien hay que 
darle QUINIUM LABARRAQUE para que recobre fuerzas. 


El uso del Quiniura Labarraque, a la dosis de wna copita de 
cor después do cada comida, basta, en efecto, para restablecer 
en poco tiempo las fuerzas de los enfermos más agotados y p: 
curar seguramente y sin sacudidas las enfermedades de languidez 
y de anemia más antiguas y rebeldes. Las fiobres más tenaces 
dosaparecen rápidamento anto esto medicamento heroíco. El Qui- 
nium Labarraque es todavía soberano para impedir para siempre 
el retorno de la enfermedad. 

Por consiguiente, aquellas personas débiles o debilitadas por 
la enfermedad, el trabajo o los excesos; los adultos fatigados por 
un crecimiento demasiado rápido; las jóvenes que experimentan 
dificultad en formarse o-desarrollarse; las señoras que sufren las 
consecuencias del parto; los ancianos debilitados por la edad; los 
anémicos, deben tomar “vino de Quínium Labartaque, el cual 
está particularmente recomendado a los convaleciéntes. 

El Quinium Labarraque se vendo en botellas y en medias 
botellas en todas las farmacias. Depósito: Casa FRERE, 19, 
rue Jacob, París. 


CUAL DE LOS DOS? 


¿Quién de-ellos es el que toma Carbón de Belloo? La 
duda es imposible: el señor de la derecha. Su cara indi- 
ca salud; no suíre del estómago y digiere bien, En cam- 
bio, el otro... ¡Qué semblante, Dios mío! 


El uso del Carbón de Belloc, en polvo o en pastillas, 
basta para curar en unos cuantos días los males y dolo. 
ros de estóniago y las enfermedados de los intestinos, 
enteritis, diarreas, eto., aun aquellas más antiguas y 
robeldes'a todo otro remedio. En el estómago produce 
una sensación agradable, excita el apotito, acelera la 
digestión y hace que desaparezca el estreñimiento. 
Es soberano contra la pesadez de estómago que sigue a 
las comidas, las jaquecas que resulten de malas diges- 
tiones, las acedias, los eructos y, todas las afecciones 
nerviosas del estómago y de los ¡htestinos, 


Pastillas-Belloc. — Las personas que lo prefieran po- 
drán tomar el Carbón de Bello en forma de Pastillas- 
Belloc. Dosis: una o dos pastillas después de cada 
comida. 


De venta en todas las farmacias y droguerías. De- 


pósito: Maison: L. FRERE, 19, rue Jacob, París. 
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LA VIRGEN JACINTA o 
GABRIEL D' ANN VNZzJO PSSS TEA bros 
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LA-VIRGEN-JACINTA 


¡Un recuerdo muy dulce! Cuando las campanas 
comenzaron a vibrar y las ondas sonoras se espar- 
cicron sobre las tierras benditas, nos detuvimos en 
medio del sendero. 

—Es la Purificación, dijo Jacinta. ¡Ave María! 

Lo recuerdo; ella aparecía toda blanca, en un tra- 
je de lana casi monacal, cuyos pliegues abundaban 
sobre el pecho, se estrechaban al talle y caían libre- 
mente hasta sus pies. Un suave' tinte dorado corría 
sobre la piel de su cuello, de su nuca y de su fren 
te— algo infinitamente suave y diáfano, bajo el ve- 
Mo apenas visible... apenas. Las perlas, prendi 
en la rosada concha de su oreja, difundían sobre 
palidez de las mejillas una luz lechosa, a veces li- 
geramente opaca. Parte de la nuca estaba descubier- 
ta, velada apenas por la maravillosa nube de los 
cabellos; el resto del cuello quedaba oculto por una 
corbata de tul blanco, alta, bajo los hilos de perlas 
del collar, La masa de cabellos formaba un grueso 
nudo leonado y de cada lado la cubría ligero velo de 
polvos de arroz, que los hacía aparecer cenicientos. 

Me acuerdo de todo. 

Ella dijo con aire cándido: ¡Ave María! 

Luego me sonrió con su bella boca un poco gran- 
de, y permanecimos un momento escuchando la so- 
nería de las campanas, en la gran solemnidad de 
aquella fria mañana de febrero. 

Estábamos en las cercanías de Fontanella. En las 
alturas, las últimas neblinas subían del suclo y se 
fundían en el aire; y allá, donde esas alturas descen- 
dían hacia el llano, a las brumas ligeras sucedía el 
centelleo de una reciente nevada, Todo el suelo pare- 
cía cristalizado y sobre ese fondo inmóvil y brillante, 
los árboles desnudos se alzaban como frías florecen- 
cias de piedra. 

Hacia un lado, un grueso bosquecillo de higueras 
tenía ramificaciones de monstruosas formas. Aun re- 
cuerdo que otros árboles de ramas finas y mumero- 
sas, me dieron la impresión pueril de gigantescos 
ciempiés alzados sobre una pata. 

Jacinta oraba, Miraba cómo se movían sus labios 
al pronunciar ledamente las sagradas palabras. Ella, 
en realidad, no era bella, de belleza pura. Cuando son- 
reía, su boca se agrandaba y sus comisuras se alza- 
ban hasta los lóbulos de las orejas; pero sus dientes 
tenían la blancura y el brillo del esmalte; sus ojos 
tenían una pequeñita pupila que nadaba en ese nácar 
ligeramente teñido de azur, que se observa en los 
niños, y así me agradaba. Tenía diez y seis años, 
era ya mujer y había puesto en mi adolescencia vir- 
zen una turbación que era como un germen de amor. 

Después de una pausa, me dijo: 

— Vamos a la iglesia, 

Marchamos juntos por el sendero, rompiendo a 
intervalos el silencio con breves palabras. De un lado 


se extendían las viñas muertas, con sus flexibles 
ramos purpúreos que esperaban los golpes de la po- 
dadera, pues ya presentían la cercana primavera; al 
otro lado se dilataban los surcos del trigo, verde aún 
y delicado. Cuando desembocamos en el camino de 
Chieti, un rebaño de ovejas nos miró pasar: las dul- 
ces bestias negras y blancas, inmóviles permanecían, 
alzada la testa, sobre la hierba corta, en el idilio ma- 
tinal; dos o tres corderillos buscaban con inquietud 
las ubres repletas de leche. 

Jacinta sonrió casi tiernamente al volverse, pues 
era piadosa. 

La iglesia se encontraba al extremo de un camino 
protegido por robles que tenían gravedad de patriar- 
cas y la venerable edad de un dios. Afuera, la ar- 
cilla rota dejaba ver a trechos el ladrillo rojo; a ca- 
da lado se abrían ventanas de arco, Sobre el pun- 
tado frontón de la fachada extendía sus brazos una 
eruz de hierro. Era una iglesia de arquitectura sim- 
ple y ruda, semejante a la que trazan con algunas 
líneas los niños en los libros detestados. Las habi- 
taciones de los granjeros y grandes montones de 
paja seca se apretaban en torno de la plazoleta, Aun 
conservo una impresión: sobre el cielo de un azul 
material, pendientes de los torcidos troncos de los 
árboles, se destacan rojas marmitas de barro cocido, 
Aun tengo ante los ojos la faz livida de una enferma 
que ante su puerta tendía la mano para pedirnos la 
limosna; faz de tinte indefinible, en la que sólo eran 
vivientes los dos ojos tristemente glaucos de escuer- 
zo solitario, ocultos en la sombra de un pañuelo 
negro, de florecitas amarillas, anudado debajo del 
mentón, Y su mano hacía pensar en la pata velluda 
de un ganso. 

Jacinta y yo penetramos en la iglesia en medio de 
Ja multitud. Los campesinos, respetuosos, se aparta- 
ban para dejarnos pasar y nos mareaban con el pe- 
sado olor del aceite que engrasaba sus cabellos, Lle- 
gamos al centro de la nave desde el cual hasta el al- 
tar se extendía el campo multicolor de las mujeres 
arrodilladas, vasto campo de cabezas cubiertas con 
pañuelos de seda amarilla, roja, negra, verde, de ra- 
yas o floreados. El altar se alzaba en el fondo, todo 
fulgurante de cirios votivos, cuyas pequeñas llamas 
se rompian en las amplias palmas de cinc pintado, en 
las flores artificiales de argentados hilos y de lana. 
Cerca del altar, sobre un zócalo elevado, la Virgen 
dominaba la turba de los ficles—la Reina de las 
Virgenes, bella en su traje de satín azul recamado 
de oro; gloriosa bajo su diadema de blanco metal 
sembrada de grandes piedras brillantes, bañada por 
la adoración de todas esas almas pecadoras que le 
pedían perdón... A 

Jacinta y yo permanecimos de pie, silenciosos y 
más juntos aún por los empujes de la multitud. En 
el ambiente ya tibio por todas esas humanas respira- 
ciones, flotaban aromas penetrantes del junquillo. del 
romero y de las violetas. Opaca claridad bajaba de 
las ventanas cubiertas de cortinas rojas. Sólo se oí 
el jadeo del fuelle del órgano y, cuando alguien abría 
la puerta, la voz ronca y lamentable de la mendiga 
enferma. Bid 

— “Introito ad altare Dei, ad Deum qui laetificat 
juventutem meam....”, comenzó el sacerdote, al pie 
del altar. 

Jacinta permanecía inmóvil y escuchaba. 

Ella era la única de blanco en medio de aquel tu- 
multo de colores anegados en la penumbra; ella sola 
permanecía recta y grácil como una gran flor acuática 
que se alzaba hacia la luz. Cerca de nosotros, lo re- 
cuerdo perfectamente, se elevaba una especie de ta- 
bernáculo de madera oscura cerrado por tres vitrales, 
que contenía una estatua de San Roque en yeso co- 
loreado. Estábamos, pues, bajo la protección del san- 
to, Un perro echado a sus pies, alzaba la cabeza hacia 
el bienaventurado; y el mártir, de barba muy negra, 
con la diestra mostraba una llaga sangrienta en su 
rodilla izquierda, y apoyaba la siniestra en su bordón 
de peregrino, y miraba en el vacío con sus ojos de 
vidrio blanco sin pupilas. En lo alto del tabernáculo 
pendían, groseramente modelados en cera roja,¿ dos 
pies y un brazo, semejantes a verdaderos miembros, 
humanos amputados. Eran exvotos. 

— “Confiteor tibi in cithara, Deus, Deus meus”, 
continuaba con voz cavernosa el sacerdote ál pie del 
altar. El órgano, en lo-alto, lanzaba acordes profun- 
dos, pero ahogados, y cambiaba de tono a cada instan- 
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1c. Los brillantes tubos del instrumento eran más 
altos que el dosel; detrás, en el coro, por la desga- 
rradura de un cortinaje, bruscamente apareció el sol, 
en tanto que una raya de oro, hormigueante de áto 
mos, se dilataba en el aire. Una parte del Crucifijo 
se dibujaba en negro sobre ese surco glorioso. 

— “Gloria Patri, et Filio, et Spiritus Sancto... 

La muchedumbre se inclinaba con recogimiento 
solemne, y la gran voz del órgano dominaba la ronca 
voz del sacerdote. La sombra era más espesa por el 
contraste del sol en el coro; el calor aumentaba, ali- 
mentado por el aliento de los fieles prosternados; un 
pesado calor que amodorraba, deprimía al espíritu 
en una indiferente contemplación del Dios. 

— “Domine, exaudi orationem meam”. 

Jacinta y yo, permaneciamos juntos. Una especie 
de' debilidad comenzaba a apoderarse de mí y una 
ardiente llama me lamía el rostro; experimentaba 
wna extraña sensación al encontrarme en medio de 
esa aglomeración de hombres sobre los cuales pasaba 
la onda mistica de la oración, en esa sombra rota 
por las luces temblorosas del altar. Yo también era 
creyente, y en mi fe de adolescente los acentos sa- 
grados del órgano y el suave aroma que emanaba de 
Jacinta, evocaban visiones confusas, visiones infini- 
tas, entre las cuales no sé por qué forecían vagos 
recuerdos de mi primera infancia: el recuerdo, por 
ejemplo, de ciertos lises de amplios cálices argenta- 
dos, cuyo perfume me adormeció una tarde de ju 
en la habitación de mi hermana; y también el recuer- 
do de los nidos que hice cacr del alero una mai 
de primavera, para robar los huevecitos perlados de 
las golondrinas. 

— “Oramus te, Domine, per merita sanetorum 
tuorum...” 

Los acordes del órgano pusieron una larga vibra- 
ción en todas las cabezas. Jacinta se inclinó. Yo la 
sostuve con mi mano. Era más alta que yo y mi ca- 
beza se apoyaba ligeramente en su hombro. Ignoro 
su emoción; pero yo estaba dominado por un sen- 
timiento puro y dulce; era una languidez que corría 
lentamente por mis venas; era una vaga ternura que 
inundaba mi alma e inconscientemente me hacía do- 
blar la rodilla e inclinar la frente. 

—“Tu solus Dominus, tu solus altissimus, Jesu 
Christe....” 

Hubo un movimignto confuso en la prosternada 
multitud; por sobre esa multitud, de rodillas, hubo 
como un vuelo de alas blancas. Quizás fueron todas 
esas manos que signaban la cruz de la frente al co- 
razón. Bruscamente el órgano llegó al tono más 
alto y vibró en la nave el gran acorde alegre de un 
himno que atravesó esas almas como haz de rayos 
y las llevó al Paraiso. 

Entre la multitud resonó el tintineo de las mo- 
nedas al caer en el platillo de la colecta que el díá 
cono circulaba; también se escuchaba el agrio chi 
rrido de los cortinajes al correr en sus soportes de 
cobre. Una gran claridad cayó de lo alto y hubo en 
la nave una inmersión de colores en la luz. 

— "Kyrie, cleison; Christe, eleison 

Las voces se alzaron en el coro, inseguras y tí 
midas; voces de chicuelas, que semejaban frescos 
surtidores ascendiendo en el aire donde el sol de fe- 
brero difundía una beatitud virginal, una lluvia de 
blondos átomos, Cerré los ojos, tuve un estremeci- 
miento de alegría y me estreché contra Jacinta, que 
seguía las letanias en voz baja. Y cl instinto de 
amor que se precisaba en mi organismo de adoles- 
cente, mezclaba en ese goce mistico un ligero deseo 
sensual. Al través del viviente cortinaje de mis pes- 
tañas, miraba una rosada luz, una rosada selva toda 
flores. 

— “Sancta María, ora pro nobis”. 

Las voces fueron mas límpidas y audaces; las ca- 
dencias del órgano las acompañaban en tono menor, 
Hubo en la multitud una ondulación indistinta de 
cabezas; después, poco a poco, arrastrada por el 
cántico, aturdida por el olor del incienso y de las 
flores, la multitud avanzó hacia la Santísima Virgen, 
en uno de esos impulsos ciegos que en las almas sen- 
cillas hace nacer la religión. La Virgen resplandecía 
en la luz que bajaba de lo alto; su rostro era blanco 
e impasible, con unos ojos inmóviles y sin miradas, 
“y en esos globos de cristal, intensa fascinación. 

“Virgo prudentissima. Virgo veneranda...” 

Entonces los cánticos resonaron. Todas las voces 


vibraron y hubo como una ascensión de himnos sa- 
cros hacia la nave coronada por rayos de sol y llena 
de las nubes del incienso. .. 

— “Rosa mística”. Turris Davídica. ... 

Una ternura amorosa, infinita, invadió a la multi- 
tud arrodillada; un soplo ardiente y dulce pasó por 
sobre todas esas cabezas, humillándolas en la sú- 
plica hasta el polvo! 

'onsolatrix_aflictorum, ora pro nobis!” 

Jacinta, con la frente inclinada, también cantaba, 
incendiado de rubor místico el rostro, los ojos briz 
Nantes, toda vibrante como un instrumento sonoro 
Yo no doblé la rodilla, porque me faltaba espacio 
pero una especie de loco espanto me torturaba, pues 
en torno mío yo sólo dominaba a los demás; y esas 
criaturas humanas prosternadas e impetrantes; esa 
masa viviente, de la cual surgía, inconscientemente 
casi, tan bello grito de pasión; ese sol que llenaba 
la nave, hiriendo aquí y allá hombros y torsos; esos 
vapores extraños, ya nauseabundos, ya celestes, y por 
sobre todo eso, aquella Virgen inmóvil y rígida, aque= 
los santos inmóviles y rígidos, mirando en el vacío, 
me causaba terror invencible, sacudían mi alma 
inculta, 

Y el himno creció y las letanías subían... tem- 
hlorosa vibración que parecía querer romper los tu- 
bos del órgano. 

— “Regina Virginorum....” 

Ahora el Cordero de Dios aparece en el cántico — 
el Cordero de Dios que borra los pecados del mundo, 
El último vuelo de la letanía 

— “¡Ora pro nobis, sancta Dei Genitrix!” 

El órgano calló; sus últimos acordes se apagaron 
en la nave. Hubo un profundo silencio en la iglesia, 
y los fieles, todavía de rodillas, exhalaron un suspiro 
de alivio. Luego, las frentes se alzaron y las manos 
signaron la cruz. Una bocanada de aire puro y libre 
penetró por la puerta abierta. Un murmullo corrió 
en la multitud; confusas voces susurraban en el 
coro; detrás del altar se veía el ondear de las 
banderas. 

Jacinta y yo estábamos aún debajo del tabernáculo 
de San Roque. Cuando alcé los ojos, Jacinta me son- 
rió; pero no encuentro hoy palabras para describir 
esa sonrisa: fué como el paso de algo muy dulec y 
luminoso por su rostro triste; no fué un movimiento 
de la boca y de los ojos,*sino más bien la luz que 
ilumina el rostro pensativo de una blanca estatua 
no: eso no es: no poseo palabras bantante Múidas, 
bastante fugitivas... Permanecimos silenciosos, es- 
perando que saliesc la procesión. 

La campanilla repica; de repente, en la torre, las 
campanas a todo vuelo hacen temblar la iglesia has- 
ta en sus cimientos. 

Los primeros estandartes, portados horizontalmen- 
te, avanzan y enderezados ahora, flotan al aire libre 
son dos estandartes violeta. La campana vibra. Si 
guen las gentes del cortejo, de dos en dos, portando 
cirios encendidos y amplia capa azul. 

La tercera bandera se desplegó, muy grande, de 
seda escarlata orlada de oro, con una gruesa bola 
dorada rematando el asta. 

Luego apareció el Cristo, gigantesco, pendiente de 
la cruz, lleno de sangre y de llagas. 

Los 'instrumentos de “cobre atacan una marcha 
triunfal; los petardos estallan. La Virgen ya aparece, 
La Virgen de las Vírgenes, la Estrella de la mañana, 
la Torre de Marfil. Sale en medio de su pueblo, en- 
tre el clamor de su pueblo, bajo el bello sol primave- 
ral; sale de su retiro sagrado para derramar $us ben- 
diciones sobre los campos recién sembrados. 

La multitud seguía cl centelleo y la ondulación 
del manto de María. Las banderas, agitadas por la 
brisa, se enredaban en las astas, Torbellinos de pol- 
vo envolvian esa pompa. El rojo dosel oscilaba so- 
bre sus cuatro soportes dorados y amenazaba caer 
sobre los sacerdotes que cantaban. 

Jacinta y yo vimos alejarse la procesión bajo los 
robles patriarcales; vimos flotar en el aire ligero los 
estandartes violeta. y brillar la cruz sobre la diade- 
ma de la Madona, y luego vimos anegarse todas esas 
formas en la gloria del sol, protector de la campi- 
ña desierta 


GanrIkL D'ANNUNZIO, 


(Trad. de Fotipe Valderramo. 


O Biblioteca Nacional de España 


MAORITV BI... 


(CUENTOS DE LA GUERRA) 


Hacia modiados de septiembre, después do la roti- 
rada de los alemanes, pudo volver Genoveva a su cas- 
tillo, que una semana antes tuvo que abandonar con 
sus padres, por orden do la autoridad militar, 

Una aldcana, ya vieja, que les servía de portera, 
fué a esperarla a la verja del jardín. 

La pobro mujer apenas podía hablar de la emoción. 
Con mano temblorosa señalaba los macizos do flores 
deshechos y los muros de la casa acribillada a balazos. 

— ¡Cómo so han batido, señorita Genoveva! ¡Pare- 
cían locos! Eran unos cincuenta. franceses, Han estado 
aquí cuatro días, Después les atacaron los alemanes. . . 
¡Ah! ¡Cuántos muertos han visto mis ojos! ¡Cuánta 
sangro, Dios mío! .. Yo me escondí.... Estaba muer- 
ta de miedo... 

Genoveva se dirigió sola al castillo. El vestíbulo era 
un caos espantoso; los muebles, tirados por el suelo; 
éste, cubierto por montones de paja, Las habitaciones 
todas en el más completo desorden. En el primer piso, 
los dormitorios aparecían alineados, con las puertas 
Abiertas, presentando el mismo desorden, con las camas 
deshechas y los colchones amontonados en las ventanas, 

Genoveva se detuvo ante la puerta de su cuarto, 
situado al final dol corredor, que era el único cerrado. 
¿Qué amargura lo esperaría al penetrar cn aquellas 

los habitaciones invisibles donde yacían todos sus re- 
cuerdos de niña y todos sus recuerdos de adolescente? 

Abrió violentamente la puerta y entró. 

Su tocador estaba intacto, todo permanecía en orden, 
En la terraza que daba fronte a las ventanas, había 
acumulados muchos sacos de tierra adosados a 14 ha- 
Inustrada de piedra. Fuera, en la campiña familiar a 
sus ojos, árboles destrozados, las zanjas profundas 
trágicas do las trincheras. Pero en el interior de la 
habitación profunda calma, completa armonía; cada 
cosa on su sitio, las sillas, colocadas como de costum- 
1h los «bibelots», intactos; los estantes con. todos sus 
libros, 

Sólo notó un cambio, Encima de la mesa, bajo su 
retrato colgado en la pared, había muchas flores, un 
enormo montón de flores do todas clases, que subía 
hasta el cuadro y lo rodeaba casi como una corona. 
Flores ya marchitas, secas; pero aun de vivos y múl- 
tiplos colores, 

Sonrió la joven al pensar que sólo unas manos fran- 
cosas eran capaces de ir a recoger flores a un jardín 

a colocarlas ante ol retrato de una mujer boni 
¡Manos francesas! No habían abierto siquiera el cajón 
de su escritorio, ni desatado el lazo de su saquito de 
costura, ni levantado los pisapapoles que sujetaban 
su cartas y rovistas; pero le hablan dedicado el doll: 
cado recuerdo que más pudiera agradarlo, 

Y al dirigir la mirada hacia la puerta que comuni- 
caba el tocador con su alcoba, vió que ésta tonía una 
cinta pegada por los extremos a la pared y por el centro 
a la puerta confyarios sellos encarnados. 

— ¡Ah! — exclamó conmovida. — ¡No han entrado 
en mi alcoba! 


Aquel detallo ln ilenó de emoción. Se dejó cacr en 
una silla, cogió, aprisionándolas contra el pecho, una 
brazada “de flores y las besó con vohemencia. 


Pero al lovantar las flores vió una carta sobro la 
mesa. Carta cuyo sobre llevaba escrito su nombre. 

«A la soñorita Genovevas. 

Rompió el sobro y buscó con avidez la firma, ¿Te- 
niento Davrignat», Era un nombre complotamento 
desconocido para ella. El nombro seguramento del ofi- 
cial que mandaba la fuerza. Leyó la carta. 

«Señorita: Mis soldados estaban tan cansados y ol 
combate ha sido tan duro, que me ho tomado la li- 
bertad de darles en su casa un poco de descanso y de 
abrigo; que bien ganado lo tienen. Algunas manchas, 
un poco de barro no perjudicarán gran cosa la finca, 
¿no es verdad? 

« Estoy soguro de que la niña rubia, como la llaman 
a usted estos buenos muchachos, nos perdonará. 

«¡La niña rabia! Haco cuatro días que vivimos bajo 
su mirada, y que por su mirada estamos dispuestos a 
batirnos bien, Haco poco, al oir el ruido del cañón 
que so acercaba, ho hecho desfilar a mis hombres uno 
a uno ante ol retrato do usted. Todos le dedican estas 
flores que han cogido. 

«No se ría usted, encantadora niña rubia. Le aso» 
guro que en aquel momento no hacían nada ridículo 
mis pobres «peludos», llevando los brazos cargados do 
flores; y que comprendían perfectamente el significado 
de aquel acto y el sentido de las palabras que los 
dirigí. Tienen madres, esposas, novias, hijas y herma- 
nas, y usted era para ellos todo eso. Era usted la bo- 

a, la gracia, el más dolicado perfume de muestro 
país. .. ¡La mujor francesa! 

«Por lo tanto, haremos bien en morir defendiendo 
el techo que a usted cobija, ol paisaje que aman sus 
ojos, el jardin donde pasea, este precioso recinto dondo 
se despertó su alma y donde sus sueños se elevaron. 

« ¡Si usted supiera, señorita, cuán fácil es batirso 
y Morir por la patria, cuando ésta se manifiesta en 
el rostro de una mujer jovon, de ojos sonrientes y de 
bucles rubios! 

« Esto lo saben mis soldados, y por eso son capnoes 
de sentir la felicidad del sacrificio. El enemigo no 
entrará. ¡No pondrá aquí el pie! No romperá la débil 
cinta tendida ante su puerta y que ninguno de mis 
hombres se ha atrevido a romper. ¡No entrarán aquí, 
yo se lo juro a usted! 

«¡Amt Si yo no me he atrevido siguiera a hojear 
los libros cuyas páginas se hallan tal vez señaladas 

yr sa mano allí donde una frase, un pensamiento la 

'aya conmovido, ¿cómo podría consentir que algún 
oficial bárbaro pueda poner la mano en su retrato y 
llevarse, como botín de guerra, la imagen de la her- 
mosa niña rubia? e 

«Señorita: Junto al arroyo que baña el jardín hay 
una praderita sombreada por tres álamos blancos. 
Allí baremos sepultura los que sucumbamos en esta 
lucha, y en cada una de ellas pondremos una cruz 
con el nombre dol soldado enterrado. s 

« Eche usted flores sobro ellas, hermosa niña rabia, 
y vaya usted de vez en cuando a rezar por nosotros. 

«La saluda, 


Teniente Davrignat. » 

. el jardín. 
aquella carta, cuyas lineas lo habían llo- 

gado al alma, sólo retuvo Genoveva estas palabras: 

«La praderita. .. las tumbas con sus cruces. . .» 

— ¡Ah! — exclamó llorando. — ¡Flores! ¡Os las pro- 
meto a todos! ¡A todos hasta el último día de mi vida! 

Bajó corriendo, atravesó el jardín y Negó hasta la 
pradera sombreada por tres álamos blancos, Allí cs- 
taban las tumbas: era un reducido comenterio, con 
algunas modestísimas cruces hechas con troncos do 
ramas, y cada una con un pedazo de papel. 

— ¡Dios mío! ¿Qué nombres leeré?. ,. ¿Cómo so lla- 
mabal aquellos hormanos que dieron la vida para que 
ella pudiera ser foliz? «Juan Duparo». ... «Antonio Bi- 
gnudo:.. «Vatinol, sargento»... «Flourian, Cabo»... 
«Mario Delsol». .. si ' 

Conforme iba avanzando, su angustia crecía y 80 

isaba. Sin quo sus ojos pudiesen leerlo, y mien- 

bras podía la paz eterna para cada uno de los fonecidos, 

scando anhelante un nombro, que no quería 
encontrar, 

Así llegó hasta la última de las cruces. Y el nombre 
del teniente Davrignat no estaba escrito. 

Entonces se arrodilló, llena de abnegación, de agra- 
decimiento, y rezó por los que habían muerto... 


Junto al arroyo 
De 


Mauricio LEBLANO. 
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— Señor — mo dijo aquella tarde el 
ojos extraños — hay algunos mal intencionados que 
me miran con una especie de piedad y que pretenden 
que me ho vuelto loco. Ellos os lo dirán, pero no vayáis 
a creerlo; yo os prevengo expresamente y os aseguro 
que son unos malvados. En otro tiempo fueron mis 
amigos; ahora me espían y hablan de mí con perfidia 
jorque están celosos. Sí, señor, están celosos por no 
[aber comprendido sus almas tan bien como yo supo 
comprender la mía. Hay gente que no mira bien y que 


quiere mal a los demás a causa de eso. Todo el mundo, 
sin embargo, no puede sentir de la misma manera 
Hay que ser razonable, Vuestra vista es muy porspi 

sé que me comprondéis y quo no os admiraréi 
de nada, 

Yo he sido siempre muy desgraciado, señor. La de 
gracia es una cosa a que algunos hombres deben acos- 
tumbrarse desde que nacen. A decir verdad, nunca ho 
tenido que sufrir por causa de la miseria, pero habién- 
dome encontrado siempro entre dos tristezas, mo ho 
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impresionado mucho teniendo una naturaleza muy de- 
licada, Cuando jugaba, en mi niñez, con los chiquillos 
y chiquillas, siempre me caía, sufriendo mucho más a 
causa de sus burlas que a causa de mi dolor, aunque 
en ocasiones me biciese un daño enorme. Más tarde, 
en el liceo, llevó una vida solitaria. sin amigos, teniendo 
una multitud de aventuras ridículas, safriendo mil en- 
Termedades insignificantes, mil castigos inmereci 
mil decepciones de todas clases. Las mujeres, señor, no 
aman a los hombres tristes; y después, eso de tratar 
de hacer padecer a los que tienen la costumbre de pa- 
decer, no ofrece gran interés; para jugar a ese juego, 
más vale buscar hombres dichosos, La única amiga 
que llegó a amarme un poco, murió antes de que 
'o estuviese seguro do ello, No me casé nunca, por co- 
Vardia. Eso me babris llevado muy lejon. Áunquo yo 
bubieso conocido, durante algunos meses, la alegría, la 
recaida súbito en el destino que me acompaña me la ha- 
brín agriado, porque soy desgraciado de vocación. Así," 
pues, 13 preferido vivir tranquila y desoladamente, 

En suma; nunca me ha sucedido nada de malo en el 
sentido general de esta expresión; pero he conocido 
muchos pensamientos tristes y muchas aspiraciones no 
sntisfechas, Siempre he tenido una afición desmesurada 
por los grandes acontecimientos, por los colores vivos, 
por toda clase de exaltaciones, en fin, y no me ha sido 
posible encontrar sino dos pequeñas eventualidades, in- 
significantes, correctas y pálidas, Aunque nunca he sido 
empleado de oficinas, creo que la existencia de los 
miembros de la burocracia debe parecerse, en su mo- 
notonía, a mi propia existencia, Evidentemento nin- 
guno tiene la culpa... pero cuando uno llega a decirso 
esto, señor, la desgracia es más grande que nunca, por- 
que uno siente, entonces, que la máquina interior no 
funciona bien, que le faltan ruedas... . y luego eso aca- 
rea los malos pensamientos. 

Hubo una época en que me sublevé contra mí mismo, 
no queriendo admitir la imposibilidad de que me suce- 
dieso algo. Entonces salía por las noches y hablaba con 
las árboles del boulevard. Miraba con lástima las esta- 
tuas de los hombres célebres, pensando en que ellos 
habían tenido la fortuna de proceder con la fe en un 
ideal preciso y en que se les honraba muy cruelmente, 
según mi opinión, inmovilizando su recuerdo en un 
bronce inorte y fijo. Hasta me imaginaba que ellos de- 
bían sufrir mucho por tal causa, .. y así lo decía a los 
transeuntes. De ese instante justamente datan mis pri- 
meras tentativas de raciocinio y de imperio sobre mí 
mismo. 

Un día me puse a reflexionar, pensando que había 
procedido mal en mi busca de la dicha y que debía haber 
muchas personas de temperamento igual al mio que se 
contentaban, sin duda, con la vida que les tocara en 
suerte. Mis infortunios eran causados por menuden- 
cias de la vida ordinaria; los otros hombres que como 
yo sentían tales mezquindades, estaban ya acostumbra- 
dos a ellas puesto que parecían satisfechos. Y eso mo 
hacía pensar que, poniendo bien atención en mi propio 
ser, tal vez podría encontrar la alegría en el fondo, 

Desdo el día en que me dije tales cosas, señor, soy 
completamente dichoso; entonces fué también cuando 
mis amigos comenzaron a mirarme con desconfianza 
y con celos, 

Al fin acabé por convencerme de que estaba más 
soguro de mi mismo que de los demás seres y objetos 
de los cuales tanto me había ocupado hasta entonces, 
Y al mirar el fondo de mi alma, la encontré frágil, tan 
frágil que todo vibraba, que todo temblaba en ella 
con una inquietud deliciosa. No podía cansarme de ver- 
la vacilar, y a medida que me engolfaba en su estudie 
iba naciendo en mí la seguridad de que la vida tenía más 
intorós del que yo me había figurado. Parecíame que mi 
alma era un espejo en el cual me miraba vivir: y a cada 
mueva emoción, a cada emoción insignificante, volvía a 
mirarme en él, teniendo, una vez mas, conciencia de 1 
propia imagen en mí mismo y viviendo, en fin, con los 
ojos puestos en un punto, 

Entonces me decidí a consagrar mi existencia al arro- 
glo de los escalofríos y de las vibraciones de esta alma 
pecuot y sonora, para armonizarla como una man- 

olina. 

Y me puse a mimarla, llevándola al paseo, haciéndola 
cantar al sol, meciéndola en la sombra de los jardines, 
hablando con ella, como amiguito juicioso. Así, mis 
desgracias desaparecieron por completo. Las malas per- 
sonas me aparecían como títeres viejos y ridículos: mi 
buena amiga y yo, nos burlábamos de ellos en nuestras 
conversaciones encantadoras. Yo observaba, momento 


por momento, que ella sabía muchas cosas y adivinaba 
muchas otras. Decíame, a propósito de los seres y de los 
objetos, palabras tan ingenuas y tan justas, que me 
enorgullecía. Entonces comencé d pascarme con un ros- 
tro tan luminoso que los chiquillos se reían de mí. Tam- 
bién se hubieran reído de ella si la hubiesen visto, pero 

mas miraban, en mis ojos, su reflejo claro, Y desde 

día, señor, llevé una vida tan dichosa, que no sabía 
“Si me habían cambiado por otro hombre. 

Una tardo me dirigí a casa de un amigo, a quien había 
eonocido en la mañana, con objeto de platicar un poco; 
pero su conversación me pareció tan ridícula y tan va- 
cía, que no pude menos de decirle: — Mi alma me dice 
todas esas cosas mucho mejor que tú y para su edad... . 
verdaderamente. .. tú debieras estar avergonzado... 

El me miró de una manera singular, haciéndome al- 
gunas preguntas a las cuales respondí con una explica» 

7 partida y de dne.moalo da haceros, noniladolo 
detalladamente mis alegrías menudas y exquisitas y las 

láticas con mi alma, El me escuchó sin interrumpirme. 

'o habría querido mirarlo alegre, como yo, ante mis 
palabras, pero su expresión me pareció tan rara, que 
me des; ved de él en el acto. 

Dos días después volví a encontrarlo y me habló do 
nuestra conversación de la antevispera con un aire de 
duda, de embarazo, de misterio. Como por mi parte yo 
estaba más contento que nunca, nuestro diálogo se añi- 
mó y buscando una imagen para hacerle comprender 
mejor al ser delicioso que vivía en mí: 

— Mira — le dije — yo creo que bien podemos repre- 
sentarnos nuestras almas como nos representtumos un 
paisaje oriental: no lo hemos visto, pero nos lo figura» 
mos, en su magnificencia, como si hubiésemos conser- 
vado en las pupilas la luz nativa, Así pues, yo puedo 
figurarme claramente esta alma querida de que te ha- 
blo. Y me la figuro; mejor dicho, la veo: es una chiquilla 
adorable, de grandes ojos violetas, encerrada en una 
jaula de cristal fino donde juguetea inocentemente con 
sus dedos de color de rosa. Ella es mi amiguita y, aun- 
que más joven que yo, es muy juiciosa ya. Cada vez 
que me habla una impresión, una tristeza o un dolor 
que da contra las paredes de mi alma, la chiquilla deli- 
ciosa toca con sus dedos menudos en el cristal finísimo, 
haciendo vibrar exquisitamente toda esa alma mía tan 
frágil. Hace ya largo tiempo que yo había sentido esos 
escalofrios eristalinos, pero no sabía que viniesen de las 
manos dulces y crueles de esa niña, y sobre todo aún 
no me había sido dado el placer de contemplar sus ojos 
violetas, sus ojos de erepúsenlo, en donde parece que 
nevaran eternamente pótalos de vincapervincas y helio- 
tropos. .. Ahora sí, ahora estoy completamente alo- 
gre... y hago vibrar mi placer en la vida, lo más a 
menudo que puedo, con objeto de que mi pequeña alma 
de cristal contenta entonando sus melodías... Así, 
tengo un compañero a quien contemplo sin cansar- 
me. ... y te aseguro que estoy absolutamente contento... 

Mi amigo, señor, — yo Creía, por lo menos, en su 
amistad — adoptó un hire más singular aún que los 
otros días, mirándome con una piedad hipócrita, Yo 
adivinaba que, sin quererlo parecer, estaba celoso; su 
boca se contraía con una sonrisa crispada. Lo abandonó, 
pues, para dirigirmo a otros amigos on quienes tenía 
confianza; todos me han recibido de la misma manera, 
diciendo luego, a mis espaldas, cosas raras y tontas. 
Enlos os las repitirán sin duda, pero vos comprenderéis 
que no son sino unos puros y simples envidiosos, ... Sí, 
sí, bien sé que no me perdonarán el conocimiento de 
la chiquilla de los ojos violetas, porque ellos no están 
soguros de poseer para sí una igual, y tienen que intero- 
sarse por lo que pasa en el mundo, También sé que ellos 
querrán hacer jugar a sus chicas con la mía, pero yo no 
lo consentiré nunca! ¡oh, no! Yo qu jero conservarla para 
mí solo, sin ocuparme más que de ella... ¡Y bion pue- 
den decir que estoy loco! Yo estoy seguro — y vos tam- 
bién, señor — de que mis sentidos son perfectos. ¡Ah! 
mialma de cristal canta mil canciones que los demás no 
pueden oir y tiene miradas de helio! ropo cuyo, erfumo 
no llegará nunca hasta sus narices! Si ellos me fastidian 
demasiado con sus historias, con sus chismes, con sua 
muecas y con sus reticencias, me iré muy lejos, muy 
lejos, a los países en donde hay sol y flores todo el año... 
y llevaré muchos juguetes para que podamos vivir una 
vida exquisita de chúcharas alegres, de mimos delicio- 
sos, de comidas sobre la hierba y de ensueños delante 
del mar. ... sí, me iré muy lejos acompañado siempre de 
mi chiquilla insinuante que canta sus canciones delicio- 
sas en mi alma de cristal, alegre, vibrante y frágil! 

CamILLE MALOLAIR. 
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LOS DOJ IDEALES 


La Europa no atravesó un momento más crítico des- 
pués do la caida del Imperio de Occidente, El vulgo 
supone que la presente es una guerra de comerciantes: 
no sabe que lo que está en litigio es el concepto del 
Estado y ol concepto mismo de la vida. 

Luchán actualmente el ideal germano y el latino. 
El primero nutrido en otros tiempos por el panteísmo 
idealista, cayendo después en el pesimismo y por lin 
monismo materialista, es hoy francamente anti- 
cristiano. Sus directores invocan, erto, el nombre 
de Dios; pero entiéndase que es un dios alemán con 
un Estado Mayor infalible y cañones de infinito alcan- 
o; un nuevo Jehová que se deleita escuchando los gri- 
tos de dolor de los enemigos de su pueblo. 

La moral germana ha subvertido la antigua escala 
de los valores, de acuerdo con el pensamiento de su 
último filósofo, Federico Nietzsche. Los buenos son 
los fuertes, y los malos los débiles, No hay más que un 
instinto primordial al cual debemos obedecer, el de 
aumentar nuestra fuerza. La moral es una invención 
humana; Dios, el bien, la verdad, fantasmas creados 
por nuestra imaginación. No hay más que una realidad 
natural, la vida. El individuo sano y fuerte, que ama 
la vida, es el único digno de vivir. lane busca el bien 
y la verdad por ellos mismos y no por amor a la vida, 
+s un degenerado. 

El concepto del Estado germano responde a este 
concepto de la vida. Así como el individuo debe su- 
bordinar todos sus instintos al primordial de aumentar 
su fuerza para que la vida sea cada vez más exuberan- 
to, así la totalidad de estos mismos individuos se debe 
subordinar a la vida del Estado para que ésta sea cada 
vez más fuerte y dominadora, Resucita la idea espar- 
tana, Las naciones, como los individuos, son dignas 
de vivir unas, y otras de morir. Nosotros, los latinos, 
cuyo instinto vital ha disminuido, somos decadente 
impotentes, y debemos dejar el paso libre a la raza ger- 
mana, cuya vida se halla en progreso y representa lo 
más alto y espléndido de la humanidad. 

No se engañen los germanófilos españoles: Se quejan 
do las heriuas que alguna vez les ha causado la vani- 
dad francesa. Son celos y reyertas entre hermanos. 
Pero el desprecio alemán es mucho más sincero y por 
lo mismo más humillante. La Alemania contenipla a 
nuestra España con la fria indiferencia con que el natu- 
ralista estudia a un insecto. 

Sin embargo, no cometeré la injusticia de suponer 
quo todos los alemanes participan de estas ideas, En 
Alomania. tengo amigos excelentes que abominan de 
ellas tanto como yo; pero no puede negarse que se-ha- 
llan esparcidas en su país, y sobre todo que sus direc= 
tores, tanto los hombres de acción como los intelee- 
tuales, secreta o manifiestamente, las honran y las 
aprueban. Ñ 

Estamos acostumbrados a ver la Alemania en su 
época gloriosa de fines del siglo xv11, cuando era el 
emporio de las grandes ideas y los nobles sentimientos, 
Al pronunciar el nombre de esta nación acuden a nues- 
tra memoria los nombres de Goethe y Schiller, de Les- 
sing, de Wieland, de Kant, Fichte, Juan Pablo Rich- 
ter, Schelling, eto.; nos representamos aquella sociedad 
reducida y eminente que tanto semojó a la de Atenas. 
Mas, ¡ay! la Alemania actual poco la recuerda, Exi 


ten sabios muy notables, investigadores concienzudos, 
pero no poetas y metafísicos inspirados, La ciencia 
parece subordinada a la industria, la filosofía a la glo- 
ría militar. 

Los alemanes no creen en sus filósofos como los japo- 
neses no creen en sus ídolos, Los enseñan sonrientes a 
turistas, los exportan al extranjero como nosotros 
exportamos los «cantaores flamencos». 

Los latinos, los eslavos y anglosajones, más rotrasa- 
dos sin duda en la evolución biológica, todavía no 
hemos alcanzado la serenidad olímpica 'que caracte- 
riza actualmente a los germanos. Su emperador no 
se siente conmovido por los millares de hombres quo 
todos los días envía a la muerte. Si nosotros, en frente 
de esos campos de batalla dondo corro la sangro a to- 
rrentes, nos sentimos atacados de una inmensa melan- 
colia, el kaiser, semejante a Júpiter, padre de los dioses, 
sacude su bigote oloroso y sonríe a nuestra pueril de- 
bilidad. Sus olímpicos generales han averiguado que 
Ja guerra es una necesidad biológica y el único medio de 
que la raza de los efímeros no degenero. 

Los antieuados latinos seguimos pensando que el 
bien y la verdad deben buscarse por sí mismos, no para, 
aumentar nuestra vitalidad, Entre nosotros, hasta los 
incrédulos son cristianos, porque no hay quien dudo 
de que la caridad es la más alta do las virtudes, Nos. 
otros pensamos que el respeto a los débiles, la piedad 
y compasión, no son sentimientos debilitantes si no 
confortantes y que lo que hace verdaderamente dege- 
nerar al hombre es el poder ilimitado. Tiberio, Nerón 
y Domiciano, esos tres monstruos vergiienza dol gó- 
hero humano, fueron excelentes personas antes do 
subir al trono. 

En fin; si los germanos triunfasen, el ideal cristiano 
no perecería, porque «as puertas del infierno jamás 
prevalecerán contra él», pero sufriría un eclipse. 

Para sostener su hegemonía necesitaría Alémania y 
Austria, no sólo continuar sus armamentos y mante- 
nerse en pie de guerra, sino impedir por la fuerza que 
las demás naciones se armasen, Los trescientos millo. 
nes restantes de europeos quedaríamos reducidos al 
mismo estado que los trescientos millones do chinos 
cuando algunas tribus guerreras de la Mongolia se 
apoderaron en el siglo Xi11 del imperio, Los empeora» 
dores mongoles respetaron las costumbres do los chi- 
nos, pero les prohibieron las armas. Al cabo de un 
siglo, aproximadamente, los vencidos tramaron una 
»njura asombrosa, casi increíble, y en un dia deter- 
minado degollaron a las pequeñas guarniciones de sol: 
dados que los mongoles sostenían en todas las ciuda- 
des del imperio. 

A nosotros no nos quedaría este recurso; porquo, 
:ómo hallar en Europa el disimulo y el sigilo necesa: 
rios para tamaña conspiración? 

Apartemos de la imaginación estas visiones apoca- 
lípticas que jamás han de tener realidad. Pensemos 
más bien que Alemania, con la copiosa sangría y el 
ayuno regenerador a que so halla somotida, recobrará 
la razón y volverá a ser por dicha suya la nación tran- 
quila de filósofos, poetas y músicos que tanto hemos 
admirado siempre. 


ArmaxDo PaLacio VALDÉS. 
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EL CELAJE 


¿A dónde fuiste, Amor, a dónde fuiste? 
Se extinguió del poniente el manso fuego 
y tú, que me decías: hasta luego, 
volveré por la noche... ¡Y no volvistel 


¿En qué zarzas tu pie divino heriste? 
¿Qué muro cruel te ensordeció a mi ruego? 
¿Qué nieve supo congelar tu apego 

y a tu memoria hurtar tu sangre triste? 


.. Amor, ¡ya no vendrás! En vano ansioso 
de mi balcón atalayando vivo 
el campo verde y el confín brumoso; 


y me finge un celaje fugitivo, 
nave de luz en que al final reposo 
va tu dulce fantasma pensativo. 


Amabo NERvO. 
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